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Á GALICIA Y Á NUESTROS HERMANOS DE ULTRAMAR. 

Al dedicar el año pasado el ALMANAQUE DE GALICIA á nuestros hermanos de 
Ultramar, sabíamos perfectamente á quienes nos dirigíamos. Era nuestro propó­
sito unir con un mismo lazo-dé un común interés, á los hijos de Galicia que v i ­
ven en la madre patria y á los que la lloran ausente: queríamos, al propio tiem­
po que dábamos á conocer á nuestros hermanos de Ultramar los nuevos nombres 
y las glorias nuevas que vienen á ocupar el puesto que cada momento dejan entre 
nosotros nuestros mas preclaros ingenios, hacer que en las cuatro provincias no 
fueran desconocidos aquellos de sus hijos que, no por vivir fuera de ella, la aman 
y la ilustran menos con sus obras, 

Al patliótico llamamiento que, con tal motivo, hicimos a los gallegos de Ultra­
mar,' respondió un distinguido eclesiástico y escritor, residente en Cuba, quien, 
como si quisiera contestar por todos los que como él suspiran bajo el cielo ame­
ricano por el de su patria, publicó en E l Miño, de Vigo.(ese heroico defensor de 
los intereses morales y materiales de Galicia) un notable artículo en el cual ex­
ponía—con elevado criterio y lozana frase, con tanto amor al país como profundo 
conocimiento de su historia—el pensamiento que en su juicio debia guiarnos en 
todas nuestras publicaciones. Su pensamiento respondía tan perfectamente al que 
nosotros abrigábamos, que no solo su voz fué para nosotros un generoso llama­
miento, sino que, al leer el trabajo del Sr. D. José Fernandez de la Granja, hemos 
creído que aquellas nobles palabras eran á la vez una promesa y una recompensa, 
promesa de nuevos adelantos, recompensa de los infinitos esfuerzos que llevamos 
hechos para aclimatar en Galicia, una verdadera literatura provincial, fuente bien­
hechora de toda prosperidad y adelanto. 

Es verdad que no faltan á nuestro lado los hombres que aman de veras á su 
país, ni menos quien, en medio de la indiferencia que nos rodea, trate de levan­
tar el espíritu público y hacer que las gentes vuelvan la vista hacia toda clase de 
trabajos literarios, en los cuales es necesario cerrar los ojos á toda luz para no 
ver el único gérmen de la cultura de los pueblos; mas debemos confesar aquí 
que no todas aquellas personas á quienes el país tiene derecho á reclamar su 
concurso para llevar á cabo la gran empresa de su regeneración social, no suelen 
prestárselo con la buena voluntad y la prontitud que su estado demanda. Es -



lo no nos desalienia. Hemos visto á la feliz Caialuña hallar en sí misma la fuente 
de toda inspiración, de toda riqueza, de lodo adelanto, de toda prosperidad! 
Esto lo ha alcanzado merced al maravilloso patriotismo de sus hijos. Dispertar es­
te sentimiento innato en nuestros paisanos; tal es nuestro pensamiento. Creemos 
haber alcanzado ya mucho, y creemos asimismo ver logradas nuestras mas ri­
sueñas esperanzas, gracias al poderoso y decisivo auxilio de nuestros hermanos 
de Ultramar, en cuyo corazón el amor al suelo natal recibe el culto mas ardiente v 
apasionado. ^ 

Nunca hemos desesperado de conseguir lo que nos hemos propuesto siempre 
hemos tenido una noble confianza en la juventud gallega, v por lo mismo espera­
mos tocar, en día no lejano, el término de nuestros afanes. Por de pronto la 
casa editorial que hemos fundado, abandonando las seguras ganancias que'un 
mas esténse mercado podia proporcionarla, se ha contentado con una modesta 
medianía y el gozo sin igual de contribuir hasta donde le es dable al mayor 
adelantamiento de nuestra literatura provincial. Podemos decir con noble o r i ­
llo que las principales obras que han producido los ingenios de Galicia en ê ste 
ano, de nuestras prensas han salido; que esta casa no ha publicado obra alguna 
que no tenga por objeto nuestro pais, sus hombres ó sus cosas, ó que no haya si­
do debida á la pluma de un hijo, cuando menos adoptivo, de este antiguo reino 
Creemos asi cumplir como buenos patricios. 

Confesamos, no obstante, que sin el auxilio de nuestros hermanos de Ultra­
mar, nos sena imposible llegar á tanto. ¡Qué esta noble y franca manifestación les 
sirva de aliento y estímulo, para que alienten y estimulen, desde las lejanas playas 
cu que viven, cuantas obras se publiquen acerca de Galicia! Para corresponder á 
su generoso llamamiento diremos hoy, al Sr. Fernandez de la Granja y con el )i 
todos los que, bajo el cielo de esa América, tienden una mirada filial hacia Gali­
cia, que estamos dispuestos á adoptar su pensamiento, que era el mismo eme 
abrigábamos hacia tiempo, y que á las obras que hoy salen de nuestras prensas v 
cuya nnporíancia no nos es dado enaltecer, seguirán otras no menos útiles é inte! 
«erantes E l dialecto, las leyendas, los cantos y costumbres populares, la descrip­
ción pintoresca del país, nos darán motivo para la publicación de nuevos libros 
En ellos revivirá nuestra patria y aprenderemos á conocernos, al propio tiempo 
que la daremos a conocer á los estraños. Asi se enaltece y glorifica á Galicia. 

l a l es nuestro pensamiento; y si Dios nos presta la inquebrantable fuerza dé 
animo que necesitamos para llevarlo á feliz término, no olvidaremos nunca que 
al apoyo eficaz y entusiasmo de los gallegos de Ultramar, debemos parte de su rea-
izacion y que de allende los mares vino la voz amiga que nos animó á llevar ade­

lante las nobles empresas que meditábamos. 

MANUEL SOTO FREIRÉ. 



HISTORIA DE LOS CALENDARIOS Y ALMANAQUES 

Y' 

DE SUS TRASFORMACIOMS HASTA EL DIA. 

La etimología mas admitida para explicar el origen del Calendario, es aque­
lla que lo hace derivarse de calendas, primer dia del mes romano, derivación 
del verbo calare (anunciar ó pronosticar). 

Almanaque, según los mas reputados etimologistas, proviene del articulo 
árabe al y de la raiz man , que significa la luna. 

Los egipcios median el tiempo desde muy remotas edades por el mes lunar, 
ó sea calendario de un mes; después estendiéronlo á dos meses, andando el 
tiempo, lo alargaron hasta una estación, y fueron ampliánclolo sucesivamente, 
hasta que plantearon el año de 365 dias, arreglándolo con la división de doce 
meses de á treinta dias, mas cinco dias epagómenos ó suplementarios. 

Los egipcios consagraban á los dioses los meses de su año, y los dislribuian 
entre las divinidades siguientes: 

Mercurio, Osiris, Vulcano, Tifón, Horo, Pan, Agatodemon, Ammon yHar-
pocrales, y las diosas Isis, Athyr y Nephthys. 

Posteriormente se sirvieron los egipcios del calendario macedónico, y cuan­
do tuvo lugar la conquista romana usaron, con pequeñas variaciones, el que 
regía en aquella nación. 

Los persas tenían igual sistema casi que los egipcios para medir el tiempo y 
llevar su cuenta •, pues su calendario puede decirse que casi era basado en la 
misma división que el de estos. 

En el año 329 A. de J , C. se intentó reformarlo, y el resultado fué acordar 
que cada 120 años trascurridos, se intercalaría un mes extraordinario llamado 
Sagrado. 

Ultimamente, á causa del mal orden establecido para llevar cuenta de los 
dias epagómenos, el calendario, persa estaba 112 dias mas adelante que el 
Juliano. 

En 1079 se reformó de nuevo, empezando á contarse en él el tiempo desde 
el 14 de Marzo, añadiendo, cada cuatro años, un sesto dia epagómeno. 

E l calendario hebreo parece que en sus primeros tiempos se compuso de do­
ce meses de á 30 dias. Después tuvieron un calendario de luna, cuyo año se, 
componía de doce meses de 36 y 29 dias alternativamente, intercalando cada 
tres años un nuevo mes. 

Estas intercalaciones ó aumento de meses, eran para arreglar el curso del 
tiempo con el sol, desconforme entonces, á causa de los inconvenientes que 
ofrecían los sistemas y de la escasez de conocimientos astronómicos. 

Para medir el tiempo—y esto revela su atraso en la ciencia astronómica 
—recurrían alas apreciaciones de la simple vista, y observaban la luna llena, 
para arreglarse por ella en sus cálculos groseros. 

E l año 360 de la era vulgar reformaron su calendario del modo siguiente: 
Constaba de doce meses, siete de 30 dias y cinco do 29, que forman un total 
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de 355 días; valiéndose de un ciclo solar de diezinueve años, durante cuyo tras­
curso intercalan—para el objeto que ya se manifestó—siete veces un mes de 
29 dias, al que llaman Vé-Adar. Los judies creen que este calendarlo ha de du­
rar hasta la venida de su Mesias. 

Los calendarios griegos eran casi como los egipcios, puesto que los traducían 
para servirse de ellos. 

Entre los griegos del Atica el año era lunar de 354. dias, y para arreglar su 
tiempo con el sol recurrían también á las susodichas intercalaciones. 

E l calendario ateniense constaba de doce meses de 29 y 30 dias alternativa­
mente , divididos en cuatro estaciones en esta forma. 

MESES. DIAS. ESTACIONES. 
Hecalombceon. . 
Metageimor. 
Boedromion. . 
Maemacterion. . 
Puanepsion. 
Poseideon. . . 
Gamellón. , . 
Authestesion. . 
Elaphebolion. . 
Munycbion. . , 
Thargelion,. . 
Scryrophorion.. 

30 
29 
30 
29 
30 
29 
30 
29 
30 
29 
30 
29 

VERANO. 

j 

OTOÑO. 

INVIERNO. 

PRIMAVERA. 

Los romanos tenian también muy desorganizados sus calendarios, y muy pro­
lijo y difícil seria enumerar aquí los distintos sistemas por que se Vegian los 
pueblos para medir y llevar cuenta del tiempo. 

Raro é inconcebible era el calendario de Rómulo, que se componía de diez 
meses y 304 dias. 

Lo formaban los meses siguientes: Marlius, Aprilis, Majus, Junius, Quinti-
l is , Sextilis, Scptember, October, November y December. 

Numa Pompilio arregló el calendario aumentándole dos meses , que llamó 
Januarius y Februarius, y para coordinar esta medida con las fases de la lu­
na, arregló esto dándoles á siete meses, 29 dias, áun mes, 28, y á cuatro, 34, 

Julio César reformó posteriormente lo hecbo por Numa, y arregló el año 
en la siguiente forma, que es la que hoy rige, con pequeñas variaciones, en to­
das las naciones cultas. 

Januarius. 
Februarius 
Martin s. 
Aprilis., 
Maius. . 
Junius. . 
Quintilis, 
Sextilis. 
September 
October, 
November. 
December, 

31 dias. 
28 v 29 el año bisiesto. 
31 
30 
31 
30 
31 
31 
30 
31 
30 
31 
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Augusto, que dió nombre al mes de Agosto, asi como Julio César diera el 

suyo al mes llamado asi; Augusto, decimos, arregló el desorden que se iba in­
troduciendo en los años bisiestos, y desde entonces empezó á regir el sistema 
Juliano, norma actual dé la medida y división del año. 

Tales son los datos mas fidedignos que hemos podido reunir para dar una 
idea del origen de los almanaques y de los calendarios y manifestar los que 
han usado los distintos pueblos hasta la fecha. 

E l origen es de notoria antigüedad , y sin duda la indispensable precisión de 
llevar cuenta del tiempo, fué ía causa de la formación de dichas obras. 

De todas suertes, creemos que los lectores del ALMANAQUE DE GALICIA, nos 
agradecerán el que hayamos ocupado las páginas de él con la historia de esta cla­
se de obras. 

JOSÉ BAAMONÜE Y ORTEGA. 
Ferrol --1867. 

P R O C E S O D E L A Ñ O V I E J O . 

E S G I T A C I O N A L O S G A L L E G O S . 

Adiós, año sin ventura, 
Sesenta y siete que acabas, 
¡ Ya sin término durabas! 
Bendita tu sepultura, 
Que pensé que nos llevabas. 

Padre malo ya tuviste, 
Mala herencia te tocó; 
Mas si tigre te engendró, 
Tambien'tal arte te diste 
Que tu maldad le escedió. 

Tu no hiciste en parte alguna 
Que reinase la virtud, 
Y desde el norte hasta el sud 
Inmolaste á la fortuna 
De los pueblos la salud. 

¡ Noramala para ti. 
Año atroz sesenta y siete! 
¿ Qué será pobre de mi, 
Si el nuevo que se promete 
Ha de ser también así? 

Mas si algo hiciste importante. 
La justicia por delante 
i Ahi que es grano de anís. 
Rumbosísima y brillante 
L a Exposición de Par i s l 

¿Qué decir de aquel emporio? 
Que era un cielo de primor. 
Un cielo deslumbrador; 
Y aquel París es notorio, 
Bello infierno encantador. 

Allí España presentó 
La gloria de su vergel, 
Allí su marmol lució. 
Allí su rico pincel 
Las almas enaisdcció. 

Todo el mundo alli dichoso 
Y sus diversas comarcas, 
Dieronse abrazo amistoso. 
Allí juntos los Monarcas, 
¡ Oh qué cuadro tan hermoso! 

Mas sabréis que en esa tierra 
Todos gastan antifaz; 
Y la gente es tan audaz. 
Que cuando piensan en guerra, 
Es cuando hablan mas de paz. 

¡Pan,! /])«&.'-Vamos diciendo: 
¿Hoy será muy dulce un trono? 
Dilo, ¡oh mártir Pió Nonol 
Nuevo Jacob, combatiendo 
Del siglo contra el encono. 

Y con todo, presidiste 
A las antorchas mas bellas, 
Mas grande que todas ellas. 
De modo que pareciste 
La luna entre las estrellas. 

Que el Señor, ¡oh Padre amante! 
Te ilumine con su luz, 
Y la tierra fiel te cante, 
Contigo el pendón triunfante 
Levantando de la Cruz! 

¡Cuan diverso aquel que ha sido 
De Méjico Emperador! 
¡Maldición sobre el traidor. 
Que así la sangre ha vertido 
Del Ungido del Señor! 

¡Execrable traidor! En cualquier punto 
Donde estés t ú , la maldición te siga 
E l Cielo, el mar, la tierra te persiga, 
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¡Sé íu mismo tu propia maldición! 
Presto contigo acabarán las glorias, 
Hijo horroroso de Satán inmundo, 
Pérfida sierpe que venisté al mundo 
Solamente á causar desolación. 

Aquel gemir de la virtud muriendo, 
Aquel ¡ay! de tu victima infelicc 
Y el grito universal que te maldice, 
Tal vez himnos han sido para ti. 
¡No mas, pues! ¡Ya no mas pisasla tierra! 
¡Qué fulminante llama vengadora 
Descienda sobre t i . . . . si por un hora 
La justicia del cielo brilla aqui! 

Esta imprecación, señores, 
Perdonadme involuntaria; 
Y en la tumba solitaria 
Del héroe-rey dejad flores 
Y exhalad una plegaria. 

Cosas hay que arrancan llanto 
Pensando en la suerte humana. 
;,Qaién aqui abajo se ui'ana, 
Si la flor que hoy brilla tanto 
No'ha de llegar á mañana? 

Asi no hablaré de Grecia, 
Ni de Rusia y el Sultán, 
Sobre el cráter de un volcan. 
Temblando estoy si se arrecia 
Tormentoso el huracán. 

¡Plegué á Diosqueuo haya un trance 
En Moscou, Yiena y Berlín, 
Par í s , Lóndres y Turin! 
¡A Dios plegué que yo alcance. 
De este drama á ver el fin! 

No hay remedio, no hay remedio. 
Luchar es cosa resuelta. 
Que el mundo quiere una vuelta. 
Lo viejo ya nos da tedio.... 
Y esta fiebre no nos suelta. 

Dejemos á Europa, pues, 
Adiós, rusos y prusianos: 
Adiós, Austria, adiós, francés, 
/ Vosotros ¡OH GALICIANOS, 
Acudid ú vuestra mies!.' 

¿Podré hablaros sin dolor? 
Años vienen, y años van, 
Y los males en pie están 
Sin que nuestro labrador 
Pueda nunca tener pan. 

Mil y mil veces te vi 
Exhalar ayes prolijos, 
¡Oh patria mia! y gemí. 
Infeliz,, por qué tus hijos 
No quieren volver por // . . . . 

¿Quién se lanza á las mejoras? 
¿Quién inunda de plantel 
Estas tierras bienhechoras 
Y tanto monte á granél 
Que nos llama á todas horas? 

Tanto ¡impido raudal 
Que en este suelo se pierde 
Por vuestra incuria mortal 
¿No formará siempre verde 
Aquí un prado sin igual? 

fomentáis la osllicultum? 
¿Demandáis tal vez lección 
De prácíioa agricultura? 
¡Oh fantástica ilusión 
Que el pediros es locura! 

Aqui solo el gran negocio, 
Aquí solo el fuerte empeño. 
Es á todo poner ceño. 
«Siga el ocio, siga el ocio; 
«Siga el dulce y blando sueño.» (1) 

¿Dónde está vuestro entusiasmo. 
Vuestro afán, vuestra intención? 
¿En dónde vuestra invención? 
Si sumidos en marasmo 
Rechazáis la asociación? 

E l l a ¡sabedlo! es la vida, 
Crea, siente, regenera. 
Es del Cielo una lumbrera. 
Que á abrir grata nos convida 
A la patria nueva era. 

Pero en vos miro denuedo, 
Y pasión y actividad,, 
¿Qué os inflama?—Asi es verdad, 
¡Vive Dios! cuando hay enredo 
O CMesí/oft~LOCALIDAD. 

Entonces, ¡qué banderías! 
¡Entonces que torbellinos 
De Güelfos y Gibelinos! 
Por lanzarse corno arpias 
A l festin de los destinos. 

Guerra intestina, civil 
Que corre del Miño al Sil, 
No aplacándose jamás. 
Galicia, bello pensil, 
¿Cómo asi prosperarás? 

¡Prosperar! Si á su casita 
Temblando el bueno se acoge. 
Solo pensando en su troje; 
Mientras tanto que el que grita 
Todo el botin se recoge. 

¿Creareis prados asi, 
Y tendréis granjas-modelo; 
Si en lugar de ese buen celo. 
Un farsante, un baladí 
Piensa ser un reyezuelo? 

¡Horrenda estrella fatal! 
Arde mi sangre irritada 
Como una lava infernal. 
¡Con qué en mi patria adorada, 
Ha de ser eterno el mal? 

¡NO! Desde hoy todos juremos 
No ser mas rebaño vil. 
Nuestra prez reivindiquemos, 
Y ni un hora descansemos 
Ya sin tí, FERRO-CARRIL! 

Y ver que el monte se parte, 
Y ver reformarse el foro, 
Y explotarse el mar sonoro, 
Y la Industria su estandarte 

(1) Ocio de los brazos, seguramente que no. Pero 
ocio'de la inteligencia y de la voluntad, en la clase á 
que nos referimos-. 
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Levantar de seda y oro. 

Recobrad vivido aliento, 
Cual siempre aqui dominó, 
¿Pues por ventura murió 
Esta patria de Sarmiento 
Esta patria de Feijú? 

¡Alzad, compatricios mios! 
No tendréis jamas rivales, 
Si esas fuerzas colosales 
Dirigís, y grandes bríos 
A combatir vuestros males. 

Salid y el ejemplo dad 
Vos que sois de esta Galicia 
Lumbreras de claridad, 

Y no tenéis mas delicia 
Que hacer su felicidad. 

Ven, espléndida legión 
De la ciencia y la virtud; 
¡Valor, pues! ¡Abnegación! 
Mostrad á la juventud 
Vuestro escelso corazón. 

Que solo á ti dado fuera, 
Bendecida legión fiel. 
Hundir al monstruo cruel, 
Y nuestra ínclita bandera 
Coronarla de laurel. ANTONIO ROTEA. 

Puenteareas. 

E L SAN COSME DE BETANZOS. 

Vamos á describir una de esas fiestas ó devociones populares, producto de 
ciertas creencias y determinadas prácticas religiosas, que el pueblo ejercita con 
el consentimiento tácito de la Iglesia. Cada una de estas devociones es una mani­
festación viva de esa poesia ascética y sentimental que escita en nuestra alma la 
religión con sus admirables armonías. Una Cruz en un camino, y un Santuario 
en un desierto, despiertan en nuestros corazones los mas interesantes recuerdos: 
Dios se nos presenta allí bajo sus misteriosas formas, y ante su contemplación di­
vina, no podemos menos de sentir esas dulces emociones con que la fé nos ali­
menta en esos momentos supremos en que parece que la vida se apaga, y el liom-
bre desaparece. Una romería, una peregrinación religiosa es el fac-simile de esa 
transmigración etérea á que aspira nuestro espíritu empujado secreta é instinti­
vamente por la consoladora idea de la inmortalidad, y la demostración fiel de esa 
igualdad y fraternidad recíprocas, que unió á los cristianos de los primeros s i ­
glos, cuando juntos oraban en los desiertos y junios sacrificaban en el seno de 
las catacumbas. Asi pues: entre los vestigios que todavía se conservan de la his­
toria religiosa de nuestro pais en su clásica y floreciente edad, merece justa y 
honorífica mención una antiquísima y solitaria ermita llamada de San Cosme, que 
la piedad de algún devoto , ó la vocación de algún místico y austero eremita, qui­
so edificar para su vivienda, en el punto mas elevado del monte llamado de San 
Antón, harto conocido por su proximidad á la ciudad de Betanzos, y demás pue­
blos de su pintoresco litoral. La tradición, ese último asilo de la locución histó­
rica, que, rebasando el límite de los siglos, se implanta mas allá de la estrecha 
línea á que alcanza la vida de nuestros recuerdos, aniquilada bajo el peso de una 
antigüedad inmensa, nada nos ha conservado, ni en su misteriosa díptica se en­
cuentra una sola señal, ni el mas pequeño emblema que nos permita fijar la 
época de esa fundación piadosa, y la del origen y procedencia de su fundador. 
¡Lamentable abandono, pérdida "irreparable, de que adolece casi toda nuestra 
historia, la cual, privándonos enteramente de penetrar en ese mundo descono-

.cido, nos coloca por completo fuera de su armonía, sin que todos nuestros es­
fuerzos alcancen á reparar la sangrienta herida que la mano del tiempo ha abier­
to en sus anales! Pero, si de este santo y venerable asilo, cuya remotísima an­
tigüedad testifican tres respetables imágenes que, bajo la triple advocación de 
San Antonio Abad, San Cosme y San Damián, se cobijan entre sus muros, se 
tía perdido completamente la memoria, confundiéndose su origen entre la pesa-
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da bruma de los siglos; el íntimo enlace de esos afectos tiernos, inconmensura­
bles , infinitos, sujetos á una ley de sucesión y relación continua, que la religión 
dicta en la conciencia de todas las generaciones estrechamente unidas por sus sa­
ludables prácticas, nos indica que allí ha existido siempre un lugar de venera­
ción y de devoción para todo corazón católico y eminentemente cristiano. Séa-
nos permitida su demostración; y para ello íijémonos especialmente en el dia 27 
de Setiembre de cada año, dia en que la Iglesia dedica al mártir Cosme sus reli­
giosos cultos. 

Una piadosa costumbre , inmemorial en el tiempo é inalterable en su aplica­
ción, guardada fielmente por los vecinos de la parroquia de Mantaras, en cuya 
circunscripción radica el Santuario de que nos estamos ocupando, hace que los 
mismos se constituyan anualmente por sexos y estados, en precarios ermitaños ó 
funcionistas del glorioso Santo, prestándose con el mejor gusto á ofrecerle su voti­
va limosna en alas de su ardiente fé, á beneficio de la cual se le obsequia en el 
referido dia, con una misa solemne celebrada con todo el aparato músico-religio­
so que se acostumbra en semejantes casos. Todas las galas de la poesía no alcan­
zarían á pintar seguramente con su propio colorido, el júbilo inmenso que quince 
días antes en que se dá principio á aquella piadosa colecta, la misma inspira en el 
ánimo de aquel festivo y religioso vecindario. A la voz mágica de ¡San Cosme! 
parece como que un grito eléctrico conmueve todas las almas, y anima todos los 
corazones, recorriendo lugares, puebos y aldeas á una distancia inmensa, que 
desde aquel momento se preparan con todo lo mejor que pueden á tomar parte en 
el popular festejo, en que grandes y pequeños, pobres y ricos, niños y viejos, 
van á confundirse en breve en una sola y universal familia. Ya en el dia, es de 
ver como aquella árida montaña cubierta constantemente con la mortaja fúnebre 
de una soledad eterna, se siente animada desde sus primeras horas por el bulli­
cio de los primeros romeros que coronan su cresta, y al poco tiempo por los 
que sucesivamente van distribuyéndose en caprichosos grupos por todas sus in­
mediaciones, llevando cada uno por divisa su correspondiente m' ía ó merienda, 
que desde el momento de su llegada viene á convertirse en la principal protago­
nista de la función. Aparte de aquella, y como sus indispensables auxiliares, for­
mando una especie de línea de circunvalación en derredor del Santuario, se des­
tacan abundosos puestos de pan^ vino, frutas y otras viandas que, escitando el ape­
tito del gastrónomo, agotan en aquel dia hasta el último jugo de su bolsillo; sin 
que para colmo de sus tentaciones, falte tampoco la rosquilla y el mazapán servi­
dos con aquella esquisita amabilidad que las graciosas ribereñas del Eume y del 
Manden acostumbran á poner en juego para apurar la paciencia del incauto galán 
que estrechado a la presencia de su novia por el reclamo de semejantes sílfidos, 
suele á veces pagar muy caro el precio de sus amoríos y galanteos. Entre tanto, 
la gaita y el tamboril multiplicando sus agrestes y melodiosos trinos, y reunien­
do en torno suyo la parte mas activa y bulliciosa de aquella apiñada multitud, 
le indica que aílí es el lugar destinado para el baile, que debe prolongarse por 
todo el dia, el cual, por una especie de ley consuetudinaria del país, suele prin­
cipiar generalmente por esa florida, histórica y seductora muyñeira en que os 
mariñaos de Betanzos llevan un justo renombre , y merecida primacía. Una r i ­
gurosa etiqueta puntualmente observada hace ademas, que, mientras unas pare­
jas se divierten, otras esperan, acompasando con el toque unísono de sus casta­
ñuelas á que les llegue su turno; y que otras en fin, sin tomar una parte tan di­
recta en la fiesta, se entretengan en amenizarla con sus trovas y graciosos aires 
nacionales, saturando de vez en cuando sus armónicas proporciones^ con el ca­
dencioso ritmo de su proverbial Alalala, Desde este momento la función se gene­
raliza; y por do quiera no se siente ya mas que el eco atronador de los cánticos, de 
los bailes y de los convites, á que una turba de ciegos ambulantes viene á dar el 
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último colorido con sus punzantes sátiras, cánticos y divertidos epigramas. Y en 
esta situación, mientras el jolgorio crece , y la animación cunde y se refleja en to­
dos los semblantes; el único deseo que por todos se pronuncia, que en todos se 
advierte en medio de esa ansia febril de gozar y divertirse cuando un dia risueño 
y apacible corona aquella vida de espansion y ardiente frenesí, es que, de en me-
medio de aquel vasto y bullicioso campamento, poblado de guerreros infatigables y 
atrevidos conquistadores de plazas indefensas, de suculentos manjares y aromáti­
cas botellas, aparezca un nuevo Josué reproduciendo al fíente de la venerable 
ermita el milagro bíblico de Jericó ; no ya deteniendo el sol p o r í m horas, sino 
por tres siglos , si en sus manos estuviera el poder invertir el orden de este rey-
planeta, y disponer con arreglo á sus entusiastas aspiraciones de una vida tan 
prodigiosa como la de Matusalén y de Noé, ¡Pobre delirio...! Fugaz y quimérica 
ilusión , que muy pronto los sombríos tintes del crepúsculo se encargan de desva­
necer 

E l astro por excelencia deslizándose rápidamente hácia su ocaso, indica que la 
hora final, la hora suprema de toda aquella fiesta se dibuja ya en próxima lon­
tananza. La noche, por tanta se acerca, y con ella, envueltas entre sus sombras 
esas imágenes fantásticas de la muerte, esos ambulantes espectros que con sus 
acentos desgarradores se agitan invisibles en la región de las tinieblas. La soledad 
y el silencio vuelven á ocupar de nuevo el mismo lugar, que horas antes rebosa­
ba una vida exuberante de loco entusiasmo y bullicioso frenesí, y momentos des­
pués en que toda aquella inmensa multitud desbandándose en todas direcciones 
huye , y desaparece como un ligero vapor, á perderse en los espacios infinitos, no 
queda ya mas que el recuerdo de la romería del San Cosme, y el de su solitaria 
ermita. ¡ Sic transit gloria mundi..! 

Aqui tendríamos que dar fin necesariamente á nuestra pequeña historia, si^ 
de intento para amenizar el tinte sombrío de su conclusión, no reservásemos al­
gunas consideraciones análogas á la intensidad de sus impresiones. 

En ningún punto como en estas piadosas vocaciones ó fiestas populares se des­
cubre tan bien el carácter peculiar de nuestra raza, y los inextinguibles destellos 
de la aurora de nuestra nacionalidad. En sus trajes, en su idioma, en sus dis­
tracciones, en sus costumbres, y hasta en sus ejercicios religiosos^ se hallan á 
cada paso un rasgo fisiológico, un distintivo que caracterizan perfectamente las 
varias ramificaciones de nuestra descendencia; del ncrío al celta; de este al fe­
nicio; al griego; al romano; al suevo; al godo; y al árabe, última planta exótica 
de tantas mil que de países remotos vinieron á aclimatarse en nuestro suelo, 
inoculándonos su sábia, é ingiriéndose en el tronco secular de nuestra genera­
ción indígena. 

Por último, dejando á parte el laberinto de estas y otras apreciaciones histó­
ricas, difíciles de conciliar con el espíritu y tendencias de una simple leyenda de 
Almanaque: réstanos solo añadir, que el punto de vista que ofrece la romería 
de San Cosme, es de los mas bellos é interesantes paisajes que pueden registrar­
se en el panorama magnifico que contiene en conjunto todo el país gallego, exa­
minado á la ílor de sus costas y al abrigo de sus rápidas vertientes. Las fértiles 
marismas de Betanzos, Puentedeume, Ares, Sada, Ferrol y Coruña, dibujándose 
en lontananza bajo un cielo diáfano con todos los primores de una naturaleza r i ­
ca, realzada por el arte, y embellecida por la variedad de sus producciones, 
nada dejan que desear al ojo del curioso observador. Mas, entre estos admira­
bles prodigios en que la mano del hombre y la omnipotencia de Dios han traba­
jado de consuno, descuellan en primera linea algunos otros que, por sus espe­
ciales circunstancias, vienen á servir de complemento ó cúpula á todo ese edifi­
cio natural y artístico, alzado como un oasis en medio de nuestro privilegia­
do suelo, hoy arrastrando á penas la vida lánguida de sus gloriosos recuerdos 
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por culpa de estraños, y la injustificable indolencia de sus propios hijos. E l faro, 
por ejemplo, de la Coruña reuniendo en torno suyo las tradiciones de una edad 
casi desconocida; el castillo de Andrade, ó Caslelo da Fame, conocido asi desde 
el desgraciado episodio de Mauro y Elvira, ofreciéndonos el tipo de las cos­
tumbres de la edad media; y por último, el faro del Ferrol, dándonos una 
idea de nuestros adelantos en la edad presente, completan el pequeño cuadro, 
el sucinto boceto histórico y topográfico de la romería de San Cosme y sus cer­
canías, que muy superficialmente acabamos de bosquejar. 

JACOBO ARAUJO. 

G A M I N I T O X)E L A F U E N T E . 

—¿Adonde va la zagala, 
Que un rayo de sol parece, 
Tan ligera y tan hermosa, 
Tan lozana y tan alegre? 
—¿Y liácia donde vá el mancebo, 
E l galanteador ginete, 
E l que tan dulces palabras 
Del labio engañoso vierte? 
—Voy á la guerra, zagala, 
—Voy caballero á la fuente. 
—¿Calmará mi sed la niña. 
Que seco el pecho me tiene? 
—Calmaré la sed piadosa 
Que quizás el labio miente. 

Y en conversación dulcísima 
Cozosos desaparecen 
La zagala y el mancebo 
Caminito de la fuente; 

Triste torna la zagala; 
Triste y cavilosa viene, 
Sin sonrisas en los labios 
Y con nubes en la frente: 
Cantaba , y ora suspira, 
Torna llorosa, y fue alegre. 
Que su corazón quedóse 
Caminito de la fuente.̂  

Pasan dias y semanas, 
Y pasan años y meses, 

Y la zagala suspira, 
Y el caballero no vuelve. 
La pobre niña solloza, 
Ni paz ni reposo tiene, 
Y las rosas de su rostro 
Huyéronse para siempre. 
Con el cántaro en el brazo 
Se la mira muchas veces 
Vagar triste y solitaria 
Caminito de la fuente. 

¡Ay! los ojos de la niña 
Raudales de llanto vierten; 
Ya no busca el agua pura, 
Ya el cántaro no'sostiene. 
Y , al cerner las alas frias 
Sobre sus ojos la muerte. 
Estas dolientes palabras 
Lanzó su garganta débil. 
—Zagalas, mis compañeras, 
Vuestras almas inocentes 
No entreguéis á los mancebos 
Que de lejas tierras vienen: 
No deis á su voz oidos, 
Que falsos amores mienten, 
Y os desgarrarán el pecho, 
Y se alejarán riéndose. 
A sus mentiras fé dando 
Marchité mi vida alegre, 
Y dejé mis ilusiones 
Caminito de la fuente. 

NARCISA PÉREZ REOYO Y SOTO. 
Coruña Abril de 1867. 

R O M A N Z A . 

Cuando la tarde triste y sombría 
A hundirse corre detras del mar 
Yo te recuerdo, paloma mia, 
Y un ¡ay! te envia mi cruel pesar. 

Cuando la brisa murmuradora 
Allá en la noche siento gemir, 
Tu voz doliente cariciadora 
Se rae figura que vuelvo oir. 

Cuando la luna pálida, hermosa. 
La playa alumbra con dulce albor 
Yo te recuerdo cuando amorosa 
Me consolabas en mi dolor. 

Yo te recuerdo, paloma mia. 
Cuyos arrullos dulces perdí. 
Yo te recuerdo, que el alma mia 
Cuando te huiste se huyo Iras tí, 
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L A . I N D U S T R I A D E G A L I C I A . 

Dedicado el presente ALMANAQUE á dar conocer á Galicia y á sus hijos en to­
das sus diferentes laces, no será fuera de propósito que expongamos aqui aunque 
sea ligeramente, algunas consideraciones sobre una de las industrias principales 
de este antiguo reino. 

Al ofrecerlas con la lealtad y franqueza que nos son propias, aunque desali­
ñadas y faltas de todo mérito literario, ni nos animan ideas sistemáticas de esta ó 
de la o"tra escuela, ni menos nos impulsa ningún móvil de utilidad personal. Por 
convicción profunda, hija de la experiencia; por la trabajosa vida que ha tiempo 
venimos llevando, y por el sesgo que han tomado las cosas, vivimos en la com­
pleta seguridad y en el amargo desengaño de que nunca será España un pais emi­
nentemente industrial, en tanto no se piense en cercenar ese cúmulo de trabas 
que hacen irealizables los mejores propósitos. Aunque la benéfica mano de la 
Providencia nos haya legado un fértil suelo, envidiables veneros de riqueza y na­
turales elementos para constituirnos en la nación mas potente y valiosa por su 
agricultura, su industria y su comercio, una terrible fatalidad nos viene persi­
guiendo desde hace muchos años, basta el punto de que sean estériles todos los 
generosos esfuerzos que se hacen para sacudir de encima el peso agoviador que 
aniquila ese inmenso bien que rededor nuestro vemos fructificar. Y á semejanza 
del infeliz náufrago que de uno á otro momento espera poder alcanzar la salva­
dora playa que con avidez está viendo cerca de KÍ, y á la que el ímpetu de las 
olas no le deja llegar jamás; asi también nosotros creemos columbrar un dia y 
otro dia una esperanza que nos saque del estado aflictivo y opresor en que yace­
mos, atendiendo á que se quedan por beneficiar convenientemente nuestros pro­
ductos naturales, sin que nunca nos sea permitido verlos elevados al grado de 
importancia que en sí mismos tienen. Porque mientras en otras naciones se pro­
cura estimular la actividad, la inteligencia y el amor propio, á fin de suplir con 
el concurso de capitales y con el trabajo libre lo que la naturaleza ha negado á 
un clima y á un suelo tal vez ingratos;'aquí, contando con muy favorables cir­
cunstancias, y hallándonos bajo las mejores condiciones, se nos reduce á girar 
dentro de un círculo que á mas de limitado y defectuoso, comprime y ahoga to­
da clase de empresas especulativas, y todo el fruto de los desvelos del hombre. 

No nos proponemos recorrer una por una todas las desgracias que afligen ¿nues­
tras provincias. Concretaremos nuestras ideas al antiguo reino en que vivimos, y 
á una industria que á no dudarlo, es una de las que mas lo caracterizan; pero á 
corta diferencia, y sea por uno ó por otro concepto, lo que se diga de Galicia y 
de las fábricas de salazón—objeto ahora de este incorrecto artículo—podrá ser 
extensivo al resto de la España entera. 

Casi la mayoría de los periódicos locales han repetido con frecuencia los v i ­
brantes ecos que de todas partes se dejaron oir en demanda de justicia y equidad 
para esas doscientas fábricas que se hallan coronando las playas gallegas. Sus_di­
putados clamaron también en lasCórtes: las juntas provinciales elevaron súplicas 
hasta el trono de nuestra augusta Soberana: la prensa política de todos matices 
vino á robustecer la opinión general; y la estadística, la economía, la historia 
presentaron elocuentes dates y luminosos principios evidenciando que el sistema 
administrativo tal como lo tenemos hoy, no puede favorecer de ningún modo á 
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los intereses generales de la nación. ¿Fueron atendidas estas observaciones...? 
Ahí están los hechos, que, aun cuando sea doloroso el conl'esarlo, solo nos contestan 
negativamente. 

Fíjese la atención en Galicia; en este pais al que basta ver una sola vez para 
comprender que á su benigno clima, y á su variado y productivo suelo, y á sus 
risueños valles, y á sus envidiados puertos, yá su estensa costa, debiera unirse 
una prodigiosa actividad mercantil é industrial capaz de competir con otras na­
ciones; y que á pesar de eso, arrastra una trabajosa existencia, ofreciendo cá veces 
una perspectiva de penoso abatimiento, como si la desolación y la muerte hu­
biesen dejado allí impresas sus huellas. Pero ¿qné eslraño si la única industria 
que,en grande se ejercita en este pais, la industria que alimenta á tantos milla­
res de familias, se halla siempre vacilante, con vida incierta, pendiente á cada 
momento de un golpe fatal que la hunda en una completa y desastrosa ruina? 
Quien la contemple en el dia, verá que en ella se realiza el martirio de Phlegyas 
ó el de Sísifo, de que nos hablan los clásicos del gentilismo; con la diferencia de 
que, si aquellos delincuentes sufrían un justo castigo por sus crímenes, los fa­
bricantes de salazón tienen encima la terrible mole que los amenaza sepultar, y 
la fatigosa condena de verse próximos á ser felices para encontrarse de nuevo eií 
el mas lastimoso estado, por el mero hecho de constituirse en útiles á su patria 
y en laboriosos industriales. 

En efecto: desde el punto y hora en que se proponen tender sus aparejos y re­
des, hasta el momento de contar en sus manos el producto líquido de su mer­
cancía, se ven continuamente sujetos á la fiscalización odiosa de funcionarios pú­
blicos que hacen y miran, entran y salen en sus casas cómo y cuándo quieren; 
que les prohiben hacer hasta un pequeño presente de los productos de fábrica; 
que los tienen sin cesar en un continuo sobresalto. Vénse obligados á la cansa­
da tarea de andar.de oficina en oficina para provistarse de documentos oficiales, 
saludando afectuosamente á un empleado; sufriendo un brusco desden del otro; 
correspondiendo, con gratitud al esmero de aquel, ó quedando desairado por la 
voluntad de este. Vénse en la precisión de arrostrar la penuria de recorrer las 
administraciones de hacienda, las aduanas y los fielatos, donde mas de una vez 
están á punto de volvérseles el juicio porque se les averió el género quedando á 
la intemperie; ó porque pierden una ocasión oportuna de embarque; ó porque lo 
ponen en el disparadero con exigencias y medidas inesperadas. Vénse, en fin, en 
la necesidad de ir á k s estaciones telegráficas—si es que transmiten, ó no está 
interrumpida la línea, ú ocupada por el servicio oficial,—para tener noticias del 
puerto, buque y dia en que podrá salir la carga, por no poderla vender al pié de 
fábrica, sino á veinte leguas de distancia. 

Y no es esto solo: tienen que suplicar en una muy rendida y atenta instancia— 
en papel sellado, por supuesto—que les hagan merced de darles aquellas prime­
ras materias que son indispensables para la elaboración y conservación del pes­
cado: tienen que hallarse prontos á ofrecer la fianza que estime necesaria la Ha­
cienda pública para responder de estas dichas primeras materias, que pagan re­
ligiosamente á los plazos que gusten designar, ó anticipadamente si asi convi­
niere: tienen que obedecer con toda prontitud á cuanto se les mande; como arro­
jar á la playa el sobrante de sal que hubiese quedado después de las operaciones 
de fábrica—ó sea la resalga—por mas que aquella sal sea completamente de ellos, 
toda vez que la pagaron en moneda corriente; como perder parte de la fianza ó 
el todo, si los certificados del punto de expendicion y venta no llegaron á tiempo 
á causa de un siniestro marítimo, de los temporales ó de un percance cualquiera 
que nadie pudo preveer; ó si resulla algún déficit en la Hacienda, ó algún des-
ialco en las administraciones públicas, en cuyo caso también suelen aparecer cul­
pables los fomentadores por mucho que intenten sincerarse. Todo esto y mucho 
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mas padece, sufre y pasa el infeliz fabricante de salazón; cuya historia descrita 
como uno de tantos cuadros de nuestras costumbres, seria digna, en verdad, de 
figurar entre las que mayor interés ofrecer pudieran. ¡Quién no se admira de ver 
tan mal parada esta industria por la confusa y complicada máquina de nuestra 
administración!. . , , 

Estos fomentadores vienen á ser una especie de victimas de la veleidad de 
los empleados públicos. Están en zozobra continuamente, ya temiendo la caí­
da de tal ministro de Hacienda, que parecía usar de indulgencia; ó ya esperando 
que se lance una disposición oficial que les pida un imposible y dé al traste con 
todos sus cálculos y todos sus inmensos sacrificios. Asi sucedió en 1865 cuan­
do todos los fomentadores de salazón de Galicia presentaron sus ceses, dispo­
niéndose á cerrar sus dómenlas fábricas, porque les amenazaba una inevitable 
y segura ruina; quedando por solo esto expuestas á una horrible miseria sobre 
cuarenta mil familias pobres, que tienen por único sostenimiento las ocupacio­
nes dé esta clase de pesca. Tal fué lo que movió á la Diputación provincial de 
la Coruña, y á las primeras autoridades de Lugo, y á otras provincias y corpo­
raciones, á que pidiesen el desestanco de la sal, cuya falta es la causa y origen 
de todas estas vejaciones. Por entonces no se consiguió mas que ceder en el 
rigorismo; pero no se cortó el mal de raiz. 

Y en vano será querer que prosperen lo mismo esta que las demás indus­
trias, en tanto no se les conceda libertad, y en tanto exista el monopolio. E n ­
horabuena que la protección bien entendida y prudente de los gobiernos haya 
sido útil en otros tiempos, mientras la industria y el comercio no cobraban des­
arrollo y vida. Numerosas y grandes causas conlribuyeron á que languideciesen; 
y no era fácil que para volver en sí bastasen los esfuerzos aislados, ya que la 
nación habla quedado mermada y falta de un millón de brazos, cuando Felipe líl 
decretó la espulsion de los berberiscos, envuelta en un caos en el calamitoso 
reinado de Cárlos I I , y sumida en continuas guerras á la venida de Felipe V, 
que terminaron con la paz de Ulrech, Pero si la tutoría tiene sus limites; si lle­
gado el pupilo á cierta edad puede reclamar sus derechos, también la interven­
ción directa del Estado en cuestiones de tamaño interés para el pais—aun mira­
da bajo un prisma equitativo, nunca, oneroso—no ha de pasar de lo justo en el 
momento en que deba cesar en el ejercicio de sus funciones de tutor. De otro 
modo, son evidentes las tristes consecuencias que resultan de abrogarse facul­
tades que en el dia no le competen razonablemente. Y es desgracia en verdad, 
que alli donde pone su mano el Estado para administrar los productos^ natura­
les, á fuer de muy buen padre y como queriendo prestarnos su auxilio, alli 
también ha de aparecer la horrible figura del buitre de Ticio, nunca saciado, 
por mas que se alimente hasta el hastío, devorando cuanto alcanzan sns mira­
das escrutadoras. Bien lo hemos visto en los hechos que ligera, pero fielmen­
te, acabamos de exponer. 

Y ¡ quién lo diña, que á pesar de tener en España ricas é inagotables salinas, 
nos habia de ser difícil hacer uso de otra sal que la que se podría hacer en el 
estrangero como la mas despreciable por su aspecto exterior! ¡Quién lo diría, 
que solo por administrar el Estado esas importantes salinas, se habían de oca­
sionar inmensos perjuicios á una industria de tanta importancia como es la de 
pesca y salazón!.. .. 

Hubo quien con cálculos bastante prudentes y exactos, demostró que deses­
tancando la sal, la Hacienda—que ahora se vé precisada á invertir grandes su­
mas para sostener un crecido número de dependientes y servidores—ganaría 
mucho mas de lo que puede recaudar en el dia, dejando de administrar esta 
primera materia, tan indispensable, tan útil y necesaria, lo mismo para el con­
sumo doméstico, que para la industria, la agricultura y la ganadería. No sa-
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hemos que efecto harían estos avisos; pero ú juzgar por los resultados, es muv 
posible que se mirasen como cosa baladí. 

Lo cierto es que, respecto á la industria salinera que nos ocupa, se siguen 
pidiendo con exigencia documentos y certificados á tiempo determinado, así va­
ya l a pesca al Mediterráneo como á la Habana. Se procede á los reconocimientos 
de la carga en las fábricas, en los puertos de extracción y en los de importación 
como queriendo encerrar con llaves y candados la actividad del industrial. Con­
tinúan en sentido inverso del proverbio inglés haciendo perder el tiempo ij los 
peniques, ora estableciendo derechos á productos que antes no los tenían, ora 

por las disposiciones 
tradores principales y subalternos; cuando pendientes de alguna resolución 
oficial, cuando inhabilitados de salir á la mar por falta de gente matriculada 
que tuvo que obedecer á una leva, ó que escasea en el pueblo. ¡ Siempre tro­
piezos por todas partes! ¡ Siempre motivos de gastos, de perjuicios y de trastor­
nos! ¡Trabas, inconvenientes y remoras, para que jamás cobre robustez y vida 
esta importante industria! 

Y en este conjunto, ¡cuántas anomalías, cuántos molestos é importunos pro­
cedimientos emanados de una viciosa intervención administrativa! Mientras los 
fabricantes de Corcubion, que tienen su residencia en Ferrol, pueden vender en 
este último puerto su pesca, por tener sus fábricas á veinte leguas de distancia 
que se prefijan; los de Cariño, que también viven en aquella capital de departa­
mento, se ven obligados á llevar la suya al Mediodía y Levante de nuestra Penín­
sula, donde se hallan en competencia—mejor diremos, en desventaja—con los de 
Ayamonte, que asimismo pueden dar salida á su pesca en ciudades tan conside­
rables como Sevilla y Cádiz. En tanto, los fomentadores de Vicedo, Yares y otros 
puertecillos contiguos, verifican el embarque al pié de fábrica por especial gra­
cia, mientras los referidos de Cariño por no tener la misma concesión que los de 
Vares, tienen que recurrir á Yivero para evitar mayores gastos en Ferrol y Co-
ruña; pero espuestos por tal concepto á mil disgustos, por no ser fácil ejercer una 
directa vigilancia; como el que les quede por embarcar ó detenida su carga; ó 
que se la cambien y falsifiquen; ó que sufra deterioro; ó que se la inutilicen ó 
pierdan, que de todo hubo en repetidas ocasiones. 

Y en punto á certificados de alijo ¡qué de trastornos no causan! No basta que 
para remitir pesca á la la Habana se expidieran en la Coruña, en Vigo, Vive­
ro, etc., en debida forma; sino que hay que entregar otros de aquella capital de 
nuestras Antillas, sin cuya presentación se irrogan multitud de males al fomenta­
dor; males que difícilmente se pueden subsanar. 

Cada uno de estos particulares, y otros que por brevedad callamos, esplana-
dos suficientemente, darían lugar á escribir muchas páginas de lectura descon­
soladora. 

Es, pues, una verdad notoria que hasta hoy no han bastado los repetidos he-
chos para que se pensase alguna vez en deparar mejor suerte á nuestra industria. 
Siempre restringida, trabajada siempre por tantas trabas, jamás podrá salir del 
deplorable estado en que la vemos, si las Diputaciones provinciales de las cua­
tro provincias hermanas, como destinadas á velar por los caros intereses de los 
pueblos, no elevan sus consideraciones hasta el Gobierno de S. M., para que de 
una vez para siempre tengan fin y término las desgracias que pesan sobre la in­
dustria en general, y sobre la de pesca y salazón en particular. Es uno de los sa­
grados deberes de los que administran, el estudiar los males que afligen á sus 
administrados, reconociendo los obstáculos que de algún modo impiden el des­
arrollo y fomento de nuestra riqueza nacional. 
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Por nuestra parte, nunca nos cansaremos de elevar al cielo nuestros fervien­

tes votos, para que llegue un dia, no lejano, en que podamos ver á nuestra que­
rida Galicia y á la idolatrada España, tan opulentas y felices, como por tantos tí­
tulos merecen serlo. ¡Indefinible satisfacción recibiremos si nuestros deseos se 
cumplen! 

VENTURA FUE YO. 
íieiTO) v Agosto, J867. 

P O B B E M A D R E ! 

De luto vestido, tendida el cabello. 
De dolor transida, en llanto bañada, 
Al pié de una imagen de tosco granito 
Que allá en un crucero del valle se alza, 
A la Virgen pura, á Santa Maria 
En triste, seguida, ferviente plegaria. 
Alivio á la Virgen, rendida le implora 
Una muger débil, una pobre anciana. 
La pena que sufre le quita la vida. 
Le quita el descanso, con furia la mala, 
Pues tiene uno solo, un amante hijo, 
Que al seno materno la guerra le arranca. 
Su esposo está débil, en cama postrado, 
Apoyo sin su hijo sin duda le falta; 
Por eso á Maria acude llorosa 
Pidiéndole amparo rendida y postrada. 
-¡Mi hijo, mi hijo!--repite sin tregua, 
E l hijo querido, el de mis entrañas, 
¿Dó está que no viene, si lloro y padezco, 
Do está que no alivia el mal que me causa? 
Mas ¡ay! ¡Es en vano mi llanto. Dios mió! 
¡Oh Virgen Maria! Consuelo me manda 
Y vuélveme pronto al hijo querido, 
Que es mi único apoyo, mi dicha preciada! 

Calló tristemente después de su rezo 
La madre afligida, retorna á su casa, 
Y todos los dias acude á aquel sitio 
Y siémpro diciendo la misma plegaria-. 

II 
Dos años pasaron; al pié de la imagen 

La madre amorosa allí está postrada, 
Mas ¡ay! que sus lábios cerrados y frios 
ISi un ay, ni un quegido tan siquiera exhalan. 
Sus pálidas manos oprimen inmóviles 
Atroz mensagera de tristes desgracias, 
La carta en que consta la muerte del hijo 
Que para la guerra al triste Ueváran. 
Y acude la madre al rezo de siempre 
Y dice á Maria, la noticia aciaga; 
Y el llanto la anega, y llora sin tregua, 
Y el dolor la ahoga, la pena la mata, 
Y allí sucumbiendo de pena doliente 
La madre infelice á Dios dió su alma. 
Vivir ya no puede; su apoyo y consuelo 
Por suerte temible, por siempre le falta. 

ni 
Cual tu, pobre madre, de pena sucumben 

Mil madres que sufren igual suerte infausta, 
Y al ver sus dolores, de pena transido 
E l dulce poeta sus dolores canta. 
Y en cantos sentidos que siempre le inspira, 
De vuestro cariño la pureza santa, 
A madres tan buenas, con justo motivo, 
Admira y elogia, distingue y ensalza. 

JOSÉ BAAMONDE Y ORTEGA, 

E L O T O K O , 

E i omnia pefgunt ad nnnm íoeum-. 
(Ecles. cap, 5, v. 20.) 

Sombras do quier.... el nacarado cielo 
Su faz encapotó Tenues fulgores 
Despide el astro-rey entre vapores 
Y túrbido serpea el arroyuelo. 

Rfbrama el huracán.. .. se agosta el suelo 
El ave enmudeció mústias las flores , 
Y en espiral rodando y sin verdores 
Arrástrase el follaje en triste vuelo. 

Palidece el vivir ¿por qué nos hiere 
Matiz sombrío que la tierra alfombre? 
Perfiles del dolor! Del—«todo muere.»— 

Horribles caracteres..... ah! su nombre 
Escribe asi el Otoño, y decir quiere 
Su Otoño tiene ¡ay! también el hombre. 

Orense octubre de 186' JIÍI.M SACO Y ARCE, 
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E L D I A D E S A N T I A G O . 

MIS RECUERDOS Á GALICIA. 

Si tus glorias ayer, paíria querida, 
Orgulloso canté con entusiasmo; 
Hoy que te veo pobre, escarnecida, 
¡Llorando explico mi dolor y pasmo!.. 

Murga. 

Son las cuatro de la mañana del día 25 de Julio, y Ta capital de España se pa­
rece aun gigante dormido, Tal es el silencio que reina en su contorno; silencio 
que contrasta con el bullicioso movimiento que pocas horas antes se oia en sus 
principales calles. 

Los primeros albores del sol van apagando la brillantez de los numerosos 
astros que ruedan por la inmensa bóveda celeste: á las sombras misteriosas de la 
noche va á suceder la esplendente claridad del día; v en el momento en que la luz 
de la aurora esparce sus hermosos destellos sobre las cúpulas de los templos y de 
Jos monumentos de la coronada villa, el estruendo de las salvas de artilleria v los 
vivos colores de nuestro hermoso pabellón nacional, ondeando en la multitud 
t e ediíicios públicos que encierra la corte, nos anuncian una gran festividad- es la 
del gran Apóstol Santiago; es la de aquel humilde pescador del memorable lao-o 
de benesarelh, uno de los mas fuertes pedestales en que descansa la inmortal obra 
fiel divino fundador de nuestra religión. Cubre su sepulcro la famosa basílica que 
so eleva en el centro del territorio de un antiguo y poderoso reino, hov abatido v 
olvidado: ese templo es la iglesia metropolitana de Santiago, el reino es Galicia v 
el patrón especial de Galicia, ha sido también acogido y proclamado por toda Es-
pana, como su santo tutelar, como una de las figuras mas notables y mas bellas 
del cristianismo, como un talismán divino, á cuyo amparo ha debido Galicia y 
también la España cristiana, sus mas principales -lorias, su aulonomia v su in­
menso poder en tiempos que ya pasaron. 

Bajo la impresión de estos recuerdos históricos, y con la idea fija en mi bello 
país, en esa Galicia, depositada y guardadora de aquel tesoro religioso, de aque­
lla gran figura, cuya festividad hoy solemniza la Iglesia de Jesucristo v la España 
entera, salí á respirar las frescas brisas de la mañana, dirigiéndome a las pinto­
rescas riberas del Manzanares. F 

Al pasar por los jardines de la plaza de Oriente encontré á unos hombres tos­
camente vestidos, que se hallaban al pie del pedestal de una de las colosales es-
tatuas de los reyes de España, que circundan v hermosean el jardin central- y por 
su dialecto especial desde luego reconocí que era un grupo de estos infelices ga­
llegos o asturianos ( i ) , que vienen á Madrid para ocuparse de los trabajos mas ru­
dos, groseros y hasta mortíferos, que son rehusados por los naturales de otras 
provincias. Estaban repartiéndose la módica retribución que acababan de sanar 
la noche anterior en la limpieza pública, tan humildes como honrados, tan sufri­
dos como conformes con su triste suerte. ¡Y que coincidencia'... Aquella escena 
pasaba al pie de a estatua de D. Alfonso Y I I , rey de León v de Castilla en el si­
glo XJ1; de aquel monarca, criado, educado v Coronado'en Galicia, al lado 
del insigne gallego D. Diego Gelmirez, Arzobispo de Santiago, y cuyas finu­
ras representan en nuestros anales una de las épocas mas grandes, mas afortuna-
n , n n \ * ^ " i f P n f a,1?ellÍe «I1 n,?mbre de ga- de Asturias, que vienen á ocuparse de mozos de 
llego, lo mismo a los naturales de Galida, que á los cuerda y de cafés, aguadores y cocheros-. 
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nadas mas prósperas y mas gloriosas. ¡Cuántas consideraciones asaltaron enton­
ces mímente! ¿Son estos infelices, me preguntaba, los descendientes de aquellos 
nobles celtas, que sabian defender con ardoroso patriotismo sus derechos y su in-
dependencia contra las poderosas legiones de los cartagineses y romanos?.. • ¿bon los 
hijos de aquellos primeros discípulos del gran Jacob, de aquellos esforzados cam­
peones, que desde los montes de J m - F t e , le acompañaron para estender por 
la antigua Iberia la sublime doctrina del que nació en Nazareth?... bon los des­
cendientes de aquellos valientes soldados de la fé y de la patria que, enarbolando 
la bandera de Santiago, emprendieron la gloriosa guerra déla reconquista al ce­
lebre grito de Sanliago y cierra España"!... ¿Son los naturales de aquel territorio, 
que por antonomasia se llamaba entonces invencible é insuperable, y al que los 
mismos historiadores árabes calificaban como el pueblo mas aguerrido de toda 
la cristiandad?... ¿Son los hijos de aquellos valerosos soldados de Carlos .1, que 
hacen prisionero á Francisco I de Francia en la memorable batalla de Pavía, y 
que después en las guerras marítimas rechazan de sus costas las invasiones estran-
¿eras? presentando defensas tan heróicas como las de Vigo en 1O8Ü y i lOU; la de 
laComña en 1589, y la del Ferrol en 1800?... ¿Son los qué en la guerra de nuestra 
independencia supieron abatir á los orgullosos vencedores de Marengo, de Aus-
terlitz y de Jena'?.. ¿Son hermanos de los valientes marinos que acaban de cubrir­
se de gloria en los apartados mares del Pacífico?... ¿Porqué, pues, hemos de ver­
les en "tan abyecta v humilde situación?... ¿Es qué no pueden buscar en la agri­
cultura, en "la industria y en el comercio de nuestro pais, trabajos mas dignos, 
mas decorosos y mas lucrativos para ganar su subsistencia?... ¿No tenemos en Ga­
licia inmensidad de terrenos en estado erial para desarrollar la agricultura, pro­
fusión de aguas para alimentar la industria, grandes y numerosos puertos para 
dar vida al comercio?... Si todo esto hay, si, todo esto nos brinda con mano 
pródiga la naturaleza, ¿en qué consiste, pues, el atraso, la paralización, e\ maras­
mo en que se encuentra Galicia?... en que esa constante y lamentable emigración 
de las poblaciones rurales, teniendo en su pais tantos elementos do riqueza por 
desarrollar^ 

Bajo estas desconsoladoras reflexiones fui bajando por las alamedas que ro­
dean la montaña dei Principe Pió, hasta encontrarme en la pequeña altura que 
desde este pintoresco paseo domina la estación del ferro-carril del Norte, que se 
halla á sus pies. E l lejano silvido de la locomotora anunciaba la llegada de un 
tren que en breves instantes arribó á la estación con multitud de viajeros de Va-
lladolid. León, Palencia y demás provincias del Norte de España y del vecino im­
perio, que producían ese confuso, alegre y especial tropel qvie presentan las esta­
ciones en tales casos, con la variedad de trajes, idiomas y fisonomías. 

Nuevas reflexiones se acumularon á mi imaginación en aquellos momentos. 
Todas las provincias de España, me decía, cuentan ya con mas ó menos extensión, 
con líneas férreas-, y solo Galicia y su hermana Asturias, están privadas aun de 
este elemento de vida y de civilización. Van á transcurrir nueve años desde que 
nuestra Reina tomó la paleta para inaugurar solemnemente en la Coruña la cons­
trucción del ferro-carril, que tomó el nombre del Principe D. Alfonso; y sin em­
barco de las esperanzas que se hicieron concebir al pueblo gallego, es hoy el día 
que^el silvido de las locomotoras no se oye por sus amenos valles y montanas. 
/Es qué las provincias de Galicia no contribuyen al Estado con sus contingentes 
de hombres y dinero?... Los cuadros estadísticos nos demuestran que son, por su 
numerosa población, de las quemas hombresdanal ejército y de las que contribu­
yen en no pequeña escala á los servicios públicos. ¿Es qué su instrucción este 
mas atrasada que la de las demás provincias?... Esos mismos cuadros nos mani­
fiestan que en el número de establecimientos de instrucción, y en el de las perso­
nas que cuentan, por lo menos, con las nociones principales de la elemental, 

n 



48 ALMANAQUE 
aun en los campos, y de la superior en las ciudades y villas, lleva Galicia mas 
ventaja que la mayor parte de las provincias de España, lo mismo que en sus cos­
tumbres, según los dalos que arrojan los cuadros de criminalidad. ¿Es porqué no 
cuente con poblaciones importantes y con naturales elementos de vida y de poder6? 
Ao; porque en el orden civil cuenta con cuatro provincias de las mas pobladas de 
España, que encierran 10 ciudades, 53 villas y 3,657 aldeas, con 326 ayuntamien­
tos y mas de 1.700,000 almas: con una notable Universidad (1), variedad de ins­
titutos y colegios, y muchas escuelas de diversas clases; en la parle judicial con-
una Audiencia y 40 partidos; en la militar con una capitanía general, cuatro pla­
zas fuertes y porción de castillos por la cosía; en la marítima con uno de los tres 
departamentos navales de laPenínsula, que estiende su jurisdicción por todo el lito­
ral de la costa cantábrica, desde el Miño al Bidasoa,y con el mejor arsenal que po­
see España; en el orden religioso con la silla metropolitana de Santiago y doce 
sufragáneas, enclavadas cuatro en el territorio gallego y las restantes en diversas 
provincias (2), y con catedrales tan notables como la de Lugo, que conserva el 
mas especial privilegio entre todas las de la cristiandad; y la de Santiago que cus­
todia el sepulcro del Apóstol, en medio de una dé las mas notables ciudades mo­
numentales de España; en el terreno industrial y comercial con valles tan risue­
ños y leraces como los de Oro, Quiroga, Valdeorras, Monibrte, Rivadavia v otros- con 
nos tan caudalosos como el Miño, el Si l , el Ulla, elLimía, el Eume.elNavia y mul­
titud de menos miporlancia, pero con sobra de agua como fuerza motriz; y con rias 
y puertos tan magníficos como los de Vigo, Pontevedra, Arosa, Coruña, Ares, Fer­
rol, Vivero, Rivadeo y otros varios. ¿Será por qué no cuente Galicia con suficiente 
numero de representantes, y con hombres eminentes que levanten la voz en de­
fensa de sus intereses?... En el Congreso representan á sus cuatro provincias 40 
Diputados: en el Senado hay muchos hombres notables, cuyos títulos y riquezas 
en unos, y su ilustración en otros, han tenido su base en Galicia: en las Academias 
científicas, en la magistratura, en el foro, en el profesorado, y en todas las demás 
carreras, con muchos hombres notables también por su saber; y en la prensa con 
la profusión de periódicos y publicaciones que, con el mavorcelo y patriotismo 
vienen clamando constantemente para levantar el espíritu público en pro de aque­
llos intereses. Y con tan poderosos elementos, ¿á qué atribuir el infortunio eme 
pesa sobre Galicia?... 1 

Con la impresión de estas tristes consideraciones me retiré de la estación del 
ierro-carril del INorte; y ya en mi habitación me propuse asistir á una de las 
iunciones religiosas del Apóstol. Tres son los templos de la corte en los cuales 
se celebra esta solemne festividad. La iglesia de las Comendadoras de Santiago-
la de la parroquia que tiene por su titular al patrón de España; y la de San Ci ­
nes donde la real y natural congregación de hijos y originarios del antiguo rei­
no de Galicia, depositaría de su sepulcro, sufraga los gastos de la función Me 
decidí a asistsr al primero de dichos templos, porque en él se reunía el Capítulo 
de Caballeros de la orden militar de Santiago, que deseaba ver en corporación 
1 enetre en su severo y magestuoso recinto; y mientras no se dio principio á la 
unción, fue recorriendo mi vista la profusión de banderas que, escondidas por 

las cornisas, con la cruz roja de esta Orden y sus correspondientes lemas os­
tentan y demuestran las batallas ganadas á ios moros en la larga v memorable 
guerra de la reconquista de España. 

Dieron las diez de la mañana y se iluminó profusamente el templo Las ar­
monías de una magnífica orquesta extendían sus deliciosos ecos par las elevadas 

(1) Acaban de suprimirse en ella varias fa­
cultades. 

(a) Efcrito este articulo sr ha reducido oí nú­

mero de sufragáneas, que son hoy las de Lusro, 
Mondofiedo, Orense, Oviedo y THY. (Real decreto 
inserto en la Gaceta del 5 de Setiembre, 
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bóvedas: las religiosas aparecieron en el coro y de la sacrislia salió magestuosa-
menle una procesión. Delante el Capitulo de los Caballeros de la Orden con sus 
hábitos blancos de larga cola, sus birretes en la cabeza, y luciendo en sus pechos 
la cruz roja, precedidos de su pendón y de las demás insignias de la Orden: de­
trás el clero con sus ricos ornamentos. Los santiagueses se fueron colocando en 
dos largas filas á derecha é izquierda de la nave mayor, presididos por el repre­
sentante del Gran Maestre, que ocupó un lujoso sitial: los sacerdotes pasaron 
al altar. Magnífica era la vista que presentaba el templo, y mi mente se elevaba 
á altas consideraciones, recordando el motivo de la festividad, recordando 
nuestro pasado y nuestro presente. Estos caballeros de hoy representaban las 
gloriosas tradiciones de aquellos héroes del cristianismo que, llenos de fé, de 
caritativa abnegación y de verdadera fraternidad, despreciaban el fausto del 
mundo y las comodidades domésticas, y con la cruz en una mano atendían á los 
pobres desvalidos y á los peregrinos en los caminos y en los desiertos, fundan­
do hospitales v ejerciendo otras grandes obras piadosas; y con la espada en la 
diestra, y tomando por emblema la bandera del Apóstol, que habían recibido 
del prelado compostelano, sabian morir como valientes, nobles y leales, defen­
diendo la santa causa de la religión y de la justicia. Mientras mi espíritu se ocu­
paba de estas consideraciones, comparando tiempos con tiempos, ideas con ideas 
y sentimientos con sentimientos, los cánticos sagrados resonaron por el templo, 
y el santo sacrificio de la misa comenzó con toda la grandiosa solemnidad con 
que lo presenta el culto católico, tomando los Caballeros del Capítulo la parte 
que prescriben sus estatutos en las funciones religiosas. Después del evangelio 
subió al púlpito un notable orador y pronunció el panegírico del primer mártir 
de los apóstoles, que rodearon y siguieron en vida á Jesús, y, propagando des­
pués de su muerte por todos los confines del mundo, entonces conocido, su su­
blime y civilizadora doctrina, han cambiado las bases en que descansaba la anti­
gua sociedad, para establecer las que constituyen la de la era en que vivimos. E l 
asunto no podia ser, ni mas elevado, ni mas interesante: es una de las principa­
les epopeyas del cristianismo, es una de las mas brillantes páginas de nuestra 
historia, y en el tenia necesariamente que aparecer Galicia, y la España toda, co­
mo realmente fueron, como las tradiciones y nuestra historia civil y religiosa lo 
tienen consignado. Después de narrar, con elocuentes y bellísimas frases, la vida 
y martirio del Apóstol, y de recordar el entusiasmo religioso que se levantó entre 
todos los pueblos de la cristiandad al pié del solitario sepulcro, descubierto en 
el siglo IX, entre las fragosidades de un olvidado bosque del centro de Galicia; 
entusiasmo que produjo aquellas notables peregrinaciones en que los Papas, los 
Reyes y los mayores potentados de la tierra venían á postrarse ante la tumba del 
hijo del Zebedeo, se dirigió al Capítulo de la Orden militar de Santiago, recor­
dando á sus actuales caballeros el origen y misión de su establecimiento; sus 
juramentos y sus obligaciones; la abnegación, la caridad y la valerosa resigna­
ción con que en los siglos, que ya pasaron, supieron sus hermanos conquistar las 
brillantes páginas que para nuestra historia encerraban los lemas y banderas del 
decorado templo donde se reunían en las solemnidades religiosas; y sus bellas 
frases conmovían profundamente al auditorio, porque estaban impregnadas de 
ese dulce espíritu, de esa santa unción de amor, de paz y de fraternidad, que 
constituye el divino ser de la religión cristiana, para combatir la soberbia y el 
necio orgullo de los que se consideran poderosos contra el débil, olvidando que 
todos somos hermanos, que ante Dios es uno mismo nuestro origen y nuestro 
fin, y que la verdadera nobleza, la verdadera piedad no está en las vanas apa­
riencias exteriores, sino en el corazón, en nuestras buenas ó malas obras. Ter­
minado el sermón continuó la misa con la misma solemnidad, y, concluida, se re­
tiró el Capítulo y el Clero en el orden ya descrito. 
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Al salir de la iglesia, agradablemente impresionado con los gloriosos recuer­

dos del pais en que he visto la primera luz. y con los de la España entera en 
la grandiosa epopeya de nuestra reconquista, una nueva escena vino, no á sor­
prenderme, porque es bastante general en la capital de nuestra monarquía, pero 
si á distraerme de las bellas meditaciones que en aquellos momentos embarga­
ban mi espíritu. En la espaciosa-plaza de las Comendadoras de Santiago forma­
ban grupo varios niños, de esos que, descuidados por sus padres, toman las ca­
lles por teatro de sus diversiones: dos de ellos reñian fuertemente, v los demás 
presenciaban impasibles aquella contienda, en la cual las palabras mas afrento­
sas y denigrantes no escaseaban por una y otra parle. Pero uno de ellos (sin du-
duda sena el mas ilustrado) para apostrofar á su enemigo le dirigió, como para 
terminar, con notable aire de desprecio, y como el colmo de todas las afrentas 
la siguiente frase: Anda gallego. Mientras los demás niños acogían y celebraban 
con grande algazara aquella frase, el otro niño habia quedado sumido en el mas 
profundo abatimiento; y no seria natural de Galicia, pero tales palabras, muy 
comunes entre este vulgo, son como el colmo de la afrenta que se puede diri­
gir cá cualquiera persona: Anda gallego, y esto se dice en todas partes; pero el 
día de Santiago se oye también en la plaza de las Comendadoras de este nombre 
al salir de la gran festividad del patrón de España. ¡Qué contraste!.. Cuando 
acababan de resonar por las bóvedas del templo aquellas elocuentes palabras 
en alabanza de un antiguo y respetable reino, á quien tanto debe España 
porque su brillante historia y sus glorias están grandemente enlazadas con la ge­
neral del cristianismo, un sentimiento, no de irritación, sino de pesar, se apo­
deró de mi espíritu, y no pude dejar de exclamar con proíunda tristeza, porque 
soy español, ¡qué atrasada se halla la instrucción entre el vulgo de nuestra ca­
pital, cuando ignora las mas triviales nociones de la historia patria!... Efectiva­
mente: si bien para las personas medianamente educadas el nombre de Galicia 
tiene la alta significación que representa y recuerda su glorioso origen, hechos y 
tradiciones, para las gentes vulgares este nombre es mirado con indiferencia: 
si para los que, enterados de nuestra historia, lo pronuncian con ese entusiasmo 
que inspira siempre el recuerdo de todo lo que es grande, para la generali­
dad, triste es confesarlo, para los que solo juzgan á Galicia por su abatimien­
to de hoy, y para los que solo la conocen por las vulgares prevenciones con que 
se le. mira, lujas en gran parle de la extremada modestia v proverbial sencillez 
de los honrados lujos de sus pintorescos valles y montañas, esparcidos por las 
(lemas provincias de España, el nombre de gallego es un ludibrio entre las 
gentes mas ignorantes. Pero ¿qué causas han producido ese desprecio de los 
hombres y de bascosas de Galicia?... Es un hecho demostrado en la historia 
del mundo, que los pueblos, lo mismo que los individuos, tienen sus épocas 
de grandeza y de felicidad, y sus épocas de desgracia. Galicia ha sido muv pode­
rosa y a ella debe la corona de España muchos de sus gloriosos florones y de 
sus bellos renombres: á ella deben también su origen muchas de las principales 
casas de la grandeza española: á sus antiguos hechos lo deben igualmente las 
ceremonias que aun hoy se conservan en el palacio de nuestros reyes; pero des­
pués Galicia ha sido y continúa siendo muy desgraciada. La desgracia abale la 
energía de la vida, y los gallegos perdieron en la desgracia la noble altivez de 
sus predecesores, y solo conservaron la sobriedad en sus costumbres, su honra­
dez y su constante laboriosidad. Pero su desgracia ha ido en aumento y su mal­
estar, su profundo abandono, los hizo tímidos y recelosos, v á la timidez y al re­
celo sucede siempre la inacción. Larga tarea v para mejor cortadas plumas seria 
el describir las causas que han venido produciendo la'desgraciada situación de 
Galicia, porque son vanas; pero la verdad es que los intereses de esa gran por-
eion del territorio español, con una población numerosa, laboriosa y honrada 
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o han merecido toda la protección á que era y es acreedora 

S i 
la verdad es que 

sus i n T e ^ provincias en todos los 
nrovectos v obras de pública utilidad; viéndose sus lujos en la triste necesidad 
le erai^ar á otros paises en busca de un trabajoso sustento, dejando en su pa­
ria ten-cnos incultas y eriales, y encerrando su vasto territorio grandes y na­

turales gérmenes de riqueza. Yarias, repito, lian sido las causas de su actual 
postración; pero acaso no me equivoque en señalar, como una de las principa­
les la falla cíe protección por parte de los hombres llamados por su fortunaba 
fomentar v desarrollarla riqueza del país, origen de su posición. Antiguamente 
los señores del territorio vivían en sus haciendas en constante vigilancia y con­
tacto con sus colonos y estaban or consiguiente mas identificados en una mutua 
v reciproca comunidad de intereses. , , - i i • ^ 

Lejos de mi la idea de aminorar las censuras que han destruido el ominoso 
sistema feudal, con su íúnebre cortejo, por mas de que ni en Galicia, ni en Üs-
naña haya sido tan tirante como en otras naciones; pero si aque era un mal, 
el alejamiento después de la mayor partéele los señores territoriales del punto 
de su natural residencia, para venir á aumentar el fausto de la corte con las ren­
tas que perciben de sus antiguos vasallos, es otro mal de atalisimas consecuen­
cias Miiv pocos son los títulos originarios de Galicia que hoy residen en el ter­
ritorio Allego. La mayor parte pasan la vida entre el bullicio de a corte y las 
escursiones veraniegas que hacen á paises extranjeros dejando alh una no pe­
queña parte de las rentas que perciben de sus colonos de España. Poruña con­
secuencia natural, sus enlaces, y los de sus hijos se han verificado en a corte con 
miembros de otras familias aristocráticas, y al cabo de algún tiempo han ido des­
apareciendo hasta los nombres de los antiguos títulos de Galicia, para amalga­
marse, y confundirse y oscurecerse con los de otras provincias, como sucede con 
los antiguos y honrosos títulos de los marqueses y condes de Andrade de \ i -
llalba de Lemus, de Rivadeo y otros , que tan gloriosos recuerdos nos han de­
jado por sus hechos y por el desarrollo que en otros tiempos dieron a las obras 
públicas v á la riqueza del país, que miraban como suyo propio. Hoy sus derrui­
dos castillos son habitados por las aves y por los reptiles: sus antiguos palacios, 
sus erandes posesiones, raramente visitados por los que conservan con aquellos 
títulos sus derechos de propiedad, están habitados y dirigidos por sus adminis­
tradores, encargados de exigir las rentas y de remitirles sus productos para au­
mentar el bienestar y la riqueza de las grandes poblaciones en que residen. ¿Lo­
mo ha de progresar, pues, sin protección la agricultura de Galicia, y por consi­
guiente sushermaraas la industria y el comercio?... ¿Gomo han de emprenderse 
en orande escala trabajos de roturación de terrenos incultos, como han de desar-
rolFarse la industria pecuaria y la manufacturera, aprovechando para la una las 
maimíficas circunstancias del terreno, y para la otra sus numerosos saltos de 
asua si faltan de Galicia los hombres y los capitales necesarios para dar vida 
á esas industrias?..; ¿Cómo han de plantearse esas máquinas que en otros países 
multiplican las cosechas y hacen mas productivo el terreno, bajo variedad de a-
ses si faltan del país los principales dueños que debieran emprender tan útiles 
meíorasc> ;Dónde puede estar la acción, dónde los capitales indispensables?... 
Sin capitales, sin hombres de acción y de poder, ningún país puede ser rico ni 
afortunado ; y en Galicia no existen hoy, en lo general, mas que tres clases de 
hombres- pobres labradores que apenas ganan lo necesario con el trabajo de las 
tierras, en la misma forma que lo hacían sus abuelos para pagar la renta a sus 
señores y vivir muy frugalmente: hombres que viven de las rentas que el listado 
les satisface por los intereses de los capitales que le han entregado; y los luncio-
narios públicos á quienes ese mismo-Estado retribuye por sus servicios persona­
les Fuera de algunas fábricas é industria, bien exiguas si se comparan con 
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. f p l P^^^ÍT111-1^^ de Un escaso comercio en a l ^ o s puertos de mar eso 
iner i f r m M . J PaiS¡ ¿ T ' pUeS' eStrañar su ^tual atrnso su decadencia e a 
n r n T L ^ ^ H ^ f ' esa emi^acio" ansiante que alimenta, á falta de 
otros frutos que exportar, la escasa navegación de sus costas?... ¡EinUradon' 

üZTlT0* taVrÍSte,encÍerra palabra!... ¡Cuan d o l o r o s o s ^ s e n ^ tiene ya producido a los pobres hijos de Galicia' s 08 
Bajo estas desconsoladoras reflexiones llegué á mi habitación á descansar dp 

a ta f í ^ t f f h , 8 ^ ' 1 ^ en ^ V08 8brasadores del sol í ^ i c u t "p 
n r ^ f r . r • 1 teímmacion de la fiesta religiosa qu¿ la Congregación de na-

n ^ ^ t í ^ /V '0Sn3 ,1 ' 1}"31™6016 al AI)ósto1 6,1 la suntuosa iglesia de San ¿ 1 nes iNo presentaba allí la función aquel aspecto grave v maoestuoso aue nnr a 

de í 'ano ^ « ^ 7 ° ™ m ^ aFadablamenrne al oir resonar las armonia 
fin d o T ^ . F I f ' M8!6 T1?61™' desPues dei acío de la reserva y como 
de l ^ P n ^ ' r S •eSCr;P Iblf 61 Placer *ne se siente' desPues de algunos años 
nnr nf/n tdeipai1S m.[íi}' f ] 0ir sus cantos ^pedales. Muy frecuenté es sentir 
hs r S f Í ¿ w 7e - C0?e 08 Plt0t y de las provincias vascongada 
^ a f v S ^ r r ^ , OSPueblos de. '«s Castillas y aun últimamente S 
^«iías ypí/awos de los calobreses; pero, sin que me ciegue el amor de mi nais rnV?r0fal-manÍfeSlar' ^ áe ' « ^ aquellos i n s t Z e n ô aí 

u ndo le vp^on1?' ' rf "K-11198 mel0dÍ0S0 (iue la celebrada gaita allega, 
Ju n San PP̂ Í l r0 tambien,se 0Je' especialmente en las verbenas ele San 
s L ^d leAsn, ^ 1 ' i ^ f 0 ' / en l0S diaS del Carnava, al frente de compar-

f r!!f- ? ?' í01 laS í e otras provincias, recorren las calles y las plazas, 
can^ Jhlt np g e~Sia dt.Saií,GinéJs me diri8í hacia el paseo de Atocha, y des-
es ación del flP'1Uena,Cf, M 1 ^ ^ ífrÍUo de Sm Blas' flue domina'toda la 
t r e ^ del Medl0dia- Al ^ r desde allí la entrada y salida de los 
nes nnP nnr lo S S~direC,CÍ?nlS-í 0C^ar0n mi Pensamiento las mismas reflexio-
Áaue1h.PviaVf'manai!? !c¿iablf ^ r g a d o al frente de la estación del Norte. 
Aquellas vias-ierreas llevaban la vida y la civilización á las provincias de Cas-
día la Nueva, Aragón, Cataluña, Valencia, Murcia, Estremadura v Andalucía c e 

la misma manera que de la estación del Norte la llevaban r C a s X i r V i e i í 
Rioja y las provincias Vascongadas. ¡Solo Galicia y Asturias están aun sinferro-

nrpfpn^pfl l? mín1ie,)ltos1el 8o} to^ba a su ocaso: ese sublime espectáculo que 
presenta el astro del día al ocultarse entre los horizontes del mar tiene akuna 
semejanza con su ocultación también entre los horizontes que o r o d u S a s S 
o" a;;rrali( hCf!1,,a,' ^ ^ o n de ve?la sumergí desdi las 

c Z u . a e i're laS bulllclosas aguas del inmenso Occéano. Cuando va la 
ocultación de sus últimos rayos habían dado al cielo ese magnífico colorido^que 
presenta el crepúsculo de la tarde, las salvas de artillería anunciaba^ la capital 
^ España que había terminado el día de la festividad de su insigne patronPín-

Entre el estruendo de aquellas salvas dirigía mi vista por el espacio hacía el 
Noroeste haci,mi querida patria, y los recuerdos históricos de Galicia me pre­
sentaban fantásticamente sobre los aires ocho grandes monumentos, como o^os 
tantos timbres gloriosos de su pasado. Allá, entre las densas brumas que nos os-Zn̂ Lt* 6130038 31 tristianismo, se alzaba una m í s S ? a o re?un 
faro luminoso que alumbraba por los mares de Cantabria á los atrevidos nave-
nTe o s T r . l - 1 " ' 3 ' dt ha-b?r establecido sus factorías en los magn fieos 
puertos de Galicia, pasaban a las islas británicas á echar los primeros cimientos 
del gran poder comercial que, siglos después, habían de extender los hijos de la 
soberbia Albion, cual otra Tiro, por todo el mundo conocido... Mas adeffie una 



tvmpi.rp luz deiaba leer sobre el célebre monte Medulio, rodeado por las águilas 
r o r a ^ ¡Muí los antiguos galicianos, cual otros hijos 
TsaornUo y S ^ S a n k / s ^ . r ^ d a r ^ la muerte antes que caer en poder de 
t t S a o l ' Mas de cer¿ayi, v en medio de la esplendente aurora del cnstia-

s m ^ a anliou ostentaba sus sacros blasones, presentando una ms-
T o A X ^ o sobre las aguasan M ^ 
fin áo sus discíüulos... Después una ciudad iluminada,, la Lwcits Augusii ue ^ s 
romanos irqTfué capit/del famoso convento jurídico Incensé, elevaba, como 
S c 3 inbre beráldico de Galicia, el Augusto Sacramento de la Emansl ia , 
K n 3 o ' rs tan emente dia y noche, en su antigua catedral desde los pnme-
rofsSbs d e r S S o alto, sublime y especial entre todas as de-
m L Hesiardel orbe católico... Ya mas inmediata, otra monumental ciudad, la 
r i a S S de Composlela, ostentaba un sepulcro de mármol blanco, ilumnado 
t o r Z T e f ^ ^ su derredor la brillante aureola que recuerda aquellas no-
t ^ e f n e S ^ que atraía en la edad-media la Jerusalen de Occidente...! 

T a dudad de Vigo levantaba sobre el memorable puente San Payo, 
esta otra inscripción: 1809. ¡ A m se derrotó a las m ^ í r m c e s a ^ 

Tales han sido las impres ones que he recibido en este día. \ a en mi iiaDita-
clon t m o la pluma . e s c r i b o estos4desaliñados renglones, como un recuerdo de 
has glorias d e S i a ' ^ o m o una dolorosa inanifeslaclon de su lamentable estado 

actua1.' JOSÉ MONTERO Y AuosTEGút. 
Madrid 23 de Julio de 1867. 

A. M O R 

ISiña, preciosa niña, 
De negros ojos, 
De rizados cabellos, 
De labios rojos, 

De labios rojos 
Como el clavel y el lirio 

Puros y hermosos: 
Bella zagala, 

jPor qué de amor no gozas? 
¿Por qué no amas? 

Dijéronme que amando 
Me moriría, 
Que el amor es la muerte 
Del alma.herida; 

Y herida el alma 
No hay consuelo en el mundo 

Para el que ama. 

No les creas, zagala, 
Zagala hermosa, 
Que el amor es la esencia 
Que dan las rosas. 

Ferrol, Agosío de 1867. 

Que dan las rosas 
Cuando el pájaro trina, 

Brilla la aurora, 
Y en la pradera 

E l luminar del dia 
Puro relleja. 

E l amor es del aura 
Dulce perl'ume, 
Es mágica sonrisa 
De los querubes; 

E l dá la vida, 
Y por él en el mundo 

Todo respira. 

Las aves y las flores 
En la pradera 
Sin amores, tan lindas 
¡Ay! no existieran: 

Por qué, zagala, 
E l amor es la vida, 

Yida del alma. 

NAZARIO DE Puzo. 
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I N F L U E N C I A DE U M U G E R E N L A C I V I L I Z A C I O N D E L O S P U E B L O S . 

Si una mirada retrospectiva acerca del respeto y veneración (me se tiene á las 
mugeres, da desde luego una idea exacta del grado de civil izaLn d f los pueb os 
¿que mucho que se haya supuesto por nuestros mas notablef h X L d o i r aue 
allí en donde han empezado á perder de su poderío y esplenLr las naciones allí 
S - S ? íiareco"ocld° ™ ™ Primera causa el a b a L o L ^modificar S 'co" 
íurabres de las mugeres? Abrimos el gran libro de la historia del mundo v bien 
sea que sus paginas nos hablen de Roma, bien de Grecia ó de oti o cualauier 
pueblo, encontramos s empre á la muger haciendo paso á la á l z T o n T m e Z 
rando con la ternura instintiva de su corazón y con los aírac^o de su be lePzi 
tod.a. las revoluciones de las ideas, que han lle/ado á cambiar iTfaz de udv rso' 
dudlTfa v i d a t ^ mugeres gran influencia, debkla in 
tucta a la vida let rada de las familias y a la pureza de las costumbres- pero jamás 

la influencia de la muger llegó á mayor altura que cuando la r e ^ 
empezó a hacer prosélitos entre los bárbaros. Desde entonces daíf ui a nueva e?a 
para la muger y para sus hijos, desde entonces se ha visto la p i 4 e m oMiJada á 
dar a los segundos una educación enteramente nueva, empeza ido i or i n s K L s 
en los preciosos preceptos de amor, que engrandecen el corazón y eleva pe ! 

a mento: desde entonces ha sido cuando las mugeres han t e X m l y o r p S -

1 santo fifptf «TP h T l ^ relaCÍOvneS. T f hombre'si habían d S a n z r el santo ím para que Dios las creara. Y si la obra regeneradora ano insíintiví, 
mente emprendieran no ha sido coronada, no por eso s&e pueX c i l í a ^ l f m u l e ' r 
que no ha hecho mas que obedecer al impulso de las circunsUmcias Hav nns 
la muger tiene en su misma naturaleza y en su sensibilidad algo sobrenaTuraS 
grandemente se presta al apostolado de la instrucción, y casi nuncTemplea^en 
vano los grandes medios de persuasión y educación de que dispon^ para conse­
guir el objeto que se ha propuesto. Si necesitásemos aducir p Sebas en favor de 
esta aserción no haríamos mas que observar lo que ha sucedido siem, re v en 
odas las partes. Las conquistas religiosas, en su mayoría han sido i í i i S a s V o í 
as mugeres, sin que estas después hayan dejado de escogitar medios S hace? 

d a s T l f f J W g a r S ? ¿-imén í10 .ha leid0 Ias rail conversiones c l l e C s , debi­
das a la fe, a la constancia y a la imaginación de la muger? No en vano ¿asó el 
lempo en que la muger se limitaba á civilizar en la oscmidad las rudas natura 

lezas de los barbaros, que conservaban aun en el seno de la relio o™Tue acaba 
ban de abrazar, todos sus defectos y una verdadera grosería original No e i ^ i m 
lar á ^ f y 0!r0 dÍa P0r d,dlciricar caracteres feroce y hace oM-

puebíos d0ramad0res desP(,ücas tradiciones, incrustadas en la vida de L 

Aparecen los primeros siglos del cristianismo v con ellos las innumerable 
emancipaciones fruto de la acción generosa de la Religión E l e S ^ a á i J 
condición de libre, es verdad, pero de este modo se crea la c S r I L d a clase 
roletana, toda vez que las necesidades que anteriormente e s p e S S a ac ue^ 

l a, eran cubiertas hasta cierto punto por sus dueños. La libertad pues les1 ha 
dejado entregados á la miseria, sin duda alguna para que la car dad se denWn 
se con toda su energía, como ha sucedido, o i r e c L n ^ ^ ^ ^ ^ 
sus beneficos sentimieníos, de sus grandes recursos en bien del infeliz 
c i f i c ^ l ^ S h L ' 6 aC1ÜneS de T^iclad,cristiana han contribuido mucho á dul-
cihcai las c ostumbres y que merced á su influencia llegó la muger á ser un objeto 
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de veneración y respeto para su marido y para la misma sociedad, está fuera de 
toda duda. Raro contraste por cierto. Era preciso hacer germinar en las entrañas 
de la miseria los elementos de la civilización, y la mugar lo ha conseguido. Por 
eso, allí en donde vemos que á la muger se la escarnece, en vez de respetarla y 
admirarla, encontramos también un signo inequívoco de corrupción, que suele ser 
precursor de la decadencia y postración de los pueblos, y casi seguro de una ge­
neración raquítica y degradada. 

ESPERANZA. 

Á Q O M P O S T E L A . 

O D A 

¡Qué delicioso anhelo 
Mi corazón inunda de alegría, 
Hollando asi tu suelo, 
Donde corrió de la existencia mía 
I,a edad mas juvenil con raudo vuelo! 

Tu perfumado ambiente, 
Que al seno infunde placentera calma, 
Al refrescar mi frente. 
Las penas borra y el dolor del alma, 
\ aliento presta á mi abatida mente. 

Las selvas y collados. 
Que en derredor graciosos te sombrean, 
Tus valles regalados. 
Que flores mil gallardas hermosean, 
¡Cuán bellos para mi! ¡cuán adorados! 

Los bullidores ríos 
Que tu feraz campiña reverdecen, 
¡Oh! los pesares mios 
Con su murmullo mitigar parecen! .. 
Del triste corazón los desvarios. 

Si de la ciencia el santo 
Numen en tu recinto siempre vela. 
Que su destello en tanto 
"Mi mente alumbre, augusta Compostela, 
Y asi digno de tí será mi canto. 

Aquí también un dia 
Tu mimen inmortal su lumbre pura 
¡Ah! sobre mi vertia. 
Cuando al gozar de plácida ventura 
Afán de gloria y de saber tenia. 

¡Recuerdo, si, las horas. 
Que tan veloces para mi corrieron, 
Cuando eran seductoras!. . 
¡Ay! que tan lentas otras veces fueron 
Mi pecho al lastimar desgarradoras! 

Y ¿qué no ofreces, dime. 
En mágico tropel ante mis ojos. 
Si al verte el alma gime, 
Y si el deleite, en medio mil abrojos, 
Memorias de placer en ella imprime? 

¡Oh! ¡nunca tu memoria 
De mi se borrará!... nunca tu nombre 
Que un manantial de gloria. 
De gloria sin igual ofrece al hombre! 
Nunca tu bella y tuTecunda historia! 

Que en ansia de admirarte, 
Arde otra vez mi inquieta fantasía; 
Aqui do supo el arte. 
Entre las joyas de la patria mia, 
Cual joya de alta estima colocarte. 

Cual mágicos portentos 
Ble arroban con su mística grandeza 
Tus nobles monumentos, 
Y estática en su pompa y su bellezn, 
Yace mi mente y callan sus acentos. 

Sus torres encendidas 
Con el sol refulgente que las baña 
Que al cielo van erguidas. 
Desafiando de aquilón la saña, 
En vano de su furia sacudidas. 

Y el retemblar sonoro 
Del cóncavo metal que vibra en ellas, 
¡Oh! ¡cuán rico tesoro 
Son a mi mente, de memorias bellas. 
Memorias que bañó mi amargo lloro! 

Si tiendo la mirada 
Por tus feraces campos y vergeles 
Do la rosa enlazada 
Con Cándidos jazminez y claveles 
Ostenta su corona perfumada; 

Si orillas del Sarela 
Escucho su murmullo sonoroso. 
Que grato me consuela. 
Trocando sus angustias en reposo 
Veces mil te bendigo ¡oh Compostela! 

¡Ah! tú también ahora 
Fúlgida imágen de otro bien perdido, 
Cual nunca encantadora. 
Aumentas de mi seno estremecido, 
La inmensa agitación que sufro ahora. 
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Como fanal luciente 

Ante mi vista espléndida tu brillas, 
Y contemplo en tu frente 
Y en el puro color de tus megillas, 
Al ser que un tiempo idolatró mi mente 

Aquí en lejano dia 
Latió por tí mi corazón de fuego; 
Aquí dó el alma mía, 
Perdió por ti de su infantil sosiego 
La dicha tan preciada y la alegría 

¡Aquí!... mas ¡ay! ¡tus alas 
Veloz sacude, escóndete á mis ojos! 
Tus esplendentes galas, 
8on para mi cual ásperos abrojos! 
¡Mortífero el perfume que tu exhalas! 

Deja que solo cante 
La ciudad dó la palma de mi gloria 
Nació tan arrogante, 
Y que asi la consagre una memoria, 
Con grato afán mi corazón amante. 

Quizá la vez postrera 
Esta será que á su recinto torne, 
Por mas que su hechicera 
Fúlgida imagen mi existencia adorne 
De hermosa luz al alma lisonjera. 

AUUNAUUL 
Sus torres peregrinas 

Que son de su poder trasuntos Heles, 
Las rosas purpurinas 
De sus valles y campos y vergeles, 
Ya no veré, ni selvas, ni colínas. 

Que para mi el destino 
De aquella dicha el bello sol oculta, 
Y , en medio á mi camino, 
En pavorosa noche me sepulta 
Por dó navego exánime y sin tino. 

Mí pecho ya respira 
Envenenado'aliento... mi cabeza 
Frenética delira... 
Y torpe el alma en lánguida pereza, 
La vida y muerte desdeñosa mira! 

A ti en sonoro canto 
Alzar mí corazón puedo tan solo. 
En medio á mi quebranto, 
Que toda la estension de polo á polo 
Sepa inundar de celestial encanto. 

Que has sido, ¡oh, Compostela, 
De mis delicias y mí amor la cuna! 
Tu imagen me revela 
Misterios de otra edad como ninguna 
Do recrearse el corazón anhela!!' 

JOSÉ MARÍA MONTES. 

M I C U M P L E A Ñ O S . 

Era para mi el momento que considero siempre mas solemne de mi vida aquel 
en que abro la puerla de la alcoba y me dispongo á dar con mi cansada humani­
dad en cama. 

Aquella noche, sin embargo, me detuve, vacilé, no supe por algún tiempo 
que hacer y cogiendo de entre unos cuantos libros esparcidos al acaso uno que me 
parecía ser el mas nuevo, y en aquel momento el mas insinuante de todos ellos 
lo abrí y me puse á leer. 

Este libro no era un tratado científico para conservar la salud. 
No era una obra de legislación. 
No era un libro de historia. 
No era ni una novela interesante. 
Pero era algo menos que todo esto: un almanaque encuadernado del año de 

gracia que estamos atravesando. 
Lo abrí, y una fecha del calendario con que comenzaban sus primeras hojas 

salto a mi vista, y ante aquel dia y aquella misma fecha quedé sin acción y dete­
nido como si algún aviso advirtiese salir de aquel número y de aquellos Santos de 
que rezaba la Iglesia. 

Restregué los ojos, volví á mirar y torné á leer, pero no viendo mas que el 
santo del día, sin sol que saliese ni luna nueva que entrase, ni pronósticos del 
tiempo, tentaciones me dieron de reírme de mi mismo á todo trapo, figurándome 
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que me converlia en el autor de aquel libro ó empezaba por lo menos á miitarle, 
haciendo calendarios. , , , 

—Calla! esclamé por fin llevando la mano a la frente; pues es verdad, hoy o 
mejor dicho este dia que va á. concluir estoy de cumpleaños! 

Estrañé entonces no haberme acordado antes, y haber dejado pasar como pa­
san los demás dias ese dia especial de mi calendario. 

Con este motivo sentí aversión á esa clase de libros, comprendiendo su incom­
pleto valor, toda vez que al comprarlo nunca vendría á mis manos uno que me ad-
Vir Dia 3, Santos Fulano y Mengano—cumpleaños de un caballero particular-
rala sin uniforme. , . , , ' „ , , 1 

Por lo demás ya empezaba á ver con mas claridad en aquella lecha sobre la 
que misteriosamente se hablan detenido mis ojos. 

En aquel dia cumplía yo treinta años. . 0 , ,., , , 
Y pensando en ello, llegué después á creer que aquel día ó me hablaba de un 

sol que no debía salir. 
De una luna que debía entrar. 
De un tiempo, no de lluvias ni de nieves, pero si revuelto y vano, como tema 

que resultar de ese sol que solo oblicuamente y de pasada lanzaría sus rayos en el 
horizonte de mi vida, y de una luna triste y nebulosa que vendría á iluminar las 
prolongadas noches de mi edad. . 

Entonces creí que mi memoria no era mas que un calendario con sus meses y 
sus dias y en donde habla también sus eclipses, sus estaciones, sus fiestas movi­
bles y sus épocas célebres. . 

Me pusej pues, á pensar en las épocas celebres de mi vida. 
I I . 

Empecé recordando el primer cumpleaños que con mas solemnidad habla 

fCSÜ?Buenos dias, Luis,—me habla dicho mi amorosa Madre hacia veinte años y 
entrando á las primeras horas de la mañana en mi alcoba.—Vengo á traerte el 
sombrero nuevo y la ropa que pones en los dias de fiesta. Tan pronto como te le­
vantes y te vistas, vendrás á desayunarte y en seguida irás á oír misa, porque co­
mo estás hoy de cumpleaños, no irás al colegio en celebración de este día.—Re­
cordaba yo la prontitud y alegría con que me vestí en aquella mañana y el gusto 
con que al mirarme al espejo, me hallé convertido en un hombrecito, llevando 
por primera vez sombrero redondo. , V / 

y en aquel dia para mi de tantas y tan puras alegrías, recordaba también que 
al venir de misa y besar la mano de mi Padre, me vi de pronto convertido en 
un hombre de capital sin saberme en que emplear el dinero que me había re-

^ M e había decidido al fin por convidar mis amigos. Pero al salir del convite se le 
ocurrió á uno de los comensales aconsejarme que en celebración de haber estre­
nado sombrero de copa y para que todos me guardasen la respetabilidad que 
aquella prenda me imponía, era conveniente que emplease en el estanco los so­
brantes de mis fondos, en la seguridad de que después de regalarles tabacos á mis 
convidados y al verme también estos con un cigarro en la boca, me tendrían por 
un hombre hecho y derecho, sin que nadie se metiese conmigo. 

Aquel día, pues, había empezado á cederá la tentación áe hombrear, ocurrien­
do lo que era muy natural que me sucediese. 
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A las primeras bocanadas de humo, me sentí mareado y, mas muerto que vivo 

me retiré k casa, donde llegué con señales inequívocas para una madre, del deli­
to que su hijo acababa de cometer. 

Al ver, por lo tanto, descubiertas mis fallas y que mi buena Madre me reñía 
no pude menos de romper á llorar. 

Dulcificó ella, viendo mis lágrimas, su motivada reprensión, no sin hacerme 
ver lo perjudicial que era viciarse tan joven. Procuró también enjugar mi llanto 
obligándome cariñosamente á acostarme, haciéndome tomar té y sentándose largo 
rato á la cabecera de mi cama. 

Supe entonces de sus labios que aquella mañana había estado mi maestro á 
decirle que como yo no había dejado de aplicarme, me hallaba bastante adelan­
tado y en disposición de poder ya dedicarme á otros estudios. 

Convenia, pues, me había añadido mí cariñosa Madre, que fuese vo resolvien­
do lo quería ser. 

—¿¡Qué (¡nieres ser? 
Cuando por primera vez oí de los labios maternales esta pregunta, me estre­

mecí de contento, las ideas se atrepellaron en mí mente y no supe que contestar 
Aquella pregunta había abierto ante mis ojos húmedos aun de llorar, los mas 

dilatados y risueños horizontes: me pareció al oírla que entraba de lleno por las 
puertas de la vida, llevando todo un mundo por detrás de mí. 

Se me llamaba á decidir de mi destino. 
< Se me alargaba la copa llena hasta sus bordes del privilegiado néctar de la 

existencia. 
Se me enviaba la esquela de invitación que debía darme entrada franca en el 

banquete del mundo. 
Se me mostraban los invisibles resortes con que alcanzaría á romper el libro 

sellado de mi ignorancia. 
Se venía, en fin, á depositar debajo de mí almohada un caudal de ilusiones 

un tesoro sagrado de esperanzas, un crédito misterioso cuyo capital con acrecen­
tados intereses pródigamente me devolvería la sociedad. 
_ Resultó de todo esto que, bien fuese por la influencia de tan insólita satisfac­

ción, bien que mi cerebro no podía aun resistir la tensión prolongada de tantas 
ideas, me quedé tranquilamente dormido hasta el siguiente día. 

111. 

Otro cumpleaños (¿ue también recordaba, lo había celebrado fuera de la casa 
paterna, pero con mayor solemnidad, sí cabe, que aquel que acababa de nasar 
por mi memrona. 1 

Cumplía yo veinte años, y en el mismo día había recibido el último grado en 
mi carrera, dando un adiós á mí vida de estudiante, despidiéndome de los amigos 
con quienes había compartido mis afanes v tareas, participando á la vez de sus 
travesuras, goces y placeres. 

Y mi memoria se fijaba en aquellas protestas de amistad inalterable que la 
muerte se encargo ya de romper para algunos ó las vicisitudes sociales borraron va 
para otros. •J 

Recordaba también los juramentos de amor y las promesas de constancia eter­
na que deposite en un corazón mas inconsecuente que el mío, porque fué el nri-
mero que mas tarde me condenó al olvido. 

Y vinieron á mi las mas frescas y primeras emanaciones de mí alma, los pri­
meros plácemes del mundo, mis luchas íntimas, mis intuiciones, mis afanes, los 
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secretos de mi ambición, con los mas felices y tranquilos dias de mi vida pasados 
con mis hermanos en el hogar doméstico, lleno entonces por la respetable pre-
cpncia de los autores de mis dias. , . , 

Y eché de ver que ya á los veinte años era lo que no acertaba a querer sei a 

l0S Em un renuevo que había brotado del tallo paternal, aunque pedia florecer 

^ f r a u rpequeño astro, con propulsión y luz bastante para empezar á descri­
bir mi humilde órbita en el espacio. 

Era una semilla que un viento favorable hubiera podido llevar a larga distan­
cia, y alli germinar lozana. 

Y al renuevo faltóle el tutor. 
y ei a t̂ro se quedó sin movimiento en su esfera propia. _ 
Y la semilla germinó en el hueco de una sepultura, estendiendo por el su 

raigambre como la pasionaria que á la ventura hubiese crecido en un cementerio. 

IV. 

—Hoy cumplí treinta años'.-decia yo sujetando entre mis manos la cabeza 
que tendia grávidamente á inclinarse sobre mi pecho. 

Comprendo ahora por qué dijo Espronceda: 
Malditos treinta años, 
Funesta edad de amargos desengaños! 

Miro para el camino andado, pero al ver lo que me resta aun que recorrer, 
vienen á mi memoria aquellos versos de Manuel del Palacio.: 

Maldita edad calculadora y fría, 
En que para morir aun es temprano, 
Y para ser feliz acaso es tarde! 

¿Será, con efecto, tarde para ser feliz? ¿No podré yo serlo? 

Mfcorazon ha dado hace tiempo un adiós á las ilusiones del talento, de la va-

^ M i ^ n t e l i g r c i r s T n hajier logrado remontar sus alas, tuyo f e retroceder de 
sus cortos viajes sintiendo el mareo del espíritu, el aislamiento absoluto de la ver­
dad v el empalago de los conocimientos probables en el alma. _ 

Pasa el mundo ante mis ojos como obligado teatro en que tiene, que repre­
sentarse esta comedia de la vida. Todo se reduce á entrar en el para ser un ac­
tor mas ó menos afortunado, á quien unas veces se le aplaude y otras se le sma. 

¿Qué hay, pues, en la vida exterior que me atraiga y que me seduzca.' 
; Habrá alw mas en el santuario de mi vida íntuna? 
Gran Dios! Desde los veinte á los treinta años tres sepulcros han devorado los 

objetos mas queridos para mi corazón. La linea empezó á borrarse por sus últi­
mos puntos, y el árbol de mi familia principió á deshojarse por las ultimas y mas 
frescas flores que en él hablan brotado. Primero mi hermano, después mi padre 
y últimamente tú, la mas santa, la mas buena de las madres, tu, que f e l p a d a ­
mente viste todos mis triunfos y que hace hoy veinte anos al mandarme vestir por 
primera vez mi pantalón de gala, mi levita nueva y mi sombrero de copa, derra­
maste una lágrima como la que tu recuerdo hace ahora rodar involuntariamente 
por mi mejilla! 
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A lodos los ho perdido. 

S - i 1 1 ^ h1a íIu?dado en el santuario venerable de mi hogar una vida que pue­
de ex stir sm la mía, una existencia embebecida en Dios, sumergida en la exalta-
qiL habitT..Pr0Pia ' y qUe empÍeZa ya á COnVertÍr en áel0 la misma «erra 

Pero á mi nadie me necesita. 
No hay destino en que YO pueda intervenir. 

vez quTáíír!1 á ̂  ^ ^ ^ ^ me qUeda aCaS0 fíUe ver' nada tal 
De hoy mas voy á ser el testigo inadvertido de mi ruina física, veré apagarse 

como0 PT̂  ^ f ^ T ^ fermentacion en que se inculca el' deseo, a s S 
como el convidado de piedra á la solitaria cena ¿on que paga mi edad madura 
aquellas orgias de disipación de mi edad primera y aquello^ banquetes de mi j^l 

Y confieso que entonces empezó á decaer en mi mente el valor de la vida 
d u r i r ^ T 8 ^ 0iá-í0S tentad0reS abÍsmos del no s ^ com« el vk e o, í t 
c o T a s ™ A t ^ M T 'A TiemiÚar 61 Ch0(lue de las olas ^ se estrellan contra su nave o las profundidades insondables del Occéano que atraviesa. 

me ^ i w l S ^ í e ^ L ^ c ^ ^ ^ de mi casa' 

WeMeStl^Záf^ ^ ^ ^ ^ en 0tra forma' PodÍa com-

^sínlonnfrl^ln0; ^ * r ™ Mi W ha emP^do á sentir los primeros 
T e T Z c J J f ! fstan Proxmf S á dar luz- Es la Primera ^ q"e esto pasa 

so. P fn ? agradecería por lo tanto, que en estos momentos no me priva­
r e s de tu compañía. No olvides que te espera tu amigo, Joaquin* 
do v d i scS int í0^0" l0S diibereS de la amÍStad ^ salirá la calle' un extraño rui­do y üiscoidante algazara, llamaron entonces mi atención. 

ciendnTnn^81!?08 i'16 l T^res, rasgueando guitarras aquellos y ha­
ciendo sonar estas los timbres chillones de sus gargantas, pasaban en ¡ubilos-i 
umon, deteniéndose alguna que otra vez en las plazuelas y' b o c S L cinlando 
al mismo tiempo que acertaba yo á codearme con ellos, la siguiente copla 

Ay que bueno debe ser 
El llegar á ser casado, 
Si no es viejo el que se casa 
Y ella tiene pocos años! 

e s t a l ^ i S ^ e S ^ ^ ^ ^ Ó sea ™ boda ^ 'oda 
Esta es la herencia común á cuyos legados casi todos tenemos derecho 
&sta, la íelicidad de que todos podemos ser partícipes 
¿A que no contar entonces con los sagrados destinos de la vida4? 
i al entrar en casa de mi amigo, cuya esposa acababa de dar á luz con (oda fe-

hcidad un robusto mlante, dije para mi capote, mientras le daba el parabién ¡Es-
a f J a i " f gnitade:'oíoslos problemas humanos! ¡Destino providencial L á n -

d ^ s ^ ^ S ; 0 1 1 6 8 mUeren' PUede Un0 aCaS0 ^ a Ia i-norla,idad 
Lms ̂ {onn IGUEZ SEO A NE , 
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A L L A R I Z Y SU FUNCION D E L CORPUS. 

E l viajero que por la carretera general de Vigo á Zamora se dirija a este ulti­
mo punto, hallafá á su paso, á tres leguas de Orense, una villa de aspecto venera­
ble que á la sombra del elevado monte de San Marcos, se encuentra tristemente 
sentada' orillas del Arnoya, como una anciana de elevada clase á quien las des-
graciadas vicisitudes de la vida han hecho descender de su rango y dejado sumi­
da en la melancolía v en el abandono. De altísima importancia en otros tiempos, 
capital de partido judicial hasta hace pocos meses, está hoy reducida á recordar 
sus pasadas grandezas y llorar sus presentes desventuras; que también los pue­
blos como las familias y los individuos, tienen épocas de bonanza y de mtortu-
nio y obedecen á esa ley general que pone término á todo lo creado. Llámase esa 
villa A Mam, cuvo nombre es tomado, según la tradición, basada en antiguos cro­
nicones del de Marico rey godo, que se supone fué quien la fundo sobre 
las ruinas de la antigua Araduca, ciudad romana de los Límicos, colocada en es­
te punto por Huerta y Vega en sus Anales de Galicia. 

Creció Allariz en valía durante la edad media, y su esplendor feudal supe­
ró al de otros muchos pueblos que por aquellos mismos tiempos gozaban de 
merecido renombre. Entonces los Reyes la honraron con privilegios y mercedes: 
la Reina Doña Violante levantó dentro de sus muros un suntuoso convento, bajo 
cuyas bóvedas vino á encerrarse, en calidad de primera abadesa, su misma hija la 
Infanta Doña Sancha; y los Sres. Jurisdicionales, á porfía con los ilustres dueños 
de las casas solariegas existentes en su recinto, la enriquecieron con obras de uti­
lidad establecimientos benéficos y piadosas fundaciones. Tenia en aquella época 
numerosa población, grande riqueza, considerado nombre; y como una de as 
plazas mejor fortificadas de Galicia pesaban sus resoluciones en la balanza de las 
revueltas politicas de aquellos turbulentos siglos. 

Hoy casi no queda nada de su honroso pasado. No se encuentran ya vestigios 
de la tortísima muralla que la circundó y del inexpugnable castillo que, dominan­
do la población, como gigante centinela, allí tema el marqués de Malpica. E l hos­
pital de San Lázaro no existe, y el de Peregrinos, fundación del inismo marques, 
tiene cerradas sus puertas á la caridad, como lo están las de la hermandad de San 
Lorenzo, cuyo principal instituto era el socorro de los pobres. Con dificultad se 
hallan las ruinas del colegio de humanidades y filosofía, fundado por Gaspar Ló­
pez Salgado; y si se encuentra la casa-pósito, es destinada á usos bien distintos 
del que motivó su construcción. Ni al penetrar en el barrio de San Esteban, que 
ocuparon los judíos hasta el siglo X Y I , se vén restos de .la Sinagoga, m el cemen­
terio donde se enterraban es yá otra cosa que el campo de la Mina. Las casas de 
los poderosos señores Soto Alíamirano, Amoeiro, Anas y otros, solo conservan 
como muestra de la grandeza de su antigua fábrica, los moldeados escudos de 
armas de las fachadas, y en alguna de las principales, convertida hoy en mesón, 
hemos visto cruzar por nuestra mente las sombras de los nobles dueños de la 
misma v de todas las de la comarca reunidos en traje de festín, al ser hospedados, 
no ha mucho, en su estenso salón de recepciones, que asi lo juzgamos por el r i ­
co artesonado del techo v los adornos heráldicos de las paredes. Por ultimo, y 
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S w S ; 0 miaS •n?-te' n?da encuentran los admiradores del genio ai recorrer sus 
t n fi ' r ' r h q T lai casas fn ^ e nacieron el eril(iit0 agustino P. Ganara 
a quien debe Galicia la relación de sus Armas y Triunfos, y el docto d o S i c o v 
distinguido poligloto P. Remesal, autor de la ^ L o m de l a sp rov inc iaZ7Zfam 
y Goatemala, m tampoco aquella ante la cual deben sacaí re p^tuosaLn e d 
a Z c a n % F Z t 611 la qUe Se1CrÍÓ y educó el sabi0 benedictinoV F |or 
que con su admirable Teatro critico levantó un monumento de gloria á su pá-

Solo se conservan en pie , desafiando al tiempo y sus mudanzas los cuatro 
templos parroquiales con los de la Asunción, S. Lorenzo, S. Ben toy el Conven 
orno i S d o T n ' T ? 86 ,dejan ver1ei^idas ™ ™edio de tanto decaimiento como queriendo decir al hombre pensador que solo en Dios -para cuvo culto se 

S S ' r i n 6 ^ ettíi;n0' 10 inmutable' y ^ f«era de % I d o ^ s fugaz y transitorio: todo se presta á la ruina y á la muerte. * 

]]Jhn^yl-TterÍal d e l P ^ . t d d ó lo' demás, Sus antiguas industrias se'ha­
llan hoy reducidas a pequeñas fábricas de curtidos y á unas pocas dulcerías en eme 
se elaboran las estimadas almendras que llevan el nombre de la viUa^ E l comercio 

r í ^ n f i / f - C 0 I 1 C U m d a S íieSfaS de S; Benil0 y del CorPus van á menos," 'p-
sar de que la primera procuran mejorarla de año en año, y de que la segunda se 
venfica con la misma tradicional fisonomia, tan estraña c¿mo curiosa, con que e 
festejaba hace doscientos años. ' 1 

.n.Soe i0'bjet0 d- d1ar una Pe(íueña idea de esta última, vamos á dedicarle unas 
^ ^ r ^ ^ r 6 otraPluma' mejor cortada que la nuestra, se enea?! 
ga de describirla con critica mas ilustrada y con mayores datos á la vista. 

,-a ^ ^ f ^ í ^ ^ f ^ ^ e s ofrece la función del Corpus en ATlariz, las cuales, siquie-
d o l K C t?ridn' n;e-fen c^servarseá despecho de los que, calificán-
b r ^ L l n Í 'aintlgUullaS' f l ám f desaparición, como ofensivas al buen nom-
. L i ¡ f y a a ClíUura de sus habltantes- Amantes de lo tradicional, profe-
hTonPnnh9 ^ H * * costumbres que nos legaron nuestros antepasados que á 
áv d a ^ en las escavaciones, de que se apoderan 
no m ? 1Ue0l0.8"ia 0 la ?umismátieas á cuyos ojos son preciosos hallazgos, 
P00^a' jn0f M ^ e sea la maten^^ formados. Aqíellas costumbres 
i Z o r h n ¿ ínmif l t0S ' enCieiTan muchas veces soluciones históricas muy 
n n S in í • ̂  cas\ s^mpre, del modo de pensary de sentir de los 
cuando nor l l l 818 f PraSad0S: de SU eStado de i!"síracion ó de ignorancia; y aun 
n nn i i'10 ofrezcan' merecen conservarse con esa veneración que ins-
E s h u e l h s l l tre^o.01"8 ^ ^ C0SaS SObre ,aS CUales Se deÍan ver las ^ 

ÍIP pH0S.?cTn(! 0pÍna,n ^ este modo, ó no quieren bajarse á escudriñar el origen 
men o lo S i n ' ' ' i ^ SUCede COm0 'lafluellos fíue al hallar un moSu-
mento lo destruyen bárbaramente porque no entienden los caracteres en él graba­
dos ó no dan valor alguno a las investigaciones á que prestarse puede, 
los Í I m Z ^ V J ? 8 ^ ^ o r a n el origen del paseo de Xan da A r m a y el de 
los repartidoies de hormigas de la procesión del Corpus en Allaríz , solo amaro-as 
censuras les merece su conservación. , cuiuü0ds 

Poro vamos por partes, dirán los lectores del ALMANAQUE DE GALICIA; ¿quién 

do ^ L N M l r i f SPI^Í^ ' ?Il¡Ua ^ la Par[0̂ lí,a M™t™Svo, descendiente del mismo tronco que 
Orense A lí ím J^ ln !? le-gU:í J c m ^ a , íie cstc i,ustre sabio' heraos tenido la honra de Visitar 
ürense. A la bondadosa deíerencia del Sr. D. José la habitación en que ésto yió la luz primera 
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es ese Juan de la Arzm1* ¿Es quizá algún personaje que en remotas edades 
libró á Allariz de los horrores de la guerra ó del hambre: que espulsó de su 
suelo á los moriscos, ó que prestó en fin un servicio por el cual se haya hecho 
digno su nombre de ser trasmitido al recuerdo de las generaciones siguientes? 
¿Ó es acaso,un ser caprichoso que como el John Bull de los ingleses representa 
una idea local, ó una aspiración popular? Ni lo uno, ni lo otro. Xan da Arzua no 
es mas ni menos que un ridículo monigote de paja ó de cartón, abigarradamente 
vestido que, después de haber estado expuesto á las miradas del público en el 
balcón de la Casa Consistorial, es montado en un pesado buey , recorriendo asi, 
antes de la salida de la procesión, todas las calles de la villa en medio de la gri­
tería y animada gresca de un populacho desenfrenado, compuesto en su mayor 
parte de chiquillos y mujeres, que no cesan de llenar de palos al pobre rumiante 
y de pedradas, silbidos y aclamaciones al inofensivo ginéte, el cual, á pesar de 
todo, sigue su triunfal carrera, sin dejar de pasar por delante del Convento de las 
Monjas, so pena de que estas puedan querellarse de haber sido interrumpidas en 
el derecho que asiste á la comunidad reunida de verlo desde el mirador. 

La diversión, aisladamente considerada, no puede calificare de ingeniosa, ni 
mucho menos: se presta á una zumbona crítica y no merecería en verdad, ni que 
por ella dejasen, aunque por pocos minutos, sus santas ocupaciones aquellas vír­
genes, ni que el Ayuntamiento de la villa la conservase cuidadosa y consecuen­
temente, sino hubiese algo en su origen que respetarse debe, .y ese algo, no es 
otra cosa, que la humorística voluntad de un honrado y rico vecino de Allariz l la­
mado Juan de la Arzua. No pudimos averiguar en que época vivió, ni otra cosa 
de su vida, que la pasó siempre alegre y divertida; y que acostumbrado á que su 
nombre sonase continuamente entre risas y algazara y fuese sinónimo de contento 
y diversión, quiso que aun después de su fallecimiento alcanzase igual suerte. Y lo 
consiguió dejando parte de sus rentas y bienes al pueblo, que fuera teatro de sus 
alegrías, con la condición de que todos los años el día de Corpus lo sacasen á pa­
sear en efigie, del modo y forma ridicula que desde entonces viene haciéndose 
con gran contentamiento del pueblo sencillo, que no escasea sus risas para cele­
brar las contorsiones que, á impulsos del desigual movimiento del buey, vá ha­
ciendo Xan da Arzua, ni tampoco la fuerza de sus pulmones para victorearlo con 
loco frenesí, llenando de este modo el fin que se propuso el verdadero personaje, 
á quien, sin saberlo, aclaman. 

Por supuesto que dejó señalada la carrera que había de llevar, el punto de 
donde había de partir y no olvidó ningún incidente, por pequeño que fuese, en­
cargando del cumplimiento exacto de su festiva voluntad cá la misma, justicia del 
pueblo á quien donaba. Es de advertir, que, como su riqueza era mucha, y como 
en su corazón, aunque dispuesto siempre á la alegría, se anidaba igualmente la 
virtud, pues nunca fué incompatible la una con la otra, al propio tiempo que le­
gaba parte de sus bienes al original objeto mencionado, destinaba los demás á fun­
daciones piadosas muy importantes, que instituyó en la iglesia de San Pedro y 
otras, á las cuales quizá no sea extraña la condición espresa del paso por delante 
del convento y la salida de la Comunidad al mirador. 

Hoy se calificaría el festivo y original carácter del héroe de esta fiesta de una 
pueril vanidad, hija del deseo de alcanzar popular aplauso, ó cuando no, de una 
de tantas excentricidades como las que frecuentemente se disculpan, en los que^i-
ven bajo las impresiones del nebuloso cielo de la altiva Albíon. ¿Influiría algo de 
lo uno ó de lo otro en la voluntad de Juan de la Arzua"! ¿Obedecería sino á la 
sencillez de costumbres de su época, ó al .gusto que entonces domínase en las di­
versiones populares? Nada sabemos, porque nada mas que lo expuesto hemos po­
dido averiguar, y sin mas datos, especialmente el de la época.en que esto ocurrió, 
no os prudente aventurar juicios críticos. 
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De índole distinta es el origen que reconocen esos hombres semi-haraposos 

semi-enmascarados, que, á manera íe batidores, rompen la marcha de la pro­
cesión del Corpus llevando á costillas unos grandes sacos llenos de hormigas, 
las que van repartiendo á puñados, con verdadera fruición, entre los grupos de 
papanatas ó de alegres aldeanas que ocupan la carrera distraídos, mas de lo per­
mitido, ante la grandeza del acto religioso que desde sus pueblos vinieron engala­
nados á presenciar. Es de suponer que en la distribución de aquella terrible llu­
via de insectos no siempre la justicia es igual, ni la intención santa; y las mas de 
las veces el resultado es contrario al objeto propuesto, que al fin son hombres los 
que reparten las hormigas, y hombres y mugeres los que las reciben. De cual­
quier modo, es un recuerdo que se conserva de la fé religiosa de nuestros abue­
los, con la cual supieron triunfar siempre de los enemigos de ella y salvar su in­
dependencia y nacionalidad. 

Ya hemos' dicho que hasta el siglo XVI subsistieron los hebreos en Allariz, y 
como la institución de la procesión del Corpus, debida á la piedad del Papa Juan 
X X I I , data de principios del XIY (1316), es claro que durante mucho tiempo se 
ha celebrado allí dicha festividad á vista y despecho de los desgraciados descen­
dientes del pueblo deicida, quienes, según relata la tradición, un año abandona­
ron en tal día el barrio que habitaban, para burlarse con pantomimas, ahullidos 
v otros escesos de aquella ceremonia religiosa y de la devoción de los católicos 
habitantes de la villa, los cuales, por justo respeto á la Sacrosanta Hostia que 
iban acompañando, dejaron de castigar en el acto tamaños ultrajes. Pero luego 
acordaron un medio pacífico de evitarlos en lo sucesivo, como lo consiguieron 
desde el año siguiente en que acometieron duramente con hormigas cá los que se 
preparaban á repetir las ofensas, haciéndolos huir para siempre, espantados de 
tan picante plaga. Desde entonces quedó en costumbre la repetición de esta hábil 
defensa, por mas que la espulsion de los judíos, llevada á cabo hace mas de dos 
siglos, la hiciese desde entonces innecesaria. 

A los que califiquen de insulsas las precedentes líneas y de trivial el asunto 
que las motiva, les rogamos tengan presente, en gracia de las mismas, que al es­
cribirlas hemos querido dedicar un cariñoso recuerdo á la antigua villa de Alla­
riz, cuyo pasado fué tan risueño como su presente es triste, cuanto inmerecido. 
Y no tiene corazón generoso y noble el que hallando en su camino una anciana 
lamentándose de sus desventuras, ya que no pueda remediárselas, no procura al 
menos hacer que las olvide, siquiera por un momento, recordándole los dias en 
que fué joven, bella y opulenta. 

ANTONIO GAJTE NÜÑEZ. 
Lugo Octubre de 1867.. 

A M A X I M I L I A N O . 

Cuando la tarde lenta va extinguiendo 
Su postrimera hora 
Y el sol despareciendo 
Las nubes ligerisimas colora 
Yo he visto una fantasma vengadora. 

Y , como un sueño vano 
En su pecho miré cruel herida 
Con su sangre teñida 
Y vi su diestra mano 
Hacia Francia estendida. 

En pós viene la sombra desolada 
De una muger hermosa 
Que con el extravio en la mirada 
Lanzaba una terrible carcajada 
De sus labios de rosa. 

Y una voz melancólica decía 
Como un eco lejano: 
Adiós, esposa mia! 
Adiós, mi patria! que en la tumba fría 
Reposa el infeliz Maximiliano. 

EMILIA PARDO HAZ.W. 
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E L BALSAMO DE LAS HERIDAS DEL ALMA. 

Llanto!.... palabra santa, licor divino que Dios derrama en la vida para en­
dulzar su amargura! Ante su poder pierde la desgracia cuanto tiene de terrible. 
Cuando en la muerte de un padre, en la ausencia de un amigo, desgarre el dolor 
vuestro pecho, pedid tan solo al cielo que haga brotar el llanto de vuestros ojos; 
porque él es una caricia dispensada por la mano de Dios que, al tocar nuestro ros­
tro , tranquiliza nuestra alma. ¡ Desgraciados aquellos á quienes está negada la fa­
cultad de llorar, pues no se sentirán el placer inefable del consuelo! Si al acer­
carse á vosotros un mendigo, no podéis brindarle con una moneda; pero estrechan­
do su mano con cariño, le miráis condolidos y, vertiendo una lágrima de compa­
sión , os interesáis en su desgracia, concluirá por bendeciros. 

E l llanto algunas veces supera al valor del oro, es un bálsamo divino que cica­
triza las heridas y nos devuelve el bien. Privados de este recurso ¿cómo soporta-
riamos el martirio que tortura al corazón en las mil contradicciones de la vida, 
cuando el destino nos conduce lejos del ser querido, cuando llega el momento en 
que es forzoso partir y una voz del alma nos dice « quédate », cuando lucha el de­
ber con la pasión, la esperanza con el temor, cuando los juramentos se repiten, 
cuando las horas pasan con la velocidad del rayo, robándonos los instantes de ven­
tura, y el corazón desmaya, y la vida se extingue, al parecer, pronunciando ese 
último adiós que abarca lodo un mundo de amor y de sentimiento? 

Dotado el lloro de un poder inmenso, como la gracia de Dios, fortifica la fé y 
disminuye la fiebre. Una lágrima contiene, la mayor parte de las veces, un teso­
ro de poesia y es el mejor intérprete de las almas sensibles y apasionadas. Cuan­
do , después de mucho tiempo , volvemos al pais natal, en donde una madre cari­
ñosa cuidó de nuestra infancia, arrullándonos en sus brazos y cubriendo nuestra 
frente de besos y caricias llenas de esa ternura que solo ella sabe sentir, la emo­
ción embarga nuestras fuerzas , se niegan las palabras á los labios; pero en nues­
tra alma existe algo sublime que únicamente puede traducirse por medio de esas 
lágrimas puras que, como un collar de perlas, ruedan por nuestras mejillas. ¡Nada 
mas elocuente que su lenguaje ....! no hablan aun los niños y por él se dejan com­
prender de una manera admirable! 

Hoy que la fria indiferencia del egoísmo ha sustituido á los sentimientos mas 
nobles y generosos, ¿quién no considera como un ente despreciable, como una 
negación de su sexo al hombre que llora la desgracia de sus semejantes fielmente 
descrita en una acción dramática, ó que solloza y gime desesperado por el desvío 
del ángel de su amor? Si Dios le dotó de'un corazón apto para sentir y amar ¿có­
mo negarle el uso de las lágrimas siendo estas el símbolo liel de tan delicadas im­
presiones? ¡Qué horror! Lo que es bello jamás debe merecer la nota de ridículo. 
Una mujer, cuyo rostro no fue nunca humedecido por ese jugo del alma, no pue­
de ser completamente hermosa. Es una flor sin aroma, es un campo sin verdor. 
¿De cuánta admiración y respeto no es digna una belleza cuando asoma á sus pár­
pados una lágrima de fuego? 

Mugeres, cuya misión es consolar al que sufre, no abandonéis al espíritu por 
la materia, no comparéis las ricas prendas de vuestra alma con las galas artificia­
les que os adornan. Por ostentosas que estas sean, nunca darán á vuestro rostro el 
sello de candor y dulzura que en él graban solamente la piedad y el sentimiento. 
¡Llorad sin ruborizaros!.... Si el hombre á quien adoráis destroza un dia vuestro 
corazón y sorprende en vuestros ojos una lágrima de.termirn , no os arrepintáis 
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de haberla derramado. Burlará vuestro cariño, pero nunca olvidará que llorasteis 
por su causa. 

E l criminal que de error en error pone en duda la bondad divina, el ateo, el 
suicida que en su última hora vierte una lágrima de compunción y arrepentimien­
to , lava con ella sus manchas, y aplaca la cólera del cielo. E l llanto, como el fue­
go, lo purifica todo. Llorar es sentir, sentir es amar, amar es acordarse de Dios, 
manantial inagotable de amor y de ternura. ¡Ah! Bienaventurados los que lloran! 

ELISA LESTACIIE. 

A U N A S A D O L E S C E N T E S . 

Bellos seres que del hombre 
Endulzáis la áspera via, 
Y faro sois que le guia 
Del mar del mundo á través; 
Vos, la estrella luminosa 
Que ante su destino brilla, 
Escuchad la voz sencilla 
Que hoy envió á vuestros piés. 

Escuchad, que de mis labios 
No saldrán tristes gemidos 
Que turben vuestros oidos 
Con cánticos de aflicción. 
Sones de amor y alegría. 
Escuchareis solamente. 
Que si alguna pena siente 
La oculta mi corazón. 

Yo no pido á vuestros ojos 
Tiernas miradas fulguren. 
Ni á esos labios que murmuren 
Una silaba de amor. 
Solo deseo el miraros 
Llenas de dulce contento, 
Y escuchar en vuestro acento 
Do regocijo el rumor. 

Prorrumpid, pues, en sonrisas, 
Y al compás de mis canciones 
Vengan vuestros corazones 
A palpitar de placer; 
Viertan esos labios bellos 
Ecos de júbilo en torno. 
Que es el mas precioso adorno, 
Que hermosea á la mujer. 

Venid ¡oh! queen vuestros ojos 
Vea brillar dulce y pura 
Esa ruidosa ventura 
Que el niño esparce en redor; 
Esa inocente alegría 
Hija déla paz del alma 
Que dormita en dulce calma 
Bajo el velo del candor. 

También la alondra en el bosque 
Suelta libre al aire el trino 
Y su canto peregrino 
Dulce embelesónos da. 
Cual ella vosotras puras 
Dad vuestras voces al viento, 
Y su blandísimo acento 
Nuncio de dicha será. 

Vhfro Octubre de 1867. 

¡Oh! nunca ocultéis, queridas, 
Bajo máscara de hielo 
E l aturdidor anhelo 
De alborozo y espansioir 
Dejad sonar libremente 
Esas notas de alegría. 
Que es la rica melodía 
De un sereno corazón. 

E s música regalada 
Que el arte nunca remeda, 
Y ante la cual mudo queda 
E l mas suave laúd: 
Que ni de tm arpa, la brisa, 
Al herir las cuerdas de oro, 
Iguala al canto sonoro 
De inocencia y juventud. 

Desplegad en torno vuestro 
Alegres y confiadas 
Las mil galas encantadas 
De vuestro bello existir: 
Joyas de mágico brillo. 
Mas puras y mas hermosas 
Que las perlas mas preciosas 
De Guzarate y de Offir. 

¡Oh, si! que os vea el poeta 
Bulliciosas y aturdidas. 
Cual mariposas garridas 
En giros rail revolar. 
Mas no como ellas incautas 
Mire vuestros corazones 
La llama de las pasiones 
Sus blancas alas quemar. 

Conservad en su frescura 
Cándidas siempre y serenas, 
La guirnalda de azucenas. 
Que engalana vuestra sien; 
Y el que hoy admira encantado 
Sus virginales matices 
Al contemplaros felices 
Feliz se creerá también. 

Que vosotras seréis siempre 
Del pobre cantor oscuro. 
El pensamiento mas puro. 
La mas querida ilusión. 
Y vuestra plácida imágen 
Será en su cálido estío 
E l suavísimo rocío 
Que temple su corazón. LÍTIS Sipos, 
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L A M U G E R . 

I . 

Si entre las brumas nebulosas del tiempo buscamos en la cuna de las socieda­
des el secreto de los padecimientos de la muger, un sentimiento de profunda me­
lancolía se apodera de nuestra alma. • 

A do quiera que dirijamos la vista encontraremos envueltas en sangre y lodo 
lágrimas de dolor vertidas en la agonia de incesantes sufrimientos por esa precio-
sa mitad del linage humano. „ , , , „ . , , , 

Cual si una maldición pesara sobre ella desde el fatal momento de su primer 
pecado, el hombre—criminal tambien-la persigue, y la obliga á arrastrar humilde 
la servil cadena del esclavo. 

E l pueblo judio, olvidado de los preceptos santos de la moral al arrastrarse 
asqueroso entre el inmundo cieno de las pasiones, arroja á la frente de su compa­
ñera la mancha deshonrosa de estigma, de baldón, y entonces la muger-victima 
indefensa—enjuga en la soledad sus lágrimas con el puro cendal de su inocencia. 

Roma, la culta Roma, la señora del mundo, la que ciñe en la cabeza de sus 
monarcas las coronas de la tierra, y pisa con los pies de sus caballos los cetros del 
Universo la que lleva orgullosa sus águilas triunfantes desde el Calpe al Eutrates 
y hasta las pintorescas márgenes del Indo, la que estremecida con el crimen he­
cho á la muger de Colatino véngala ofensa de Lucrecia destruyendo las gradas de un 
trono deshonrado, laque enarbola el estandarte sacrosanto de veneranda revolu­
ción para castigar la muerte de Virginia; Rotna, en fin, la de la república podero­
sa v la del imperio altivo, humilla la frente ante el poder desús tiranos al acatar 
las leves de los Decenviros y las disposiciones crueles de Augusto y sucesores. 

La Roma civilizada mira morirse á sus mugeres con las leyes Julia y Papta-
Poppea dictadas por un emperador corrompido desde las gradas de un trono en-
san"rentado. 

Grecia, la madre de las ciencias y de las artes, la cuna del saber y de la ilus­
tración dá al mundo las leyes de Solón y de Licurgo. 

En ellas se autoriza el divorcio y el concubinato y el repudio. 
La muger, vendida en pública subasta, ahoga en el alma el dolor de sus heri­

das, y ni como hija, ni como madre puede exbalar el lamento de sus penas. 
¡Desgraciada condición! 
¿Nació al mundo la muger para llorar? 
Creemos que no. • , , . „ . , ,.. 
Y sin embargo ¡cuántas lágrimas vertidas desde su infancia conserva el cáliz 

de las flores! ¡cuántos suspiros de lánguida melancolía arrastra el aura en sus vo­
lubles giros! ¡Ah! Si pudiéramos estendernos con ámplia libertad en el terreno de 
la historia, ofreceríamos á nuestros lectores un cuadro de sufrimientos y de mise­
rias escondido entre las celdas de las vestales y las espléndidas riquezas de aque­
llos tiempos remotos. . , . , „ , 

Esto no obstante, dia llegará tal vez, en que podamos escribir el Pasado, pre­
sente y porvenir de la muger en todas sus manifestaciones. 
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I I . 

E l mundo pagano se derrumba. 
La, sociedad antigua está herida de muerte. 
So cumplen las profecías. 
En un portal de Belén tiene lugar el primer cuadro de esa epopeya grandiosa 

que concluye mas tarde entre sayones en las cumbres escarpadas del Golgotha 
Todo va á cambiar de aspecto. 
Y todo cambia. 
Desmoronanse los carcomidos palacios del sensualismo y de la orgía, caen á 

impulso mágico los asquerosos altares de los ídolos paíanos y nuevas leves y cos­
tumbres sanas reemplazan á las costumbres primitivas 

Desaparecen de la escena conyugal la poligamiay el divorcio, y los crímenes que 
herían ála sociedad doméstica no se reproducen. 

El matrimonio toma nueva forma. 
Los hijos son el encanto de! hogar, y la esposa es la educadora y es la soberana 
Una nueva época nace entonces para la muger. 
Restablecida en su condición primitiva arrójala túnica impura que cubriera 

sus formas seductoras; álzase modesta del fango de los vicios gentílicos y ^1 ^ríto 
de su honra lastimada es la condenación evidente, ostensible, innegable de su an­
terior prostitución. 

¡Qué diferencia! 

m . 

Durante muchos siglos, la muger, ora altiva, ora humillada, cruzó serena el 
sendero de la vida. 

_ Imprudentes reformadores la atacaron. Defensores la ayudaron en su pere­
grinación. 1 

Vino el feudalismo. 
Su culto caballeresco elevo magníficos pedestales, donde entre el incienso 

de la adulación y el homenaje, se desarrolló en la muger, á la par de una belle­
za espléndida, el deseo de dominar. 

E l feudalismo es para el bello sexo una época de gloria y de placer. 
A los acordes inspirados de la armoniosa lira de los trovadores, al bullicioso 

ruido de los torneos, desaparecen absurdas exigencias sociales, y el hogar do­
méstico se convierte, en lo general, en el sagrado asilo de la felicidad v la ven­
tura. J 

E l respeto al bello sexo es estremado. 
Sus consideraciones son guardadas, y el libre uso de sus legítimos derechos 

está garantido por el amor sublime y el reconocimiento generoso. 
¿Y cómo no ser asi? 
Quien al luchar ostenta por divisa en su bandera las dulces palabras de 

Dios, Patria y Ixy , quien vence por su dama y por su dama muere, quien mue­
re pronunciando el nombre delicado de la muger que adora ¿puede herir su co­
razón arrancando de su alma el histérico lamento de misteriosa aimnia? 

No. 5 
Es imposible. 
Por eso la época feudal es Una página gloriosa en la historia de ta muger. 
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IV. 

Los siglos SG SUCGCIGH. T 
La civilización en su marcha paulatina, pero incesante, da nuevas formas á 

las instituciones sociales, altera y modifica las costumnres con los brillantes res­
plandores de la luz misteriosa del progreso. 

Ayer es un cadáver. 
La civilización de aver es el postrimer suspiro del que agoniza. 
La civilización de ayer se eclipsa al presentarse en lontananza, entre celages 

fúlgidos de raso, amenazada por hoy la sorprendente civilización de mañana. 
Por eso, cada siglo personifica una idea. . , , , - J i 
Por eso, cada siglo, que es una página de la historia de la humanidad, se se­

ñala con un acontecimiento. 
E l bello sexo ocupa también un lugar en esas paginas, lineas grabadas entre 

flores por indeleble buril. . . . „ . 
Pasaremos en silencio los groseros ataques de que ha sido obieto por parte 

de las reformas que en diferentes épocas se han intentado, para que nuestra plu­
ma no se ensucie en el lodo de la corte de Enrique V I I I de Inglaterra, y en el in­
mundo cieno de las doctrinas del profanador de Catalina Bore. 

Entremos en la épocas contemporáneas. 

V. 

Desaparecen el homenaje y el culto caballeresco de la edad media al extm-
ffuirse entre el polvo de las edades la preponderancia fatal del feudalismo. _ 
53 Desde esta época puede decirse que nace para la muger una nueva era de exis­
tencia; pues desapareciendo los placeres frivolos jodo pambia en el mundo, y to­
do marcha-sujeto á las leyes do la nueva civilización. 

V I . 

Estamos en pleno siglo XIX; en ese siglo ángel y demonio, en ese siglo de los 
grandiosos descubrimientos benéficos. 

¿Qué es la muger? 
Todo y nada. , , , , • J 
Es un ser que piensa, un ser que endulza las amarguras de nuestra vida con 

el influjo de sus palabras, un ser que llora y rie con nosotros desterrando de 
nuestra frente con su encanto las negras sombras de fatal melancolía. 

Y . . . . nada mas. , . c . , , 
No nos es permitido en los estrechos limites de este articulo definir a la mu­

ger con lodos sus atributos y conceptos morales, de modo que todas nuestras re­
flexiones descansando en esta definición abarquen en un cuadro completamento 
exacto todas las cualidades y conceptos de esa preciosa mitad del linage humano. 

Por eso, abandonando el terreno de las digresiones, resolveremos una de las 
principales cuestiones para el porvenir del bello sexo. 
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V I I . 

¿Cual es el estado de la educación de la muger en la época actual? 
Triste es decirlo. 
Una educación aislada, de puras costumbres, puramente superficial, que—se­

gún expresión de ün escritor moderno^—barniza la superficie del tronco sin llevar 
su savia productora al interior de la raiz. 

Es en fin una educación acomodaticia que desarrolla la inteligencia dejando al 
corazón secarse entre los latidos de su abandono. 

«Leen y escriben á las mil maravillas.... se las enseña aritmética, geografía v 
otras lecciones que olvidan apenas estudiadas.... bordan primorosamente.... to­
can con agilidad y soltura y modulan con voces argentinas las inspiraciones celes­
tiales de Rossini y de iteZ/m? rivalizando con las célebres actrices de la ópera » 
[Joaquina R . de Mendoza). ^ 

¿Es este buen sistema de educación? 
Respondan por nosotros las madres de familia, responda la sociedad resnoa-

da el mundo entero. ' 1 
¿Qué beneficio produce esta educación? 
¿Cuales son sus resultados? 
Si la educación del hombre necesita un cuidado especial ¿cuanto mayor no se-
a de la muger, si ella es-como dice Segur—la que forma las costumbres^ 
«Cuando el ser que se trata de educar es una niña, todo cuidado es poco- pues 

que de la nina se hace la muger, la madre de familia; y la madre de familia mal 
que les pese a los que niegan toda participación á la muger en el desarrollo social 
es la que siembra el fruto que ha de recoger la sociedad; formad buenas madres 
de tamiliay habréis formado una generación llena de virtud, de entusiasmo de 
abnegación, de grandeza, porque los hijos son la madre.» (Amparo Fernandez k 
González.) J 

Si, educación, pero una educación sólida y esmerada, sin el superficial ador­
no de un lujo inmoderado, es lo que necesita la muger para reconquistar en el 
mundo sus legítimos derechos, para conseguir su completa emancipación. 

Educación, que la educación es la palanca del progreso. 

NAZARIO DE PÜZO. 

ra 

E L C O N S E J O SONETO FILOSÓFICO. 

Temo, dijo el león, que el pueblo mió 
Con orgullo precoz y furia insana 
Hasta mi trono llegará mañana 
En alas de su loco desvarío. 
Y si yo de conducta no varío 
Mas, si estos diques su poder allana 
Mostraré que con frente soberana 
De su villana cólera me rio. 
¿Qué dice de esto el bobo?-Yo digera 
Que al acercarse el pueblo, destrozado 
Por vuestra guardia valerosa fuera. 
¡ Y el perro, cómo queda tan callado? 
Miró elmastin magnánimo á la fiera, 
Y señalóle el reino desolado. 

EMILIA PARDO BAZAN. 

Cómo del tiempo la veloz carrera 
Destruye con su marcha presurosa 
La creación mas «oble, mas grandiosa, 
Desolación sembrando por do quiera! 
Cómo, sin compasión, toda la esfera 
Recorre , y con güadaña silenciosa 
No perdona ocasión, no deja cosa, 
Y la muralla mas potente altera! 
Cómo á su paso caen las naciones 
Que en el polvo y olvido precipita 
Deshaciendo los fuertes escuadrones! 
(Ayer, con frente pálida y marchita 
Yo me hacia estas tristes reflexiones 
Los codos al mirar de mi levita). 

EMILIA PAHDO BAZAN. 
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L A M A G I A D E L A E S P E R A N Z A . 

A N É C D O T A > 

Era el amanecer de un bello dia de primavera que sucedía deslumbrante á una 
noche de tempestad; el cielo se despojaba de su manto de sombras para cubrirse 
con el radioso velo de la aurora; el sol comenzaba á nacer, y las estrellas morían 
envidiosas de su luz: la luna también ocultaba melancólicamente el brillo de su 
faz, celosa de otro brillo superior y de otra mas fulgida lumbrera: bajo el dulce 
calor de esta, la tierra se estremecía de júbilo y comenzaba á entonar su mágico 
himno de amor y gratitud: las cimas de los montes se teñían fantásticamente de 
purpurina luz, cual si diadema de topacios coronar quisiera su magestuosa grande­
za. En la superficie trasparente de los rios y en las espumas del torrente, jugaban 
caprichosos los primeros rayos del sol arrancándolas destellos parecidos al brillo 
de los diamantes, esmeraldas y rubís; los árboles mecían voluptuosamente las ver­
des ramas de sus copas; las yerbas erguían en la pradera su débil tallo, y las flo­
res engalanadas con nuevos colores, recibían en su perfumada corola, el beso del 
céfiro y el rocío de la aurora. Los pajarillos se despertaban aleteando de alegría y 
comenzaban su nunca olvidado ni aprendido canto; y con ellos cantaban los insec­
tos, y las plantas y las flores, y los bosques y los arroyos, porque todo tema un 
acento para celebrar la venida"'del nuevo dia: la naturaleza cantaba, y el universo 
entero secundaba su armonía primaveral. E l mar, tranquilo, diáfano, sereno, hacía 
resbalar lentamente sus ondas de blanca espuma cuyo vago rumor elevábase 
uniéndose en mágico sonido, al concierto universal: al mirar su tersa superficie y 
al ver desplegarse blandamente mecidas por sus ligeras ondas, la barquilla del 
pescador y la nave del marino, nadie diría que en la noche pasada, aquella mar 
tan pacífica se agitara borrascosa y entre sus negras ondas mas de un hombre sepul­
tara; pero la aurora había borrado las huellas de la tempestad, y el mar ya estaba 
sereno, y ya sus volubles ondas en vez de terror, daban á los ojos placer. Todo 
con el día se embelleciera y los cielos sonreían á la tierra enviándola con la brisa 
un ósculo de paz, y la tierra en acción de gracias sonreía también; y sin embargo 
para tres pobres séres que caminaban solos por un árido sendero que conducía al 
mar, no había sonrisas, aire, luces ni placer, aquel paisaje no tenia belleza ni co­
lores el espacio, ni elocuencia ni esplendor. 

E l primero de estos tres séres, era una pobre anciana encorvada bajo el peso 
de los años y el dolor; madre desventurada que lloraba sin consuelo la desapari­
ción de su único hijo, pobre pescador que en la pasada noche entre las ondas del 
mar tempestuoso se perdiera y del cual á la mañana solo había quedado su mise­
rable barquilla, que rota y destrozada vagaba á la ventura entre las algas, anun­
ciando con muda y terrible elocuencia quizá la muerte de su dueño á su angus­
tiada familia, que asi lo creyó y por eso vagaba desolada á la ventura dirigiéndose 
al mar, para pedirle cuentas de aquel pobre ser que le habían confiado. La se-
«mnda era una hermosa joven, lánguida y triste que al suelo inclinaba la faz opri­
mida bajo la dolorosa presión de un inmenso infortunio, y parecía agena á cuanto 
la rodeaba, avanzando pálida y fatigada como las sombras en el valle de la muer­
te: aquella joven era la esposa del pescador. Era el tercero un precioso niño de 
cinco á seis años, que lloraba, simplemente porque tenia hambre, y no comprendía 
de todo lo que le cercaba mas que una cosa, que aquella mañana no habia al mor-
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zado. ¡Edad dichosa de la ignorancia en que nada se siente, porque nada se com­
prende! Este niño era el hijo del pescador. Aquella noche fatal habían perdido es­
tos tres seres cuanto amaban en la vida; su primer consuelo y su último placer-
todo con él lo hablan perdido y nada en la tierra les restaba, nada mas que un 
porvenir de luto, negro y sombrío, como el dolor de sus almas. Nada podia conso­
larles y todo lo perdieron hasta la resignación: por eso para ellas el sol no tenia 
fulgor, la naturaleza galas, ni el espacio esplendor; el panorama riente de la pri­
mavera no engalanaba su mente de doradas ilusiones, ni el céfiro de Mayo vigori­
zaba sus desfallecidos cuerpos, ni el destello de su sol iluminaba sus espíritus-
para ellas todo estaba mudo, todo era sombrío; para aquel gran dolor de la luz los 
sofocaba, el canto de los pájaros los afligía, la alegría de la tierra los insultaba 
porque parecía un sarcasmo de su pena, y caminaban sin mirar atrás ni adelan­
te, sin saber á donde n l á qué. De pron.to la anciana alzó al cíelo sus turbados ojos 
en que brillaba un rayo de desesperación, mas presto aquel rayo se dulficó y su 
venerable frente se serenó por encanto: en sus secos labios casi apareció una son­
risa. ¡Mira! dijo á la joven, y miró y sus magníficos ojos resplandecieron, sus me-
gillas se coloraron y sus labios dibujaron una melancólica sonrisa de ilusión, ¡mi­
ra! dijo también al niño y el niño miró, pero no comprendió nada y sin embargo 
dió un grito de placer, batió sus manecitas y corrió por la pradera olvidado de su 
llanto. ¿Qué era, pues, lo que asi trocaba en risa el gran dolor de aquellos tres 
infelices séres? ¿Qué era lo que en el espacio veían?'Era la esperanza que les 
sonreía radiosa iluminando su espíritu con una idea feliz; era la esperanza antí­
doto del dolor, que siempre queda en el fondo del alma y nunca se pierde aunque 
todo se haya perdido, y que aun la muerte no puede destruir: era la esperanza 
ilusión primera que nos sonríe, última que nos falta; era la esperanza, en fin, r i ­
sueña mensagera de Dios y enviada para consuelo de los hombres á este valle de 
miserias; la esperanza, que decía á aquellas pobres gentes seguidme, con­
fiad y esperad, y confiaron ¿en qué? no lo sabían; y esperando la siguie­
ron... La anciana había sonreído, porque había pensado ¡ah! si mi hijo no hu­
biese esta noche perecido...! si nadando se hubiese salvado...! quien sabe...! va­
mos!—y por eso miró sonriendo á la playa. La jóven sonriera porque pensó;' ¡ah! si 
viniese mi esposo en aquella barquilla que ligera se acerca... si en ella le hubie­
ran recogido...! ¡Oh! vamos, vamos; el niño reía porque había visto en el suelo y 
a lo lejos una manzana, y se alegraba porque tenia esperanza de cogerla, y asi 
guiados todos por la esperanza, llegaron sin saberlo, al fin de sus dolores al 
puerto de su bienandanza; á salvar la vida del pobre náufrago por quien lloraban. 
En efecto, llegaron ála playa misteriosamente guiados por un secreto impulso- y 
allí entre las rocas de la arena presto divisaron un bulto negro é inmóvil, acercá­
ronse y... era un hombre que estaba muerto ó desmayado, examináronle exhala­
ron un grito de terror y placer: aquel hombre, aquel jóven inerte era él, el que 
amaban, era el que lloraban perdido; temblando pusieron una mano sobre su co­
razón y delirantes de placer la retiraron. Aquel querido corazón aun latía 
leve, muy levemente; pero latía: aquel hombre podia vivir. Cuando de ello 
se convencieron, exhalaron un grito intraducibie, inefable... una sonrisa de 
gratitud y esperanza dirigieron al cielo con santo placer. De esperanza, que las 
diera impulso para llegar hasta allí. De esperanza que las diera fé para creer en 
un milagro. ¡Ah! infeliz del que lo ha perdido todo, hasta la vista corporal; pero 
aun mas infeliz del que ha perdido la esperanza, porque ese no halla consuelo en 
la tierra, ni aun en el cielo, porque la esperanza es hija de Dios, puesto que el 
misino nos la recomienda. ¡Oh! bien dice un célebre escritor: la sabiduría huma­
na consiste en dos palabras, confiar y esperar. 

CONSTANZA VERÉA. 
Madrid 18 de Abril de 1867. 
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N O S U E Ñ E S í 

«Tu para mi, yo para tí, bio» raio « 
—-Murmurábais los dos— 

(< Es el amor la esencia de la vida » 
«No hay vida sin amor» 

¡Qué üempo aquel de alegres armonías! 
' ; Qué albos rayos de sol.... 
• Qué tibias noches, de susurros llenas, 
' Qué horas de bendición! 
¡Qué aroma, qué perfumes, qué belleza 

En cuanto Dios crió, 
Y como entre sonrisas murmurábais 

«No hav vida sin amor.» 

II. 
Después, cual lampo fugitivo y levo, 

Como soplo veloz. 
Pasó el amor... la esencia de la vida... 

Mas .. ¡aun vivís los dos! 
Tu de otro, y de otra yo, digísteis luego... 

¡Ohmundo engañador! 
Ya no hubo noches de serena calma, 

Brilló enturbiado el sol... 
¿Y aun vieja encina... resististe? ¿Aun late, 

Muger, tu corazón? 
No es tiempo ya de delirar... no torna. 

Lo que por siempre huyó. 
No sueñes ¡ay! porque llegó el invierno 

Frió y desolador; 
Huella la nieve valerosa, y cante 

Enérgica tu voz 
Amor... llama inmortal, rey déla tierra, 

Ya para siempre ¡adiós!!! 

HOSAUA. CASTRO DE MURGUIA. 

C A M P A Ñ A E L E C T O R A L 

Recordáis á Eleuterb? No? Pues no importa. 
Básteos saber que este querido amigo, con la maleta cerrada, el saco de noche 

en la mano, y la cartera de viaje provista de buenas letras de cambio y de la cor-
respondiente cédula de vecindad, desistió de abandonarnos tan luego corno le in­
sinué que le auxiliaria á descubrir no una sino muchas y delicadas flores, cuya 
suave fragancia le deleitase y le hiciera vacilar en la elección. Porque Eleuteno, 
después de haber buscado inútilmente la flor de sus ensueños en el ameno pen­
sil de nuestra elegante sociedad, se habla propuesto dar su último adiós á Gali­
cia, dominado por la falaz impresión de un lamentable desengaño. 

'Pero mi ofrecimiento, que envolvia una segura promesa ¿no pecaba de arro­
gante? Cuando menos ¿no era irreflexivo? Bien á mi costa comprendí lo impru­
dente que habia estado en aventurar tan rotunda afirmación. 

Deferente Eleuterio á la tierna amistad que nos profesábamos, aceptó, como 
llevo dicho, mi proposición, sin poner después el menor obstáculo á las inocen­
tes maniobras que me inspiraron los deseos de salir airoso de mi grave compro­
miso. , 

Tracé mi plan de campaña de acuerdo con mi esposa, principiando a dudar, 
según avanzaba por el escabroso camino que tenia delante, que la victoria coro­
nase mis buenas intenciones. , j » 

Aceptada por mi amigo la condición de acompañarnos todos los días a comer, 
Teresa, Julia, Isabel, Laura, Consuelo, y otras muchas amables señoritas que fi­
guran en el círculo de nuestras numerosas relaciones, fueron turnando en nues­
tros pequeños convites. Sin embargo, Eleuterio, apenas daba señales de haberlas 
apercibido. 

Con la misma asiduidad, aunque no con mejor fruto, írecuentabamos los tea-
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iros y ios paseos, y aGOgíainos las invitaciones que se nos hacian, reservándonos 
para momentos de reposo el comentar cuanto habiamos visto y oido. 

E l resultado de aquellas conversaciones confidenciales era desastroso. Cundia 
el desaliento en nuestras filas, pues siempre que mi esposa le preguntaba: 

— Y bien, Eleuterio ¿no ha visto V. hoy nada que le interese? Su respuesta 
negativa acababa por descorazonarnos. 

Un dia mi muger no pudo reprimirse y casi enojada le dijo: 
— V . busca una perfección imposible, la copia de un bello ideal que solo pue­

de existir en su fantasia. 
—Perdone V. , amiga; lo que yo busco es una muger capaz de ser una fiel es­

posa y una buena madre de familia. 
— Y Teresa, ¿no podría ser las dos cosas? 
—Es demasiado vana para descender á los pormenores que constituyen la 

madre celosa del bienestar de sus hijos. ¿No ha observado V. que solo se ocupa 
de su alcurnia y de echar de menos el rango que ocupaba cuando vivia su padre, 
lamentando que^se lo hayan usurpado otras, á quienes juzga inferiores? 

—Descarte V. esa inocente inania, y á la par de su belleza admirará V. al­
gunas de sus excelentes cualidades. 

—No las niego, pero aquel defecto es un mal de consideración. Inoculado en 
el tierno corazón de los hijos, fomenta su orgullo y petulancia, haciéndolos 
aborrecibles á todo el mundo. Además ¿puede ser buen gefe de familia ni buen 
ciudadano una persona vanidosa, que solo se vé á sí misma v que solo se acon­
seja de su ciego amor propio? 

—Pues ahí tiene V. á Julia, que es el reverso de la medalla, si bien me­
nos bonita. 

—La hermosura del alma es la que busco sobre todo. La del cuerpo es una 
circunstancia, aunque estimable, accesoria. Julia, por su naturalidad y bellos sen­
timientos, me sería simpática, si no rayase el abandono de su persona en vitupe­
rable desaseo. Se conoce que desde la infancia la dejaron entregarse á una pereza 
que jamás le permitirá vigilar con diligencia los intereses de su familia. Y si en 
la edad de las ilusiones, en que el deseo de agradar sirve de poderoso estímu­
lo á las jóvenes solteras, hace eso, ¿qué hará después de casada? 

—Por viva y pulcra, Isabel, nada le dejará á V. que desear. ' 
—¡Ah, su carácter mordaz y envidioso me hace daño! Mal corresponde V. á 

mi franca amistad proponiéndomela. 
—No, Eleuterio, tampoco le aconsejaría á V. esa funesta elección. Si la he­

mos convidado ha sido para que Y . , en virtud de tan marcados contrastes, no 
lleve sus escrúpulos demasiado lejos. 

—Yamos, y tocante á Laura, con sus mil apasionados, ¿qué opinión tiene V-
formada? 

—Poco favorable. Exajera tanto la moda; se paga tanto de esas grandes pe-
queñeces, impropias de un alma que abrigue elevados sentimientos de ternura; 
pone tanto esmero en llamar la atención de los hombres, que no me contempla­
ría seguro de su cariño. Un corazón juvenil que solo ama el lujo, ha de resentir­
se de frivolo é insustancial, y en vez de la muger prudente tendremos la co­
queta irreflexiva. 

—Pienso como tú, Eleuterio, respecto á Laura, y tampoco me gustaría que 
le casases con ella. ¡Bien gobernada andaría tu casa con una muger entregada á 
tales devaneos! 

—¡Qué difíciles son ustedes, señores míos! Y ¿cuál será el pero de nuestra 
convidada de hoy, instruida y modesta, elegante y sencilla cual ninguna? 

—¿Te refieres á Consuelo? pregunté yo. 
— S i , contestó mi muger, á Consuelo, que la amo como á una hija. 
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- E n cuanto á sus condiciones morales, Consuelo reúne todas las necesarias 

para labrar la felicidad conyugal. Pero su delicada constitución le hace tan poco 
á propósito para tener una sucesión robusta!.... 

Mi esposa no pudo contener una leve sonrisa, que no paso desapercibida pa­
ra ^ _ ^ ^ 0 y prosigUi5 éste, que no debemos precavernos contra la des­
gracia de dar la vida á unos seres débiles y enfermizos? ¿Puede haber nada com-
narable á los dolores que tal vez nos preparamos con la muerte prematura de 
nuestros hiios'? Si se comprendiera el daño que hace una educación atemma-
da, yo estoy seguro de que la mayoría de los padres adoptaría un sistema que v i ­
gorizase la salud de sus hijos. > 

Aparte de este inconveniente, los sentimientos religiosos de Consuelo, su lian­
co v amable trato, su sólida instrucción, su actividad, el sano juicio que revelan 
sus palabras y sus acciones, su buen gusto en la elección de sus trajes y en la 
sencillez de sus adornos, todo me atrae y me cautiva. Ojala que su respira­
ción anhelante, que su voz tuberculosa, no hubiesen sido un obstáculo para 
filar mi pensamiento en ella! De todos maneras, yo me doy e parabién de ha­
ber conocido una jóven dotada de cualidades tan distinguidas, que suponen 
una educación casi perfecta y que tan alto hablan en favor del país en que se 
CU ^Gracias á Dios que halla V, algo de su gusto! Afortunadamente, Consuelo 
no es un tipo excepcional. 

—Entonces me casaré en Galicia. 
—Ayer viste otro modelo de virtud, laboriosidad y belleza. 
—Cuál? 
— L a señorita que llamó tu atención en el paseo. _ 
—Apenas le vi el rostro. Pero resaltaba una elegancia tan marcada en su 

persona habia elegido unos colores tan suaves, que me pareció una rosa de na­
carados'reflejos descollando en medio de rojos y abigarrados claveles. 

—Quién era? preguntó mi esposa. 
—¡Ah, Carraencita! No lo estraño. Por hallarse indispuesta su lia no pudo fa­

vorecernos el dia que la invité. _ i i „„1 
-Como los hombres en general, dijo Eleuteno, se pagan de algo mas que 

de apariencias, es probable que esa señorita tenga ya su corazón comprometido. 
—Paréceme que no, aunque no respondo; porque Carmen es muy reservada. 

Sóbranle adoradores, pero es tan juiciosa que no se dice haya aceptado hasla aho-
ra los obsequios de esos chicos desocupados que hacen el amor por galantería. 

—;,Y vive con su tia? a- • \ T 
—Desde que ha quedado huérfana, hará cosa de tres anos, ¡bi viera V. con 

que esmero, con que cariño la cuida y atiende! Y eso que no depende de ella. 
Pero amigo, Carmen es todavía mas difícil que V. en sus elecciones. 

Eleuíerio se levantó y despidió bruscamente. Quizás las ultimas palabras (te 
mi mue-er hablan herido la fibra sensible de su amor propio. 

Al siguiente dia fuimos á ver el hospital civil. De que hay casualidades provi­
denciales no me queda la mas leve duda, puesto que al penetrar en una sala tle 
enfermas se presentó á nuestra vista un cuadro conmovedor, capaz de entusiasmar 
al hombre mas apático. Una bellísima jóven sosteniendo la débil cabeza de una 
anciana, á la cual le administraba una poción calmante. 

— ; V . aquí, Carmencita! exclamé. 
—Mi buena tia me ha mandado á visitar á esta excelente muger, vecina nuestra. 
La enferma iba á decir algo de su propia cosecha, pero Carmen la impuso s i ­

lencio, según el médico hnbin prevenido. 
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POP un acto mvoluntano miré á Eleuterio, que me paredó abstraído en una 

muda contemplación En la expresión de su rostro se retrataba la admiración que 
produce uua agradable sorpresa, y entonces fué cuando comprendí toda la respon­
sabilidad que podría caberme, si mi amigo, apasionándose de aquella preciosa 
criatura, tuviera la desgracia de no ser correspondido. 

Semejante temor lo justificaba hasta cierto puntóla torpeza de Eleuterio-
pues, aunque lo presenté á Carmen como amigo de mi mayor intimidad, en todo el 
tiempo que permanecimos allí no dió la menor muestra de ser aquel hombre de 
mundo sociable y decidor, que yo conocía. 1 

Carmencita por su parte se mantuvo serena é impenetrable, conservando la l i­
bertad de su espíritu durante la conversación. 

.Nos despedimos y salimos á la calle; mas ni mi amigo rompió el silencio, ni 
yo uve valor param errumpir sus meditaciones. Asi entramos en casa, yéndos¿ él 
' 1 voJ.r1;1 6 a l0S Peri0dlC0S' Y y0 á comunicar á mi muger lo ocurrido , que al verme tan apurado soltó una sonora carcajada. 1 

—¿Te ríes? Y ¿si Eleuterio se apasionara de Carmen y ésta no le correspondiese'? 
- t u l p a sera de el. Y casi, casi me alegrarla de que hubiese dado con la hor­

ma de su zapato , porque , con excepción de Isabel y de Laura, cualquiera de las 
otias a quienes hemos pasado revista vale tanto como tu ambo 

—Muger, tu no hablas en serio. 
yan^HdícuíS™^11161116* ^ aspiraciones íle Eleuterio son tan elevadas, que ra-

—Pero, criatura, dime, ¿no es también Carmen tu preferida'? 
—¡51, que la es. 
—tleño erala reSma Cün que te ProPonias arrollar al enemigo? 

més7rICm^dildeSmaj:af nuestras1hiÍas en el desempeño de los quehaceres do­
nes eos que les impusiste o en el estudio de sus lecciones de aritmética, geo-

graha, historia dibujo y música, ¿no sale Carmen á colación? ¿No se la presentas 
como ejemplo digno de ser imitado? p «^exuets 

— S i , señor. 
—Pues ella es la esposa que conviene á Eleuterio y no alguna de esas ióvenes 

indolentes e incapaces de tornar una cuenta á sus crildos, ni de regir á caso de 
viudez, los destinos de su familia. s ' 

—No todas hemos de ser sabias. 
s a b e T k í n ^ sea algo mas de lo que acostumbran á 
sabe las que un día están llamadas a ponerse al frente de una familia : Si vieras 
do de Carmen!168 laeduCaCÍOn^ se lesda! ^nosno d e s m e r e c í ía-

—Mejor cuenta te hubiera tenido dejar á Eleuterio hacer su voluntad 
me 7acÍ'ulPl ^n l f f l6 .^^10 demasiado leÍ0^ No 0 ^ n t e confio en qu¿ Carmen me sacara del atolladero en que me veo metido. 

— Cuenta será de los dos. 
— Y nuestra Después de haberle alentado á que se quedara en Galicia deber 

nuestro es contribuir á su dicha por cuantos medios estén á nuestro aleanJe 
-Mama, aquí traemos a Carmen, dijeron á coro mis dos niñas, interrumpien­

do nuestro animado dialogo que llevaba trazas de alcanzar sérias proporcione 
- mía ! ¿me preparabas esta sorpresa? 

f ^Cas+ua!- Hace dias que .,a Para que nos acompañase hoy. 
al veda en .1 h o S f A ^ f y V10 ? Stí (íuedó todavia mas c ^ <l™ 
ai vería en el hospital. Afortunadamente para él y para nosotros pronto se repuso-
y an es de servirse la sopa, la ingenua palabra de Muestra jóyen amiga la cordia' 
hdad de nuestro trato y el cariño que le profesaban mis n iñaT^p d i s t a n 
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la turbación de Eleuterio, que habia vuelto á recobrar su natural aplomo. 

Durante la comida habló y habló bien, notando nosotros que Carmen le escu­
chaba con gusto. Eleuterio nos confesó después que si Carmen quena aceptar su 
mano, su elección estaba irrevocablemente hecha. . 

No sin borrascas pasó el período amoroso de esta amable pareja. Carmen me 
la mas reacia en fijar el dia de su casamiento, retardando seis meses una unión 
que Eleuterio hubiera querido verificar á la semana siguiente de haberla conocido. 

Verdad es que para penetrarse délo mucho que aquella valia, poco tiempo era 
menester. En su casa, en la iglesia, en la calle, sentada al piano, naciendo labor, 
siempre era Cármeu un modelo de compostura, de recogimiento, de elegancia, de 
señoritas bien educadas. ¡Qué órden, qué aseo, qué buen gusto reinaba en todo 
cuanto corria á su cargo! ¡Qué alegría y comedimiento en sus palabras! Jamas re­
cuerdo haberla oido criticar á nadie, pero si con frecuencia disculpar y hasta de­
fender á sus amigas. , . , 

Al fin Carmen y Eleuterio se casaron, habiendo sido nosotros los padrinos de 
esta boda, iniciada bajo tan buenos auspicios. _ . 

Grande, muy grande es el placer que siento de no haber visto trustrados mis 
deseos, pues si bien en nuestro pais está algo descuidada la crianza y educación 
del bello sexo bajo sus distintas fases moral, física y social, tampoco faltan padres 
ilustrados, celosos y dignos que educan á sus hijos como los suyos educaron a 
nuestra querida amiga. Sin embargo, tales han sido los sobresaltos que me origi­
nó esta campaña electoral, que, á pesar de haber salido tan airoso y bien librado 
de ella, no me ha quedado gana de volver á contraer un nuevo compromiso. 

Ferrol y Julio 28 de 1807. 
JUSTO GAYOSO. 

L A F L O R Y E L R E P T I L , 

Alegre al campo salí 
Un dia de primavera, 
Y en la risueña pradera 
Abrirse mil flores vi . 

Y causada de pasear 
Senteme cabe una fuenle 
Y á mi lado de repente 
Miré una rosa brotar. 

En su entreabierto capullo 
Blanco roció caía, 
Y el céfiro la mecia 
Con su dulcísimo arrullo. 

En un lánguido vaiveü 
Sobre su tallo oscilaba, 
Y las ojas desplegaba 
Una por una, basta cien. 

Era la flor bella y pura 
Por sus matices y olor. 
Que esparcía en derredor 
Al desplegar su bermosura. 

Fresca, lozana y gentil 
Yo la admiraba entre tanto, 
Mas luego vi con espanto 
Junto á su tallo, un reptil. 

Tenue y flexible á la par, 
Deslizóse entre las hojas 
Y en traidoras vueltas floj as 
A la flor logró enlazar. ^ 

Y apretando en tal aecíon 

E l lazo que la tendiera, 
Clavarla se propusiera 
Su venenoso aguijón. 

La pobre flor doblegó 
Tras el tallo, la cabeza; 
Luchar quiso con firmeza 
Y al fin el reptil venció... 

En su purpurino seno 
Clavó el aguijón nefando 
Y fue en las hojas dejando 
De su paso el negro cieno... 

Y triste me quedé yo 
Mirando la flor marchita. 
Que poco antes tan bonita 
Ante mis ojos creció. 
—También nace asi la flor 
En el jardin de la vida; 
Es también bella y querida 
Y tiene aroma y color. 

Esta flor, es la muger 
Que lanza al mundo el destino 
¡Ay de ella, si en su camino 
Un reptil mira correr! 

Que el hombre con torpe engaño 
Juega con su corazón 
Dejándola en conclusión 
O una mancha ó el desengaño. 

(ioNSTAN'ZA YF.REA. 



^ ALMANAQUE 

L A MÚSICA RELIGIOSA E N NUESTRA P A T R I A . 

I . 

Indubiíable es la influencia de la religión en las artes. «El artista nue no cree 
en otra vida, que no vé sobre su cabeza un mundo mas perfecto que el nuestro 
donde su imaginación y su alma vayan á buscar modelos y á recibir inspiraciones' 
na muerto ya en esta vida: para él no hay poesia ni porvenir, ni doria: la an-

S 1 ! ' ) 86 enCÍende en el altar íle la fé-)) (Gaume: Catec' de P*™-
((Siguiendo siempre los pasos de la religión cristiana, las bellas artes reco­

nociéronla por madre desde el momento que se presentó en el mundo Ofrecié­
ronla sus encantos humanos, y ella les dio su divinidad: la música pusíi en nota 
sus cantos; la pintura la representó en sus dolorosos triunfos; la escultura se 
comp acio en meditar con ella sobre los sepulcros; y la arquitectura edificó tem­
plos tan sublimes y melancólicos como su pensamiento.» (Chateaubriand: Genio 
del cnsíiamsmo, pág, 3 . ) 

«Es necesario convenir en que la verdad del Cristianismo resplandece lo mismo 
en su culto que en sus dogmas y en su moral; pues en este culto, v en los edi-
hcios, cánticos, oraciones y ceremonias que lo constituven, se encuentra ese ver­
dadero bello, ese bello bíblico y evangélico, del cual están impregnadas nuestras 
mLfóficoT'U™ íarece nacido del genio y de la virlud")> (A-Nlcolás: Estudios 

Hé aquí tres brillantes testimonios que aseveran fuertemente ser las artes hi­
jas de la Religión. Circunscribámonos á la música, que es nuestro objeto. 

1 latón deímio maravillosamente su naturaleza. «No se debe, dice, juzgar de 
la música por el placer, ni buscarla que no tenga otro objeto que el placer 
mismo, sino la que encierra en si la semejanza de lo bello.» 

Y en efecto, la música, como arte que es, es una imitación de la naturaleza-
y sera tanto mas pertecta, cuanto represente la mas bella naturaleza posible La 
institución que se dirija a purificar el alma y á hacer nacer en ella la virtud, es 
propicia a la música mas bella; y si esta institución es de naturaleza religiosa, 
prestara ademas el misterio al arte: por eso el cristianismo realza al arte, ? sol¿ 
el puede darle lo mstenoso y lo bello, condiciones esenciales de la armonia. 

España, la religiosa España, una de las primeras naciones que recibieron en su 
seno a los enviados del Cristo, que siguió constantemente sus vias bajo la protec­
ción de los altares y en la que siempre se conservó purísimo el sentimiento reli­
gioso: España ¿no legaría á la historia brillantes páginas, registrando en ellas las 
g unas de su arte? Si: y los pueblos del norte de la península mas que ningún 
otro del interior o del Sud. 1 0 

Descubramos ese pasado; pero á rasgos muy ligeros, por no permitirlo de 
piro modo la índole de este trabajo. Y el hecho será á la par una prueba de las 
ideas antes consignadas sobre la influencia de la religión en la música, cual en 
las demás artes. 

Descubramos, si, ese pasado. 
¿Quéglorioso..... y qué desconocido!' 
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La primera de todas las fiestas cristianas es el domingo. Los primitivos fieles 
de las catacumbas reuníanse ese dia para celebrarle, or ar, cantar y hacer, en una 
palabra, todo cuanto la Iglesia católica había de repetir á la luz del sol dieziocho 
siglos mas tarde. Herederos de las antiguas tradiciones, perpetuaron en aquel 
asilo los sagrados cánticos que resonaran en el templo de Jerusalem, los ecos del 
Sinai y las orillas del mar Rojo. Los monjes del Egipto y de la Tebaida, los so­
litarios del Oriente, de la Palestina, y de la Mesopotamia, se reunían encada mo­
nasterio varias veces al dia para recitar salmos y cantar himnos en alabanza del 
Señor. Y no eran solamene los religiosos, sino también el común de los fieles, que 
seguían tan santa costumbre. S. Gerónimo {Ep. acl Marcell.) asegura que el sega­
dor cristiano acompañaba sus trabajos con el canto de los salmos, y que el viña­
dor, al cultivar sus viñas, entonaba los cánticos de David. 

Dosde el origen del cristianismo, pues, el canto fué admitido en el oficio di­
vino, sobre todo cuando la iglesia hubo adquirido la libertad de dar á su culto 
el brillo y la pompa convenientes, para lo cual la autorizan los Apóstoles y el 
mismo Jesucristo. Este, durante su predicación, se complació en que la multi­
tud del pueblo que salía á su encuentro, le acompañase en su entrada á Jerusa­
lem, cantando: ¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del 
Señor! S. Pablo {Ephes. V. 19.) exhorta á los fieles á escitarse mutuamente por 
medio de himnos y cantos espirituales; y él mismo, junto con Silas, cantaba á 
media noche en su calabozo. {Acl. apost. X V I I 25.) 

Nuestros padres en la fé, como se ha visto, pusieron en práctica las lecciones 
del gran Apóstol. Un español, el papa S. Dámaso en el siglo IV ordenó que los 
salmos se cantasen ádos coros, disposición admirable entre otras que dictó sobre 
el canto religioso. S. Atanasio, S. Juan Crisóstomo, S. Agustín, S. Ambrosio y 
S. Gregorio papa, compusieron y enseñaron. S. Ambrosio, que compuso el canto 
para la iglesia de Milán en una época en que aun subsistían los teatros del genti­
lismo, evitó imitar sus melodías; mas S. Gregorio, que en siglo V i l hizo lo mis­
mo para la iglesia de Roma, cuando aquellos teatros no existían ya, no vió incon­
veniente en Introducir en el canto eclesiástico motivos mas agradables, que no 
podían traer á la memoria recuerdo alguno peligroso. De aquí vino la distinción 
entre el canto ambrosiano y el gregoriano, grave el primero, mas melodioso el 
segundo. Este tuvo por base el canto de los antiguos griegos^!). 

Apareció entonces el órgano, la reunión de todos los instrumentos: el órga­
no, que por la variedad de sus sonidos, conmueve todas las fibras del alma, ha­
bla todos los idiomas, hace oír todas las voces, voces de dolor, voces de espan­
to, voces de esperanza y alegría, voces de muerte, voces del cielo (Gaume.) 

Retrocedamos al siglo V I para asistir en España al primer concilio de Braga, 
metrópoli de Galicia. Después de diezisiete cánones doctrinales, prohibe en la 
duodécima regla litúrgica, que se cantara en las iglesias ninguna composición 
poética fuera de los salmos y leyendas del antiguo y nuevo Testamento. No es que 
los padres de Braga prohibieran los sagrados himnos que ya enlonces_ se usaban, 
sino las composiciones particulares, por cuyo medio, los Príscílianistas hacían 
cundir sus errores; ó bien aquellas que por su ridiculez y mala rima, escitaban 
la irrisión mas que el respeto de los fieles. (E l Dr. de la Fuente: Hist. eclesiástica 
de España.) 

E l concilio cuarto de Toledo, habido el año 633, establece en el canon trece 

f i ) E] prefácio, tal romo se canh ahora, es el recitado de la tragedia griega. 
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el canto de himnos, no solamente tomados del Antiguo y Nuevo Testamento 
smo también los compuestos por la Iglesia y otras personas piadosas. Y arguye á 
los que sentían lo contrario. 

La música religiosa estaba muy adelantada entre los godos. E l mismo San 
Leandro había compuesto varias oraciones, salwelos ó versículos v laudes con 
agradable música. Nula dulcí sonó composuit. Precediérale Pedro, obispo de 
Lérida, autor de varias misas y oraciones en estilo elegante y claro. (S. Isidoro 
De viris illust). Los obispos mas santos de aquella época reunieron la música á 
la poesía y la consagraron al culto de Dios: los dos hermanos obispos de Zarago­
za, Juan y Braulio, S. Conancio, obispo de Palencia, S. Julián y S. Eugenio de 
Toledo, compusieron mucho en música y reformaron el canto eclesiástico, que 
iba decayendo en su tiempo. S. Isidoro en sus Etimologías dá noticias que reve­
lan los grandes adelantos de este arte en aquel tiempo; v al capítulo veintitrés 
habla de los números musicales, anticipando la idea de estos á la invención de 
las notas por Guido d' Arezzo. (V. la Fuente.) 

La gran figura del siglo X I es la de este piadoso monge, inventor de la esca­
la diatónica, llamada gama, de las claves, líneas é intérvalos, etc.: sistema per-
feccionado después por Franco de Colonia, contemporáneo de Federico I . (Hurter ) 

Los cistercienses se dedicarofí con un celo particular al estudio del canto; y 
S. Bernardo decía: «No debe ser duro ni empalagoso: hade agradar al oído 
conmover, despertar el corazón, consolarlo y calmarlo, llamar la atención sobre 
el sentido de las palabras, repitiéndolas y llevando misteriosamente la virtud al 
alma.» (Alzog.: Eist. tiniv. de la Iglesia). 

La rudeza propia de los siglos X I I y X I I I hizo que la iglesia española admi­
tiese dos cosas en el canto religioso, para que el pueblo pudiera comprenderlo 
mejor: primero el idioma vulgar y segundo la representación dramática de aque­
llo mismo que se cantaba. De aquí provienen ciertas prácticas, extrafalarias la 
mayor parte, observadas en nuestras antiguas iglesias. E l canto eclesiástico en 
esta época era casi exclusivamente vocal; mas por las muestras, aunque escasas 
que nos restan, se vé que era ya conocido el figurado. E l acompañamiento era de 
órgano, cuyo uso ya estaba generalizado en España. D. Alfonso el Sábio autor de 
las celebres Gántigas; dotó cátedra de órgano en la universidad de Salamanca 
Mas el hecho mismo de titular á la enseñanza de música Cátedra de órgano ins­
trumento puramente religioso, prueba por una parte, dice la Fuente, la influen­
cia exclusiva de la iglesia española sobre aquel arte; y que tanto este como la l i ­
teratura y demás bellas arles se desarrollaban al benigno calor de la religión y 
para el servicio exclusivo de la Iglesia, única que entonces las alentaba v pro­
tegía. J l 

Por lo que hace á la invención de las notas musicales, no debe omitirse que 
la iglesia de Vich tiene un antifonario anterior á Guido Aretino, en que se pin­
tan las notas del canto, flotantes, sin rayas ni claves. (Villanueva: Viaqe literario 
tomo 6.° pág. 93.) > 

Durante el siglo XIV los flamencos fueron los maestros de la música religiosa-
pero su estilo duro, aunque sabio, degeneró pronto de una manera deplorable. Los 
compositores escogieron por temas aires profanos, vulgares, y á veces absoluta­
mente indignos. Así hasta el siglo XV iba decayendo la música religiosa 

Entre tanto España brillaba con sus hijos, el famoso Ramos de Pareja inven­
tor del temperamento, Sylva, Vázquez, Villanas y Peñalosa, maestro del r'ev Fer­
nando el Católico. 

Y en el siglo XVI tenia á Rivera, Ceballos, al ilustre Morales, Escobedo, Ber­
na!, Camargo, Penañez, Navarro y otros muchos. 

A mediados de este siglo el arte musical había enteramente degenerado en 
Italia, haciéndose indigno de la religión, cuando Juan Piérliiigi ó Palestrina le sal-
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vó del golpe natural con que le amenazara el concilio de Trento. Son sublimes los 
improperia y las misas de este compositor religioso, que mereció ser llamado el 
Homero, el "Salvador de la música. (Wiseman: Ceremonias de la Semana Santa). 

En España se conservara el arte en su pureza. Luis Victoria, contemporáneo 
de Palestrina y relacionado con él, compuso los coros de la Pasión, que se can­
tan en la capilla del Papa. La música instrumental ya se introdujera en muchas 
catedrales. Yiscargui, Nasarre, Salinas, Castillo y el doctoral Garda, fueron emi­
nentes escritores sobre música. 

E l siglo X Y I I dió á Vivanco, Aguilera, Pontac, Salazar, Orlells, Montemayor, 
Duron y otros muchos. En el siglo XVIIÍ, finalmente, tenemos á Martínez Bravo, 
Rabassa, Valls, Pérez Roldan, Ripa, Nebra, al maestro Garcia, conocido con el 
nombre del Espagnolelo, al maestro Aranaz, y al celebrado Doyagüc, muerto en 
nuestroe dias y último profesor de la cátedra de música de Salamanca. 

Y tanto nombre ilustre está sepultado en el polvo de los archivos catedra­
les!... Cuán bien deciamos: España tiene un pasado: ¡qué glorioso!... y qué des­
conocido!.... (1) 

I I L 

Muchos y buenos compositores de música religiosa hubo y hay en España. La 
patria de los Morales, Salinas, Victorias, Doyagües, Andrevís y Eslavas nunca de­
jó de ser fecunda. 

Examinémosla en el siglo XIX. En esta época en que todo vá hacia adelante, 
la música religiosa no vá, ó vá hácia atrás. Parece que la voz de tan ilustres ar­
tistas como hoy cuenta nuestra pátria, se pierde antes de ser oida: ó la apatía de 
sus hijos hace que el arte esté poco mas ó menos indignamente degenerado como 
á mediados del siglo X V I . Vanos son los esfuerzos de los sábios profesores que 
intentan levantar la escuela religiosa, restaurándola como Palestrina de la profa­
nidad que en ella se introdujo. Al menos no se vén los efectos. 

La música religiosa debe expresar con verdad los sentimientos de la letra: 
no debe tener plagios ni reminiscencias de la profana: sí, menos movimiento 
y mayor riqueza de armonía, interés de contrapunto é imitación: deben por fin 
emplearse en ella como mejores las voces solas, después acompañadas de órgano 
y últimamente de orquesta, con sobriedad, y colocándose siempre el fondo del 
discurso musical en las voces. (Eslava), 

Deben, pues, desterrarse de las iglesias esas fugas insípidas, que ninguna ver­
dad expresan de las antífonas á que se aplican: que son pasaderas cantadas len­
tamente, pero insufribles á prisa. Resérvense para letras mas propias, como las 
antífonas de la Expectación. 

Igual suerte debía caber á gozos, letanías y villancicos, los mas de ellos dis­
paratados y prohibidos por tanto en el concilio primero de Braga. Pero entiéndase 
de esto como de todo, que hablamos solo de lo malo (por desgracia lo mas abun­
dante) y no en general. 

En materia de plagios y reminiscencias mucho hay que decir. Es una cosa 
que arroba y eleva oír el Doviine Deus de un Gloria in excelsis con la música de 
tullo é sciollo de Sonámbula E l autor de esta misa, bastante conocida, debía pro­
fesar gran simpatía á la Sonámbula de Bellini, pues un Te Deum suyo está ente­
ramente lleno de reminiscencias de esta ópera: el vi ravviso ó luoghi amen se 
encuentra allí puro. 

Condenadas por los maestros de capilla las sábias obras de los buenos ar­
tistas, es natural que se vaya á parar á tales extravíos. 

La riqueza de armonía religiosa se reduce ahora á confeccionar un tiilli de 
( l ) No obsta á la exactitud de esta observa-

non la oxoclentc Historia de ta música española 
del Sr. Sori ino Fuertes, cuatro tomos on i.0, pues 
ha circulado poco, 
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imitación rosiniana, preparado por un contraste instrumental, que ha de recor­
dar á los fieles las sinfonias del Perdón y de Guillermo Tell. E l fondo de la me­
lodía se coloca en la orquesta y el acompamiento vocal es de tal naturaleza 
que trasporta al oyente ai teatro en que vió representar Norma ó Tancredi. ' 

Y eslo sucede cuando la orquesta es regular. Por lo demás, hay catedral en 
Galicia cuya orquesta en dias solemnes alcanza á nueve músicos. Y al oferto­
rio y á la elevación dichas orquestas, buenas ó malas, ejecutan piezas teatra­
les de que manera, debe suponerse. También debieron de olvidar la prohibi­
ción de tal abuso, tantas veces corregido, y últimamente en 185G, por expresa 
orden del Papa, en una notificación del Cardenal Patrizzi. 

¡Qué bien dijo un poeta cristiano! 
II teatral rondó, l ' allegra danza 
Nella chiesa risuona, e quelia impura 
Música inetta, onde arrosa natura, 
E ne freme di Dio la Sacra Stanza! 

¿Por qué no se ejecutan las composiciones de los eminontes artistas que Es -
pana produjo? ¿Por qué están bajo veinte llaves, tal vez reducidas á polvo, en 
los armarios de las iglesias? Y bien; si los maestros de capilla no quieren sacar á 
luz las obras de sus sábios antecesores, compongan ellos; pero compongan en 
conciencia. Hay también catedral que hace mas de diez años no !iá resonado con 
los ecos de una composición nueva. 

Prohibidos están igualmente muchos instrumentos que se usan en las iglesias 
Y recordamos con este motivo los redobles de tinieblas del Stabat Mater de Ro-
sini. Perdone el sin igual músico si decimos que, dada como religiosa en su 
fondo la composición, se halla en pugna con la orquesta que es de teatro. Es una 
innovación atrevida, mas atrevida que la de los atrevidos Pergolesi,'autor del 
mejor Stabaí, de Allegri, autor del célebre Miserere á dos coros, de Nanini, el 
de las Lamentaciones, y de Haydn, que necesitaba mas de cien músicos para eje­
cutar sus oraíonos. 

Y hoy dia se prefieren las rapsodias modernas á estos portentos de inspi­
ración! 

Tiempo es ya de que se eleve á la altura digna de nuestra época y de la religión 
que profesamos, el arte religioso. Cese esa apática incuria. Desentiérrense0 las 
producciones de nuestros ingenios musicales, beba en ellas como fuentes purí­
simas la generación presente; y quizá veamos desterrados de los templos los 
abusos escandalosos, de que tanto se quejaba ya nuestro insigne Feijoo. 

España cuenta con artistas como Eslava, capaces de devolver al arte degene­
rado lodo su esplendor perdido; pero para ello se necesita la ayuda eficaz de to­
dos los que posean el sentimiento de lo bueno, de lo bello y de lo verdadero. 

Galicia también abriga genios como el del malogrado Pacheco, oreados'por 
el soplo de la inspiración y el talento; pero también necesita la unión, el esfuer­
zo simultáneo de los maestros de capilla, de los cabildos, y de aquellas personas 
que por su posición pueden y hasta deben alentar y protejer la escuela música 
religiosa. 

Adelante, pues. 
Solo un triste pensamiento nos queda al soltar la pluma. ¿Será la causa del 

decaimiento y profanación del arte, la impiedad que cunde y la estincion cre­
ciente del sentimiento religioso? ¡Quién sabe! 

Y ¡ay del arte si es asi! 
Ya lo hemos dicho: (da antorcha del genio solo so enciende en el aliar de 

la fe.» 
TEODOSIO VESTEFRO Y TORRES. 

Vtffó. --1867. 
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C A N T A R E S G A L L E G O S . 

(Inédito.) 

¿Qué ten ó mozo? 
Ay! ¿qué terá? 

Ponm' agora unha cara d' invernó, 
Despois ñafiada, ¡sonrisas de tal!. .. 
Quer que baile con él n' o muiño, 
Y aló po la vila, nin fala quixais ... 

¿Que ten ó mozo? 
Pois.... ¿quéterá? 

Unhas veces, canciño de cegó, 
Por' ond' eu andaré, seguindomc vay, 
Nin hay sitio doud' eu non atope 
Un Bras con cirolas, y os zocos ñaman. 

Ay! que móciño.... 
Ay! que rapaz! 

N' outro istante, ¡mira que fachenda!... 
Atruxos qu' asombran ó mesmo lugar, 
Brrrü! parece que pasa soberbo, 
Mandando nos homes su real maxestá. 

Mociño, ¿és tolo? 
Ay! ¿s' ó serás? 

Eu non podo entender meu amorc, 
Qn' airiíios te levan, q' airiños te tran, 
Nin tarnpouco cal xeito checadra. 
Tratándose mozo d' ó teu namorar. 

Ay! Dios me libre. 
De ti, bon Bras! 

Que no meu entender t' acomparo, 
O mesiño de Marzo marzal, 
Po la mañan, carina de rosas, 
Po la tarde, cara de can. 

¡Mala xuntanza 
Facemos! ¡Ayü 

n. 

¿Qué di á meiguiña, 
Que di á traidora? 

Corazón qu' enloitado te crubes, 
C os negros desprezos qu' á falsa clie dona, 
¿Por qué vives sofrindo por ela? 
¿Por qué namorado, de pena saloucas? 

S' ela é bonita, 
Ela é traidora. 

Di con mengua de min que non sabe, 
Qu' airiños me viran veleta mal posta 
Que ch' ó digan rapaza os teus olios, 
Qu' agora me chaman, dempoís me desbotan. 

Qu' anqu' es bonita, 
Eres traidora. 

S' unhas veces amante che falo, 
E s' outras renegó de t i . . . . ¡pecadora! 
¿Cales auguas repbusan serenas, 
S' ó vento qu' as manda, rebele antr' as ondasr 

E ti ben sabes 
Qu' es revoltosa. 

Son canciño de cegó en quererte.... 
Tal huirá merece quen ama sin conta, 
Pois eos zocos na man ou sin eles. 
As portas d' ó inferno seguindotc fora. 

Tal estou tolo. 
Tal es grasiosa. 

Que de Marzo marzal teño á cara,.., 
Quixais qu' asi sea, mais ti, miña xoya, 
Ta raen es cal rayóla de Marzo, 
Qu' agora descrube, qu' agora s' entolda. 

Iguales sernos, 
Nena femosa. 

ROSALÍA CASTRO DE MURGUIA. 

H O R A S D E V I A J E . 

I M P R E S I O N E S A E S C A P E . 

E l destino me llevaba al otro lado de los Pirineos, debiendo recorrer antes la 
parte septentrional de España, desde Asturias hasta Irun, desde el Nalon al V i -
dasoa. Era una mañana de Mayo de 1854 y empaquetado en una de nuestras di­
ligencias, encerrado en ese insoluble problema interpuesto entre el interés pri­
vado y la comodidad pública, en ese lecho donde tantas veces hacemos el dolo­
roso papel de Procustos, atravesaba la puerta occidental de la coronada v i ­
lla. E l dia se presentaba nebuloso y frió: la nieve coronaba todavía las desier­
tas y peladas cumbres del Guadarrama: faltaba un rayo de sol que fundiese aque­
llos blancos cristales, tributo consolador del seco Manzanares: nada indicaba en 
la naturaleza la hermosa creación de la primavera, al decir de los poetas. 
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Al pasar el león de granito que separa las dos Castillas, la vista flota en un 

nuevo horizonte. A la izquierda los campos de Avila y Salamanca, la ciudad de 
las tradiciones religiosas y la ciudad de las ruinas; á la derecha Segovia y Valla-
dolid, la ciudad del genio romano y la ciudad de los autos de fé. En España no 
existen masque recuerdos como en el hombre que se halla al borde de la turaba. 

E l letargo que produce la contemplación de un horizonte sin límites en ei 
terreno material y en el de la historia, cerró mis cansados párpados, y al abrir­
los de nuevo me encontré en una población para mi desconocida. Los rayos cre­
pusculares de la mañana la iluminaban, como para hacer mas tristes los pensa­
mientos que á su nombre se agitaban en mi mente. Esiábamos en Valladolid. Sa­
cudí con el polvo mis entumecidos miembros, y en el corto tiempo de descanso 
que me era permitido, recorrí apresuradamente las desiertas calles de la antigua 
Pintia. Llamaron mi atención ciertos monumentos religiosos de notable y bellí­
simo estilo, y qué, como muchos de su clase en España, serán dentro de poco 
un montón de venerandas ruinas. Paróme á contemplar aquella catedral, mezcla 
confusa^ del severo estilo de Herrera y el abigarrado gusto de Churriguera; 
consorcio extraño de la línea recta con los revueltos y contorneados giros de un 
ampuloso follaje. La dulzura de Garcilaso al lado de la hinchazón de Góngo-
^ Mis pasos me condujeron á la Plaza Mayor, teatro de la ejecución de Don 
Alvaro de Luna Sobre su pavimento flotaba la bruma del Pisuerga. Parecía­
me que aquellas losas humeaban todavía, enrojecidas por el calor y la sangre de 
tantas víctimas como llevaron á las hogueras allí encendidas, el fanatismo de Fe­
lipe I I y las teas de Torquemada! Creía contemplar el espectáculo que hablan t^l 
vez presenciado aquellos ennegrecidos paredones y oir el tumulto del pueblo, de 
ese pueblo que escarnece á todas las víctimas y aplaude á todos los verdugos, y 
que en 4559 ocupaba los tablados y los balcones y que se apiñaba sobre los edifi­
cios, pagando á gran precio la entrada á aquel sangriento espectáculo Los 
rayos del sol naciente disiparon la teneb rosa bruma. La visión desapareció de mi 
vista, para no presentarse mas. Respiremos. ¡Han trascurrido tres siglos ! La luz 
de la verdad dispersó las tinieblas del error: cada sol no brilla en vano en el hori­
zonte de la humanidad!.... ¡Ah! ¡Desaparecieron los autos de fé y vinieron las 
hecatombes políticas! ¡Sí! Respiremos. 

Busqué la casa en que murió Cristóbal Colon, víctima como D. Alvaro, de la 
ingratitud de los reyes; busqué un monumento que perpetúe el nombre del por­
diosero de la Rábida y presentóse á mi vista la cárcel de Cervantes 

Abandonamos la antigua rival de Madrid y siguiendo un corto trecho las pinto­
rescas márgenes del Pisuerga, nos internamos en las desiertas llanuras de Casti­
lla la Vieja, especie de Mancha septentrional en nuestra península. 

Después de Valladolid todo es triste y monótono. Pasamos por Rioseco, y en 
verdad que asi merece llamársele porque secas están las fuentes de su antigua 
prosperidad. Coloquemos esa ciudad al lado de Medina del Campo en el índice de 
nuestra historia y sigamos nuestra ruta por Mayorga, Mansilla ¡f otros puntos de 
escasa importancia, pero que todos encierran el hiejacet de un glorioso hecho de 
armas, de una epopeya sublime, de un nombre ilustre, de una grandeza decaden­
te E l viento que atraviesa las mal cerradas junturas de las portezuelas de 
nuestro vehículo, hiela todavía nuestra sangre.... Arropémonos con los girones de 
nuestro antiguo esplendor, que algún consuelo hemos de encontrar entre sus car­
comidos pliegues, y continuemos nuestra ruta. 

Unas cuatro leguas antes de llegar á León, el pais empieza á cambiar de as­
pecto, dibujándose en el horizonte la silueta de las montañas á cuvo pié se halla 
mecidas perlas auras del Bernesga, la cuna de la monarquía española. Una ve-
jetacion frondosa la rodea: equella vejetacion oculta á la vista del viajero el pan­
teón de nuestras antiguas glorias. León no es mas que un cementerio. Las car-
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veleras de Galicia y Asturias que lamen sus muros, prestan alguna vida a aquel 
venerado sarcófa-o. E l antiguo p a M w m de nuestra independencia; el sangriento 
«alenoue de nuestras discordias dinásticas; el paso honroso de los paladines del 
cristianismo, el peristilo de nuestras indomables montañas, reposa ahora soUre 
la tumba de recuerdos. León todo es pasado: todo historia. 

Solo quedan memorias funerales 
donde erraron ya sombras de alto ejemplo. 

Encierra León dos cosas notables: la Catedral y San Marcos la obra de Oi -
doño I I y la de Fernando el Católico. La primera en el centro de la ciudad yergue 
su afilie-ranado rosetón como la palmera que eleva su copa en el centro del üe-
sierto, brillante engajado en un anillo de vetustas y ennegrecidas tapias, ban 
Marcos parece que huye de la ingratitud de los hombres, y que desprendiéndose 
de los harapos de una ciudad carcomida y olvidada, espera el fin de sus días a 
orillas del risueño Bernesga. , Inútil esfuerzo! La ingratitud le seguirá-a todas 
partes y sus cenizas no se salvarán de nuestra indiferencia !Ermi a, convento hos-
pital, panteón, cárcel: en estas cinco palabras está simbolizada la historia de ban 
Marcos, que en el siglo X I I aparece como un humilde santuario y hospital edifica­
do para servicio de Dios y bien de las ánimas, y por los muchos peligros que acae-
dan en aquel lugar á los romeros cuando iban ó venían de Santiago. Uespues 
fué el Vaticano de aquellos tormentosos tiempos.... Mas larde la misión de Uue-
vedo donde tal vez se engendraron su causticidad y su sarcasmo. ¡Quien sabe si de 
aquel misterioso cautiverio brotaron la hiél en su corazón y la margura de sus la­
bios ! Quien descifrar puede los ecos de aquel poeta que en el fondo de su prisión 
esclamaba: , . 

Parióme adrede mi madre, 
¡ojalá no me pariera!!!... 

Do quiera volváis los ojos encontrareis la tortura del genio: el Manes Thezel 
Phares que le persigue por todas parles. Seguid nuestros pasos que la historia del 
raartirolodo humano tiene las infinitas formas de la Urania. 

Presa mi imaginación de numerosos y encontrados recuerdos, volví a mi vehí­
culo v de aquel caos de ideas brotó el cansancio del espíritu el abatimiento y el 
sueño Serian las tres de la mañana: el fresco hálito de las horas que prece­
den al alba; el ruido sordo de la diligencia al atravesar los profundos cortes de 
las montañas; el ruido de un arroyo; la impresión de una atmosfera nueva, por­
que cada pais tiene su atmósfera, que sentia aun en medio de suerio me ha-
cieron abrir los ojos. Cruzaba el pintoresco puerto de Pajares. E l cielo estaba 
encapotado con una densa niebla después de una noche serena y despejada; ele­
vadas cumbres limitaban por ambos lados aquel camino que parecía una larga y 
plateada serpiente enroscada al pie de gigantescas montañas. La luz indefinida 
del crepúsculo prestaba un encanto misterioso á aque^ agreste paisaje. 1 arecia-
me que atravesaba los monolitos umbrales de mi patria! En aquellas montanas 
que sus infatigables moradores convirtieron en un campo de esmeraldas germino 
el espíritu de la independencia española. Cada provincia es un padrón de gloria 
en el desgarrado diploma de nuestro pasado. 

La vista desde Pajares á Oviedo es bellísima. E l frondoso valle de Mieres con 
sus pintorescas aldeas, su culebreante y tranquilo rio que corre lentamente cual 
si temiera perder de vista sus rientes márgenes, sus pobladas vertientes; el humo 
ile las fábricas entre el follage de los bosques, lodo esto representaba a mi vista 
un magnífico álbum de la naturaleza, cuyo ambiente, cuyos colores cuya vida solo 
supieron llevar á sus lienzos los inimitables Poussin y Yillamil. E l camino deja 
aquel á la izquierda, faldea en revueltos giros una elevada cima y al llegar a su 
cumbre divísase la capital de Asturias. 
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Oviedo se asemeja á una decoración de teatro. A lo lejos parece una ciudad 

hermosa reposando á la falda del Naranco: de cerca todo e\ encanto desaparece 
La situación contribuye á su embellecimiento si se le contempla al través de es¿ 
prisma que lodo lo embellece y exagera: la distancia. Pero á medida que nos 
aproximamos, el horizonte disminuye; la reflexión cede su plaza al escrutinio v 
lo que antes era un efecto de la perspectiva se convierte en una reproducción de la 
verdad. La intimidad mata porque es el desengaño! 

R. RÚA FIGUEROA. 

L A B A T A L L A D E L P U E N T E SAN PAYO. 

E día 7 de Jumo ae 1809 será de eterna memoria en los fastos de Galicia 
M ejercito francés en número de 16.000 hombres de infantería, caballería v 

artillería al mando del mariscal Ney, se dirige orgulloso sobre el puente San Pa­
yo. Al toque marcial de clarines y tambores todo enmudece en torno. Solo la se­
na! de alarma de nuestros vigilantes se escucha por intérvalos entre la escabrosi­
dad de las montañas vecinas. Las tropas francesas avanzan, nuestras indisciplina­
das guerrillas de paisanos se estienden por la colina y guarnecen los improvisa­
dos parapetos A falta de artillería, troncos de roble horadados y sujetos por 
abrazaderas de hierro, contestarán á la artillería enemiga. Mal armados, sin or­
den m disciplina y en corto número, sóbrales, sin embargo, valor v denuedo v 
esperan con ansia la señal del ataque. Mas ya Ney con los suvos llega hasta'el 
puente latal; este esta cortado é interrumpido por consiguiente el tránsito Dete­
nido en su marcha y á fin de vencer este obstáculo, desplega su ejército en de-
íensa y ataque, la artillería dirige sus mortíferas bocas á los bravos de la sierra 
practica un reconocimiento sobre la linea de nuestras escasas fuerzas de tropa v 
paisanaje, y convencido de su superioridad espera la hora oportuna. Nuestros va­
lientes capitaneados por el enérgico y activo La Carrera, por el intrépido Morillo 
y algunos bravos caudillos gallegos, se preparan también á la lucha. 

Apenas la aurora del dia iluminó pálidamente el campo de batalla rompe 
vivamente el fuego de artillería y fusilería. Una nube de balas y piedras cae sobre 
el campo enemigo, nuestros valientes guerrilleros, hijos de aquellas montañas de 
Lotoyad, se lanzan con temerario arrojo sobre las filas francesas, la lucha es en-' 
carnizada y sangrienta, llegando á un esíremo de temeridad y bravura casi inau­
dito. L l no Verdugo, que atraviesa aquellos lugares; se vio bien pronto enroje­
cido con la sangre enemiga: por tres veces la caballería intenta vadearlo v por 
tres veces nuestros bravos paisanos la rechazan heroicamente llenando su cor­
riente de cadáveres. 

Oh! el cuadro era horroroso, indescriptible. Las pérdidas numerosas. E l va­
lor a toda prueba. Ney, fatigado, rendido, en vano intenta reanimar á ios suyos-
cada pelotón que baja de la sierra es un torrente aselador que todo lo arrastra en 
pos de si. ¡Como detener aquellos bravos leones que al grito santo de wdtria y 
libertad, guerra y venganza! no encuentran valla insuperable á su patriotismo v 
denuedo! Día infausto y fatal para las águilas francesas, dia eternamente me­
morable, padrón de gloria para Galicia. En su vergonzosa derrota el enemioo 
diezmado y abatido, sin poder adelantar un paso, prefiere la retirada á sepultar­
se para siempre en las sangrientas ondas. ¡Gloria eterna á los héroes de tan 
memorable lucha! ¡Honor á los esforzados hijos de Galicia' 
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La siguiente inscripción, borrada ya casi y carcomida por el tiempo, colo­

cada en el puente San Payo al reedificarse, recordará á la posteridad tan granüe 
y memorable victoria: 

I . 

OPTATO I)IU PIISIMO FERDINANDO Vil. 
ARMOP.üM V I SANGUINIS. COPIA, 

LARGO LACRIMARUM IMBRE 
E C A P T I V I T A T E NAPOLEON1S E R E P T O 

ATQÜE IN AYITUM R E G A L E SOLIUM AB HISPAN1S 
RESTÍTUTO: 

A D E P T . E IMPAVIDA GALL/ECORUM MANÜ. 
ANNO M. D. 0. C . C . I . X . INFURENTES T1RANNI PIIALANGES 

INSIGNI V I C T O R E E 
G A L L E C I A F I D E L I S I M A , INESPUGNABILIS 

N0BIL1S RED1MITA LAURO 
CRUENTIS SPOLIS ONUSTA, 

KOCCE PERENNIS G L O R E E MONUMENTUM COKSECRAT 
OPIBUS SUIS 

R E G I I S AÜSPIC1IS 
MEM0RAB1LI PONTE MAGN1FICENTIUS R E F E C T O , 

SUPERSTRUCTUM ANNO M. D. C. C . C . X . V . I . I . I . 

POR FERNANDO SU R E Y SOBRE RUINAS, 
D E AQUESTE PUENTE EN C E L E B R E VICTORIA 

ALZÓ GALICIA E L TRONO D E SU GLORIA. 

I I . 
O F E L I X TANTUM GALACIA STEMMATE F U L G E N S . 

HINC T I B I P R E S I D I U M GLORIA LAUD1S E R I T . 

E S T E AUGUSTO É I N E F A B L E SACRAMENTO 
O GALICIA MIL V E C E S VENTUROSA, 

SON TUS ARMAS, TU ESCUDO Y ORNAMENTO. 

Santiago Setiembre de 1867. FÉLIX MORENO ASTUAV 
U N A D I O S A L A P R I M A V E R A . 

Ya viene Diciembre con pronta carrera, 
Los montes de nieve se van á cubrir, 
¡Qué timbre tan triste le dá á la pradera 
El viento que hace las hojas crugir! 

Fantásticas nubes cubren el espacio, 
El sol ya no dora la verde campiña; 
Y tras esas luces de rico topacio 
Huyeron del alma mis sueños de niña. 

Huyeron las horas de paz y ventura 
Que inquieta la mente forjó en su ilusión; 
Ún mundodó solóla dicha fulgura. 
Un mundo dó muere la triste ficción. 

Huyeron los dias de la primavera, 
Los árboles doblan su copa gentil; 
Las aves entonan su nota postrera. 
Desierto se queda mi amado pensil. 

Adiós! bellas flores que fuisteis mi encanto 
Las veces que ufana cruzaba el vergel; 
¡La hermosa violeta que yo quise tanto, 
E l lirio azulado, y el rojo clavel! 

Con vuestros colores voló mi alegria. 
Con vuestros perfumes mi rica ilusión; 
Mi acento no tiene placer ni armonía, 
Tan solo tristeza quedó al corazón. 

Ya nunca á la orilla de aquesta ribera 
Las plácidas olas oiré murmurar; 
Ni el aura que un dia vagó placentera 
Vendrá cariñosa mi frente á besar. 

Adiós primavera que fresca y lozana 
Prestabas encantos ayer al pensil; 
Adiós y no vuelvas, no vuelvas mañana 
Si no he de ver siempre tus tardes de Abril. 

ELISA LESTAGHE. 
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G A L E R I A DE G A L L E G O S I L U S T R E S . 

S A N F R O I L A N , O B I S P O D E L E O N . 

No es una gloria frivola y baladí el honor que un pueblo cualquiera reci­
be, cuando la Providencia le destina á ser la cuna de un hombre insigne por 
su virtud, por su talento, por su valor ó por sus descubrimientos, pues aunque 
en la principal causa que tales celebridades produce entran por mucho las con­
diciones particulares, puramente personales del individuo, siempre la aparición 
de alguno de estos famosos personajes en una ó en otra localidad artmve en ella 
cierta atmosfera, donde el santo, el sabio, el artista ó el esforzado guerrero han 
respirado en su juventud los primeros vapores, merced á cuyo influjo tomó in­
cremento o se desarrolló el gérmen de lo que mas tarde les habia de abrir las 
puertas de la inmortalidad. 

Tal sucede a la ciudad de Lugo en el mero hecho de haber nacido en ella ó 
en su territorio {in suburbium dice la historia) el anacoreta, fundador y obispo 
san brollan. Y esta, al primer golpe de vista, circunstancia puramente casual ó 
de escasísima importancia para la historia de la ciudad, tiene no obstante, gran­
dísima significación, porque algo nos dice de cual podia ser el estado de cultu­
ra intelectual de sus habitantes, al salir de entre ellos tan señalado varón 

1 recisamente la ciudad de Lugo, que sufrió en el trascurso de ocho siglos los 
consiguientes trastornos á los profundos y radicales cambios porque pasó el ser 
de nuestra península: no siendo cuando la conquista romana sino un agreste 
pero sagrado bosque, inmediato á un centro do los celtas y teatro de las horri­
bles practicas del druidismo: haciéndola los legionarios del pueblo rey ciudad 
importante, cabeza de convento jurídico: convirtiéndola los suevos en campo de 
sus lechonas y elevcándola mas tarde á la dignidad de ciudad arzobispal y á la su­
prema categoría de corte: siendo arrasada por los mahometanos, v, dícese que re­
construida por ellos con el nombre de Leck: y restaurándola después su obispo 
Udoario según aparece por ciertos documentos, ya en la primera mitad del s i ­
glo U ü , asi que fue reconquistada por D. Alfonso el Católico: después de pasar 
pof tales vicisitudes, se vela restituida á su primera y antigua dignidad de me­
trópoli y engrandecida considerablemente por D. Alonso el Casto, en 832 y 841 
derrotado que fue el ingrato y traidor Mahamut. Asi, pues, habiendo nacido San 
brollan según se desprende de los datos encontrados en cierto breviario anti­
guo de a catedral de León, en el año de 832 y distinguiéndose ya desde su 
tierna edad, nos dice su historiador casi contemporáneo de él, por las notables 
muestras de virtud que dió y le alcanzaron el respeto y las alabanzas de sus veci­
nos; bien podemos asegurar que, á mediados del siglo IX, época que corres­
ponde con la del engrandecimiento de Lugo, no eran en el pais tan descono­
cidas las acciones virtuosas, cuando se respetaban y alababan, ni habia tan 
protunda separación, como algunos pretenden que en aquellos calamitosos tiem­
pos existía, entre la virtud y el saber del cláustro, y las groseras costumbres v 
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crasa knorancia del siglo, sino que al contrario los lucenses, como nos b dicen 
fas distinciones qne lesSnereció San Froilan, comprendían y veneraban la solida 

y T o t mas que11 entre los lucenses hallase todo respeto v veneración no pedia 
de ningún modo nuestro Santo acomodarse al espíritu de aque sigm, donde 
la fuerza imperaba exclusivamente, los derechos del hombre se desconocían el 
cullivo de las artes y las ciencias eran patrimonio de muy pocos un bárbaro 
oscurantismo envolvía á la muchedumbre, las pesadas cadenas de la esclavitud 
u otaban inicuamente á gran parte áe la humanidad, y se ^ m a h a ée contmuo 

la respetable balanza de la justicia al peso de groseras sup^s ieiones Froilan 
abandonó I los dieziocho años el mundo, su patria y su familia y buscó en la 
plácida soledad del desierto, el puro ambiente de la tranquilidad y del sosiego, 
tan necesario para entregarse con fruto á la contemplación y al estudio. 

Permaneció San Froilan algún tiempo, no se sabe cuanto, en el closieuo, 
hasta que sintió vehementes deseos de salir de él y dedicarse a ^predicación 
por los pueblos. Anhelando saber si esa era la voluntad de Dios, se decidió a in-
terrosíar á l a Providencia aplicando á sus labios candentes ascuas, que ningún 
dañóle causaron, dice su historiador: con lo que se dió por salislecho y seguro 
de la comnlacencia de Dios en sus piadosos designios, y aun mas se aseguro, 
cuando, alejándose ya del desierto para poner en práctica su proposito, le soi re-
v L la noche y, hallándose en oración, percibió una c andad y un resp anc or 
Admirables del que se dirigieron hácia él dos palomas, la una blanca y la otia 
d c lor ^ e ^ e U que se le entraron por la boca, abrasándole la una su corazón 

entrañas con penetrante fuego y recreando la otra su animo con maravillosa 
dulzura: cuyo portentoso suceso explica el autor de la vida del santo, diciendo 
cine quedara Froilan lleno del Espíritu Santo. 
1 l i s frutos de su predicación fueron opimos y copiosos. Ninguno conocemos 
en particular, pero sí sabemos, por lo que su historiador nos dice, que las pala­
bras del santo eran tales, que la mas elocuente lengua sena incapaz de expli­
carlas; y que no hubo nadie que, después de oirías, no se convirtiese a Dio., 
cambiada su inclinación mundana y su espíritu pecador. 

Tan felices resultados pudieron menos que su acendrada virtud y su extrema­
da modestia, Y, ansioso de sustraerse á los favores y alabanzas de los hombres, 
se retiró de nuevo al desierto, eligiendo para su morada uno de los sitios mas 
quebrados y ocultos de las elevadas montañas de León, en el monte llamado en­
tonces Cnrcurrino y hoy Currueño. . . . .fi 

Notable es, y muy digna de que en ella nos detengamos, la persistente afi­
ción de nuestro santo á abrazar la vida contemplativa y solitaria, y su firmeza en 
alejarse por completo, y de una manera material, de toda comunicación con su 
M o Sabido es que poí estos tiempos la vida eremítica había caído ya en cierto 
descrédito, por efecto dé los desórdenes á que gran parte de los anacoretas se en-
S á n : v asi encierra doble importancia, á nuegtra vista, el hecho de retirar­
se San Froilan á la soledad: por una parte, por lo que en si mismo significa y por 
la otra porque al tomar tal resolución necesitó sobreponerse al ma concepto, no 
del todo infundado en que la vida solitaria debía tenerse sin duda alguna, cuando 
de los concilios mereciera muy sérias determinaciones. Debemos, pues, conceder a 
nuestro santo una grande fortaleza de ánimo para llevar a termino resolución de 
suyo tan heróica,en contra de la opinión pública de su tiempo que es de supo­
ner no miraba con muy buenos ojos á los que al desierto se retiraban, por con­
siderar tales actos como un liviano pretexto para entregarse a la ociosidad, a 
una vida de excesos y al total desenfreno de las pasiones mas viles Por mas que 
el espiritu de su siglo no fuese muy favorable al completo desarrollo de las vir­
tudes cristianas, de la caridad, de la humildad y déla honestidad en las costum-
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bees; en España, donde nunca llegó á dominar la ignorancia y la barbarie tanto 
como en el resto de Europa, gobernaba un monarca como el piadoso Alfonso 111 
que basta por si solo para vindicar al siglo IX, en su último tercio, de la acrimo-
ma con que algunos le han juzgado y le juzgan; y es por consiguiente mas me­
ritoria a resolución de nuestro santo de retirarse al desierto, cuantos menos 
uesen los motivos que para ello le diese la sociedad en que vivia y al mismo 

tiempo mas nos prueba cucán ferviente debia s¿r su amor divino y que ricos teso­
ros de virtud acrisolada y horror al pecado, en su alma debian encerrarse 
( hin embargo, al retirarse á los montes la segunda vez, no debió proponerse 
o por lo menos no lo consiguió, separarse completamente del mundo Allí en 
primer lugar, se reunió con él San Atilano, y alli acudían personas el'evadas'del 
clero y de la nobleza y hombres y mugeres de todos estados y clases á escuchar 
la conmovedora palabra, a recibir los saludables consejos v á edificarse con la 
extraña virtud de aquellos venerables anacoretas. 

Convencido San Froilan de la inutilidad de su retiro á la soledad para aislar­
se de los hombres, y cediendo á los ruegos de los mismos que con tal insisten­
cia le buscaban, convino en trasladarse á la ciudad de Veseo: sitio mas adecua­
do para que los fieles concurriesen a aprovecharse del alimento espiritual que 
los Santos compañeros repartían. 1 

Por entonces, hacia fines del siglo IX, la vida monástica comenzaba á tomar 
un gran incremento, como consecuencia legitima del estado de aquella sociedad 
E l claustro ofrecía un asilo tranquilo y seguro, á los que deseaban entregarse al 
estudio y á la meditación y sustraerse á las inquietudes, violencias y crueldades 
tan comunes en aquellos borrascosos tiempos, y en él se reunían cuantos sentían 
amor á la efencia y se dedicaban á su cultivo, como en,el arca salvadora que habla 
de conservarlos sin ningún peligro á través del diluvio de ignorancia que amena­
zaba arrastrar á la sociedad: preparándose de este modo et notable apogeo cien­
tífico á que llegó el monacato español en el siglo X, 

San Froilan contribuyó mucho á este desarrollo del monacato; algunos siglos 
antes en tan ruinoso estado, que, según San Valerio, era tal la escasez de mono-es 
en Galicia que se obligaba á tomar el hábito á los criados y pastores de los monas­
terios para que no quedasen despoblados. Después que se trasladó á Veseo fundó 
alli un monasterio en que se reunieron hasta trescientos monges; y cuando la fa­
ma del Santo, extendida ya por lodo el reino leonés, llegó á oidos del piadoso A l ­
fonso IIÍ el Magno, quien hizo á San Froilan venir á su presencia, quedando gran­
demente asombrado de la virtud y santidad de nuestro Santo, pudo San Froilan de­
dicarse con mayores elementos á la gloriosa tarea de las fundaciones; porque de­
seoso Alfonso I I I de contribuir con todas sus fuerzas al mayor explendor del culto 
divino y á la reforma de las costumbres, dió á San Froilan amplísimos poderes y 
copia de recursos, para que en los mas convenientes y amenos sitios de su rei­
no, fundase monasterios en que se congregasen á vivir "bajo la saludable discipli­
na de una santa regla los que del mundo quisiesen retirarse. Sólo de dos de los 
monasterios que entonces fundó San Froilan tenemos noticia, ambos en las már­
genes del Ezla: eirel uno, cuyo sitio se ignora, se reunieron doscientos mongos-
y en el otro, el Tabareme, seiscientos religiosos de ambos sexos, por ser de los 
llamados dúplices, que poco tiempo después se suprimieron, no quedando de 
ellos la mejor lama. 

Radical fué, en verdad, el cambio ocasionado en la vida de nuestro Santo: de 
la soledad del desierto se mudó al bullicio de lacórte: en vez de orar aislada­
mente, tuvo que dedicarse á las inquietas tareas de las fundaciones: y de oscuro 
anacoreta se vió convertido en ilustre fundador, favorecido del Rey. A pesar de 
todo, el natural de nuestro Santo en nada se mudó y nada padeció su humildad y 
su modestia. Asi es que Alfonso I I I deseó en vano ver á nuestro Santo en el 
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eremio sacerdotal, y llegado el caso de vacar la sede legionense, y de pedir los. 
leoneses á grandes voces que se le diese por obispo á San Froilan, en lo que el 
Monarca recibió grandísimo placer, fué tal la obstinación del banto en no 
aceptar tan elevada dignidad, que se atribuyó á sí propio los gravísimos cargos 
de tener bijos y ser un mal monge, v tuvo valor de insultar al Rey para atraerse 
su enojo. Nada consiguió con semejante proceder, porque bien conocidos eran 
los verdaderos móviles de tales dichos y acciones, y nadie podía dudar de su 
virtud; y tuvo, por fin, que acceder á las repetidas instancias que para que acep­
tase la mitra se le hacian: siendo consagrado con su compañero San Atilano, 
electo obispo de Zamura, en la Pascua de Pentecostés del año de 900. 

La escasez de noticias detalladas que hay de los años en que San i<roilan tue 
solitario, y de los que fué fundador, se padece igualmente del tiempo en que em­
puñó el báculo pastoral, pues ni.su historiador se tomó la molestia de consig­
narlas, ni se han hallado tampoco en el archivo de la iglesia de León. Solo pode­
mos decir que á principios de 905 se encontraba en Oviedo con la corte y que 
siguió dedicándose á la predicación, y creció su santidad, después de elevado a la 
dignidad episcopal. „ , 

Brilló también en nuestro Santo el don de la profecía. Al rey U. Allonso, ai 
clero y á todo el pueblo vaticinó lo que les habia de suceder, anunciando, ya en 
sus últimos dias, las enfermedades y muertes que sufrirían y el hambre que ha­
bía de afligir á la tierra de León; y él mismo anunció el momento en que había 
de entregar su alma al Criador: lo que aconteció, según las mas autorizadas opi­
niones, el 5 de Octubre del año 905, en medio de las generales y vivas muestras 
de dolor que en todo León se veian por pérdida tan irreparable. 

E l cuerpo de San Froilan fué colocado en un suntuoso sepulcro que para si 
propio habia hecho labrar el rey Alfonso, en la catedral de León. Con motivo de la 
memorable invasión que por los estados cristianos hizo e! hagib Almanzor, en el 
mismo siglo X, se llevaron las reliquias de San Froilan á Valdecesar, en las monta­
ñas de León; un siglo después se sustrageron furtivamente para llevarlas al Mo­
nasterio cisterciense de Moreruela; y pasado algún tiempo tuvieron que dividirlas 
los monges de él con el cabildo legionense, por disposición de un legado pon­
tificio. . 

• La parte legendaria de la vida de San Froilan es curiosa e interesante. De su 
ascendencia poco puede asegurarse: una"tradición vulgar dice que es el fruto del 
desliz de una miserable hornera, y otra, mas autorizada, le hace de estirpe noble 
é hijo de una tal Froila, tenida en olor de Santidad, cuyo curioso sepulcro se en­
seña en una capilla de la catedral de Lugo. Y aún de los mismos anos en que v i ­
vió no nos cabe completa evidencia de que sean los que dejamos marcados, pues 
si bien así constan en un antiguo breviario, como hemos indicado, por todo el s i ­
glo -XVII y parte del siguiente se le tuvo como de fines del siglo X, confundiéndo­
le con otro obispo legionense del mismo nombre; y en nuestros días cierto escri­
tor laureado ha consignado que el códice bíblico de la iglesia de León, en que 
está intercalada la vida de San Froilan, fué escrito en el año 860; y siendo todo 
él de una misma mano, como se dice, y cierta esa fecha, nos será forzoso atrasar 
hasta ella, si lo permite la cronología del episcopologio legionense, la época en 
que floreció San Froilan. 

JOSÉ "VILLA-AMIL Y CASTRO. 
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D. A N T O N I O RÍOBOO Y S E I X A S . 

PRESBÍTERO. 

Nació en la feligresía de San Pedro de Ai lo, parroquia aneja a la de San Cle­
mente de Pazos, partido de Corcubion, provincia de la Coruña. Fué colegial en 
eî  ae ban beronimo de Santiago, en cuya universidad cursó derecho civil v ca­
nónico; y abogado de la Audiencia de Galicia. Por los años de 1707 á HOO^des-
empeno el juzgado de Rianjo, distrito perteneciente hoy al de Padrón; v el car­
go de visitador de la diócesi de Tarazona durante el pontificado de su pariente 
l^r. García Pardmas. La Real Academia de la Historia le eligió individuo hono­
rario en 24 de mayo de 1748. En 1753 otorgó testamento (1) en Santiago, 
donde había fijado su residencia; y parece que falleció en el mismo año, siendo 
de edad septuagenaria. 

r Había reunido gran caudal de datos y documentos raíativos á Galicia. Publi­
co: «La barca mas prodigiosa, poema historial sagrado, de la antigüedad, inven­
ción y milagros del celebre santuario de Nuestra Señora de la Barca, colocado 
en los confines del puerto de Mujia, en el reino de Galicia..» Santiago, 1728, 
iiriprenla de A. Frayz, un tomo en 4.o-Análisis histórico-cronológica de la pri­
mitiva erección, progresos y diversas, reedificaciones de la santa iglesia de San-
e \ S á e \ l l l miSma Cmdad 6 impr<3nía' sin ^Presión de año, que debió de ser 

Los manuscritos que se conservan de esleaulor, son: ((Catálogo de los empe­
radores y reyes que dominaron en Galicia hasta Felipe V.-Calálogo v serie de 
todo? los prelados que gobernaron las iglesias de Galicia, expresando" los lími-
tes ae estas diócesis desde sus fundaciones; c igualmente de los hombres que 
en ei mismo país se distinguieron, ya por sus escritos, ya en la carrera de las 
armas -Uescnpcion corográfica y topográfica de Galicia en la extensión que 
tuvo desde su primera población basta el tiempo de los suevos.-Descripcion 
geográfica y topográfica del reino de Galicia conforme á los límites que al pre­
sente nene.»-Observaciones sobre el patronato del Apóstol Santiago v sobre 
otras materias pertenecientes á la historia eclesiástica de Galicia.-ün tomo en 
olio: Archivo de la Academia, D. núm. 44, Est. 26, gr. 2.a Allí también, Est. 

i s , gr. 4 num. o7 existe un legajo rotulado: «Antigüedades, inscripciones v 
boo Seixas0)),SPüS VarÍ0S pUnt0S de Galicia' remitidos Por D- Antonio Rio-

En exposición dirigida á la Academia, fecha 29 de mayo de 1748, después de 
mamlestar que bacía veinticuatro años se ocupaba con preferencia en estudios 
Historíeos, daba Rioboo cuenta de sus tareas y provectos literarios; y decía asi: 

«liene formada la historia eclesiástica y secular de Galicia, dividida en tres 
»tomos en 4.", comprendiendo los sucesos .particulares de este reino, asi im­
presos como inediloSi en varios documentos. E l primer tomo, que termina en 
»el ano ele la devastación de España, le tiene trabajado en mediana perfección. 

segundo, que llega al ingreso de San Fernando á la Corona de León y.Casti-

cn míamílh! ̂  ^ Clá,lSula C6nce,,,iente « ^ Hbmia de su uso, la cual quedaba vinculada 
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))Jla, yel tercero, al tiempo presente, exigen todavía mucho retoque y reflexión. 
))Dió á la prensa un poema español de Nuestra Señora de la Barca con título de 
))La Barca mas prodigiosa, equipada de algunas noticias históricas no tan firmes 
n i dispuestas como las que después le ministró el estudio y la experiencia en la 
))misma materia. Ha trabajado una disertación sobre algunas noticias del ilus-
Mrísimo señor Navarrele, en el teatro eclesiástico manuscrito de la santa Iglesia 
))de Mondoñedo, singularmente en puntos cronológicos y ningún crédito de los 
))Supositicius cronicones de Marco Máximo y de Hauberto. Otra apologética por el 
Minico patronato de! Apóstol Santiago, desde la primitiva Iglesia de España hasta 
)>el presente, vindicando de una absoluta proposición del sabio marques de Mon-
))dejar en su primera Disertación eclesiástica; y al tiempo que V. S. se sirvió dis-
» pensarle sus preceptos, se hallaba dedicado á indemnizar al P. Mariana de mu-
Khas advertencias que S. E . dejó formadas á su Historia. Otros manuscritos su-
))YOS se esparcieron entre algunos, anagramatizado su nombre en el de D. Tori-
))bio de Annoo; como son, una carta á un amigo, de algunos reparos al primer 
»tomo de la Crónica de Santo Domingo, del P. Presentado Medrano; y una apo­
logía por el P. Mro, Feijoo, sobre el libro de Lucrecia Marínela, y haber sido 
))el limo. Antonio Agustín el primer autor metódico del arte metalístico y ant-i-
Muario. En su facultad emprendió algunas tareas, que suspendió su quebranta-
))da salud. Intentó reducir el derecho civil y canónico á todo el Real de España, 
práctico y especulativo, por orden historial...., y proponer nuevo método de 
^practicar con seguridad y sin escrúpulo el recurso regio contra las fuerzas ecle-
tisidsticas. Ha concluido un tratado del Jubileo composlelano, sobre la facul­
t a d de conmutar votos: otro sobre nulidad de la apelación interpuesta por el 
sclero de Francia de la constitución Unigénitus; y otro latino en defensa de Ni-
»colas García, en la forma de nombrar examinadores sinodales, contra el autor 
Miel Curso moral salmanticense.» 

Pero según informes fidedignos, los parientes de Rioboo solo poseen algunos 
manuscritos incompletos y poco importantes del D. Antonio, y cartas que le di­
rigían varias personas notables de su tiempo, como los PP. Feijoo, Horez y 
otros: y se ignora el paradero, asi de la historia de Galicia, como de las diser­
taciones y tratados que igualmente manifestaba á la Academia haber compuesto. 

CARLOS R. FORT. 

A M I M A D R E . 

¡Ay! tú, en tu seno, me llevaste un dia, 
Angel después me diste tu regazo; 
Por volver á tu seno ¿qué daría 
Que daría por darte un solo abrazo? 

Yo no sentí tu amor, ni tus caricias. 
Yo no escuché tu canto, adormecido, 
Solo comprendí tarde las delicias 
De una madre al besar su hijo ciuerido. 

Tarde lo comprendí madre del alma 
Cuando en el mundo vime abandonado 
Cuando latiendoel corazón sin calma 
HuétTano sin tu amor, por ti lie llorado. 

Yo no sentí el mágico embeleso 
De oír tu voz al arrullar mi cuna. 

Que exánime me diste el primer beso 
Sin esperauzi de vivir ninguna. 

Solo conservo de tu ser el nombre 
Que después del de Dios es el mas santo, 
Nunca lo olvida el corazón del hombre 
Y lo repite con celeste encanto. 

Tu nombre nada mas es lo que llevo 
Eternamente al corazón escrito 
¡Ay! pronunciarlo con respeto debo 
Recuerdo de tu amor dulce y bendito. 

Cuando lloro por ti, madre querida 
¿Quién en la tierra me dará consuelo? 
Ivíe alienta una esperanza: hay otra vida 
En ella te amaré, ¿dónde?-en el cielo. 

FRT.TX MORENO ASTTUY. 
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E L MAS SUTIL CABELLO T I E N E SOMBRA. 

(LEYENDA). 

I . 

Al ponerse el sol en una tarde del risueño Junio de 1366, un infeliz mendigo, 
vacia sentado al pié del rio Sarcia. Rendido por el cansancio, buscaba reposo pa­
ra sus estenuados miembros, y aire puro que enjugase el copioso sudor, que ba­
ñaba su tostado rostro. 

Abundantes lágrimas se desprendían de sus hundidos ojos v agudos suspiros 
exhalaba, que el eco repetía en son doliente. 

¡ Lloraba porque tenia hambre! ¡ padecimiento horrible cuyo término es la 
muerte ! La presentía y era estrema su aflicción! Tan infortunado ser amaba su 
la ama" " eX1StenCia' aun en medio cle sus terribles penalidades. ¿Y quién no 

E l cansancio de la vida, solo se concibe negando la razón. 
Las sombras, precursoras de la noche, sucedian á la brillante luz del dia, y el 

mendigo miento levantarse; ¡ vano empeño! Le faltaron las fuerzas v cavó en 
tierra. J J 

Profundo silencio siguió á esta escena, interrumpido solo por la plegaria de un 
moribundo. E l mendigo perdida la esperanza en la tierra, elevaba al cielo el últi­
mo suspiro. La fortaleza de la fé le daba valor y el temor de la muerte no acosa­
ba su conciencia. ¡Bella es la tranquilidad de los justos! 

Al terminar su oración quedó sumido en un profundo letargo, del que, tal vez, 
no hubiera despertado, si la caridad no llegase en su socorro. 

Al frente de una lucida escolta de caballeros, cabalgando sobre briosos alaza­
nes, venia una hermosa dama; su caballo al divisar el cuerpo del mendigo se pa­
ro repentinamente, y no hubo esfuerzo posible que andar le hiciera adelante. La 
dama en estremo sorprendida, rogó á uno de los caballeros se acercase áver lo 
que en tierra habia. 

—Nada, señora, contestó, es un mendigo que lucha con las afonías de la 
muerte. 

—¡Y nada, decís! ¡Aquí mis criados! Ese infeliz á mi palacio. 
No bien acabó de hablar ya la órden estaba cumplida. Los criados tomaron en 

brazos al mendigo y desaparecieron. 
La dama acarició á su caballo y este arrancó con brio: la cabalgata se internó 

en la ciudad. 
Al llegar a la calle de la Faxeira se pararon delante de un antiguo palacio, 

donde los caballeros se despidieron de la dama, la que, bajando del caballo y apo­
yándose en el brazo de un anciano, subió la escalinata. 

Al entrar en el salón, donde ya le aguardaban sus doncellas, preguntó por el 
estado del mendigo, y contestándole aquellas se temía por su vida, dijo: 

—binadme á donde esté. 
d e / S n dirÍgiéndose al anciano> le rogó que le acompañase, y ambos salieron 
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Después de breves momentos, en torno del lecho del mendigo se hallaban la 

dama y el anciano, entre los que medió el siguiente diálogo: 
—Señora, su vida no peligra, aunque se halla en un estado de debilidad ex­

trema. Un buen régimen pronto le volverá la salud; el hambre es la causa, y fá­
cil es el combatirla estando en casa de la opulenta marquesa de*", ó mejor di­
cho, en la mansión ele la caridad. 

— Y al lado, debiérais añadir, replicó la marquesa, del caritativo Juan de A l ­
cántara, uno de los hombres que mas reputación gozan entre los inteligentes en 
punto al arte médica. 

—Os doy gracias, señora, por tan inmerecido elogio. 
—Os devuelvo el que me habéis dedicado; pero volviendo al enfermo os rue­

go que no le abandonéis, pues no ignoráis, que de todos cuantos placeres las r i ­
quezas me proporcionan, ninguno .mas grato para raí que el de hacer bien al po­
bre. En los momentos que ejerzo un acto de caridad, mi espíritu se eleva al cielo, 
y siento una fruición interior que no sé explicar, pero mi gozo es grande al reci­
bir las bendiciones de los desgraciados. Otros halagos que en la sociedad recibo no 
me satisfacen tanto, porque no van dirigidos sino á mi grandeza social, son el eco 
de la lisonja que no cesa de herir el oido del poderoso, pues sino fuera la mar­
quesa de*'* ¿aun siendo hermosa como la adulación me llama, creéis tendría 
tantos admiradores?.... yo no pasaría de ser para ellos una muger vulgar. Con­
vencida de esta verdad, busco entre los pobres mis adoradores; al menos, no 
me faltará su reconocimiento. 

—Como vos pienso, marquesa; pues el estudio que de los hombres hice du­
rante los largos años que de vida llevo, confirma vuestras justas apreciaciones 
sobre el orgullo humano, y al oíros mi alma se identifica con la vuestra, y á di­
cha tengo el que, como en este instante, me empleéis siempre en socorro del 
desgraciado. Y pues fiáis á mí solicitud la salud del mendigo, podéis partir tran­
quila á descansar del viaje, que confiando en el cíelo, mañana se os presentará. 

La marquesa después de estrechar la mano del anciano Alcántara, salió de la 
habitación acompañada de sus doncellas. 

Aquel se sentó cerca del lecho del mendigo, para cumplir su humanitaria mi­
sión, velar por un enfermo. 

[I . 

Tres días después de los acontecimientos referidos se hallaba la marquesa 
sentada en un diván, teniendo á su derecha á e! anciano Alcántara, y el mendigo á 
sus píes esclamando: 

—Permitidme señora que... 
—Levantaos. 
—No lo haré, pues necesito mostraros mí gratitud. 
—Os lo mando. 
—A quien tanto debo, con bien poco satisfago. 
—Yo solo deseo, que conservéis de mí una grata memoria. 
—En el corazón del mendigo Jorge se alza para vos un altar. 
Me arrancásteís de los brazos de la muerte y os consagraré, después de 

Dios, la vida que me resta. 
No mas dijo, y besando la mano de su bienhechora, partió llorando. 
E l añeiano Alcántara después de haberse retirado el mendigo, esclamó: 
—Orgullosa debéis de estar, marquesa, por obra tan meritoria. 
—¡En verdad que lo estoy! 
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—Entonces, permitidme que os haga una pregunta: ¿por qué vuestro sem­

blante no aparece tan risueño como ayer? 
—Temores de un mal futuro presiente mi alma. 
—¿Y la causa? 
—A vos, que estáis ámi lado desde que, huérfana, lloro la muerte de mis 

queridos padres, no os lo quiero ocultar. 
— E l amor hace tiempo vive en mi. 
—No lo ignoro, aunque me lo habéis callado. 
—Entonces conoceréis 
— A l caballero Gómez de Guevara; mas ¿qué peligro le amenaza? 
— E l rey D. Pedro de Castilla, ha entrado ayer en la ciudad y se hospeda en 

ei convento de San Martin de Pinario; tiene agravios que vengar y recelo de su 
tremenda justicia. Sus enemigos no estarán desprevenidos y preveo una lucha 
terrible, en la cual no dejará de tomar parte Guevara, pues ama mucho á su 
rey, y es caballero. 

Hoy no ha venido á verme; y he ahi la causa do mis temores. Si vos quisierais... 
—¿Buscarle?... ahora mismo... 
—¡Tened! 
Los gritos de cien conjurados, el galopar de los caballos y el choque de las 

armas, apagó la voz de la marquesa, y su rostro se cubrió de una palidez mortal, 
que puso en cuidado al anciano Alcántara, quien para tranquilizarla dijo: 

—Desechad el temor, que no será tan grave el peligro. Ademas, el dia so­
lemne que es hoy, en la fiesta del Corpus Christi, no es de esperar ninguna es­
cena sangrienta. 

—¿Qué queréis?... la incertidumbre me mata, 
—¿Deseabais saber de vuestro amante? 
—Me habéis comprendido. 
—¡Pues qué el cielo os guarde! 
—¡El guie vuestros pasos! 
La marquesa al verse sola, dió rienda á las lágrimas, que comprimidas ya­

cían dentro de la cárcel de sus bellos ojos. 
Las huérfanas que han perdido sus cariñosas madres, cuando lloran, sienten 

un dolor intenso, un vacio que ningún consuelo llena; les falta el paño de la 
virtud maternal que enjugue su lloro, santo sudario donde se recogen como pre­
cioso tesoro. La joven marquesa era huérfana, y en su dolor necesitaba tener á 
su lado un confidente á quien comunicar sus penas, y fuera de una madre, ¿quién 
interesarse puede poruña muger que llora?... 

Entregada á sus tristes meditaciones no se apercibió de que tornaba el an­
ciano Alcántara, eLque la contemplaba sin atreverse á interrumpirle; pero sien­
do necesario resolvió á hacerlo, esclamando: 

—Señora, el mensajero ya está de vuelta. 
—¿Y qué nuevas traéis? 
—Una fatal desgracia.pesa hoy sobre Compostela: su Arzobispo y Señor, don 

Suero Gómez de Toledo, ha sido muerto por los secuaces del rey 'D. Pedro al 
pasar la procesión por la R m de la balconada. E l pueblo lleno de indignación 
pide venganza, la que satisface allí donde encuentra un partidario del rey. 

—Lamento la desgracia de tan noble victima. ¡El cielo la reciba en su seno! 
¿Y qué sabéis de Guevara? 

—Lo que os puedo asegurar, que partió á la aurora, y no se sabe á donde. 
— ¡Cuan desgraciada soy! 
—No receléis. La luz del dia se estingue y la ciudad parece recobrarla calma. 

La campana de Animas nos llama á la oración: oremos, señora, v confiemos en 
Dios! 
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No bien habían concluido de elevar sus preces al cielo, se oyeron recios gol­

pes á la puerta de palacio. 
La marquesa pensó en su amante; Alcántara receló. Aquella tiró del cordón 

de una campanilla y apareció un criado. 
—Abrid al que llama, le dijo, y conducidle hasta aquí. 
Muy luego en el salón se presentó un hombre, embozado en una larga capa de 

paño pardo, y cubierta la cabeza con sombrero de anchas alas, el que después de 
observar atentamente, que en la habitación no había mas personas que la mar­
quesa y el anciano, se descubrió: era el mendigo. 

La marquesa sorprendida por tan inesperada visita, esclamó: 
—¡Vos aquí! ¿qué nuevas? 
—No os sorprendáis, señora; juré consagrarme á vuestro servicio y empiezo 

¿cumplir mi promesa. En mi choza yace herido un caballero 
La marquesa fija siempre la idea en su amante, exhaló un agudo ¡ay! gri­

tando: 
—¡Es él! 
E l anciano Alcántara, fingiendo serenidad, le dice: 
—¡Valor! Los corazones fuertes se prueban en la desgracia. Ademas, aun no 

sabemos... y dirigiéndose al mendigo, continuó: 
—¿Su nombre? 
—Lo ignoro: por su escudero solo he sabido, que yendo á reunirse con las 

fuerzas del rey D. Pedro, fué herido por mano de un hombre del pueblo. 
—Entonces, ¿dónde esta vuestro servicio? replicó la marquesa. 
—Suspended vuestra impaciencia, señora, y permitidme hablar. 
—He oido al caballero pronunciar vuestro nombre; ahora diréis si el herido 

os puede interesar. 
Creyendo cumplir con vos, le asistí con esmero, vendé su herida; en una 

palabra, mis servicios le han salvado. 
Pues sabéis el objeto de mi venida, decidme si me retiro ó aguardo vuestras 

órdenes. 
La marquesa guardó un momento de silencio y, después de reflexionar, como 

acometida de una repentina idea, dice: 
—Partid inmediatamente y velad por el herido: es mi alma! 
—Ahora ya sé lo que debo hacer. 
E l mendigo al acabar de hablar hizo una respetuosa reverencia á la marque­

sa, saludó á Alcántara y calando el sombrero, partió veloz. 
La marquesa se dirige al anciano Alcántara, y con sentida y cariñosa voz le 

dice: 
—Alcántara, quisiera verle! 
—Señora, la noche 
—No me espanta. ¿Qué peligro puede correr la que herido de muerte el co­

razón lleva? 
—Pues lo queréis, partamos. 
La marquesa se cubrió con un tupido velo; Alcántara le ofreció el brazo, y 

ambos abandonaron el salón. 

I I I . 

En la choza del mendigo reinaba el mas profundo silencio. La débil luz de 
un farol, que pendía del techo, alumbraba tan lúgubre y miserable estancia, en 
medio déla cual el caballero Guevara, sentado en un desvencijado sillón y recli­
nada su cabeza sobre el brazo derecho, que apoyaba en una vieja mesa de pino 
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se entregaba á un profundo sueño; cerca de él velaba su escudero, y á la puerta 
como fiel centinela se veia inmóvil al mendigo Jorge. 

E l escudero que tenia fija la vista en el mendigo desconfió de él al verle hacer 
una demostración como de impaciencia, en el mismo instante se oyeron dos pau­
sados golpes á la puerta y el rostro de Jorge tomó una espresion de alegría tal, 
que aumentó la alarma del escudero^ que se puso en pié, gritando: 

—Tened miserable! 
Al ruido que hizo el escudero para contener á Jorge, despertó Guevara, el 

que, esforzando su débil voz, esclamó: 
—¿Quién es el osado ?.... 
—Vuestro escudero, responde Jorge, que osa impedir la entrada á la mar­

quesa de*** 
Guevara al oir el nombre de su amada se incorporó, y con imperio gritó: 
—De rodillas Forlun, y paso á tu señora. 
E l escudero obedeció; Jorge abrió la puerta y entraron la marquesa y el ancia­

no Alcántara. 
No bien aquella puso el pié en el interior de la choza esclamó: 
—¿Dónde Guevara? 
—Aquí, señora. 
No mas dijo el amante, estendiendo sus brazos, tuvo el placer de estrechar 

entre ellos á la que amaba con delirio. 
Ambos quisieron hablar y les faltó la voz; pero por medio de las lágrimas, de 

ese espresivo lenguaje del corazón, se comunicaron sus almas, confundiéndose en 
un mismo sentimiento, el del amor. 

Guevara, repuesto de tan inesperada y grata emoción, dice á su amada. 
—Suspended, hermosa mia, ese llanto; que mi vida no peligra. Si me he visto 

á las puertas del sepulcro, de el me ha librado una mano generosa: hé ahí mi 
salvador. 

¡Cielos! prorrumplió la marquesa, ¡mi buen Jorge! 
—¿Le conocéis? 
—¿Y vos no recordáis? 
—No hago memoria. 
— E l mendigo del Sarela. 
—Ese hombre es.... 
— E l que hallamos moribundo. 
—No digáis mas. . ¡Yo de él no tuve compasión; y el me devuelve la vida! Su 

generosa acción es para mi un remordimiento. 
— ¡Designios del Señor! dijo el anciano., que hasta entonces había guardado 

silencio. 
—No olvidar tan saludable aviso; desde hoy otra será mi conducta para con el 

pobre. 
—Sed caritativo Guevara, y recordad siempre que el mas sutil cabello tiene 

sombra. 
La marquesa interrumpió al anciano Alcántara, eselamando: 
—Presente lo tendrá viviendo á mi lado; y pues desde hoy no nos separare­

mos, Jorge tendrá dos seres que agradecidos velarán por el. 
Al terminar se dirigió al escudero diciéndole: 
—Cerca de aquí vive el sacerdote Juan Mosem; le enseñareis este anillo y le 

rogareis que os acompañe. 
E l escudero tomó el anillo y partió. 
La inesperada resolución de la marquesa, sorprendió á todos, y con especiali­

dad á Guevara, que ni proveer podia que el término de su desgracia, fuera el 
principió fie su deseada venturá. 



DE GALICIA. &9 
Observando la marquesa la fuerte impresión, que á su amante le habia causa­

do determinación tan inesperada, le dijo: 
—¿No deseabais ser el dueño de mi corazón? Pues quiero poneros en posesión 

de él, y que el sacerdote bendiga la protesta de mi amor. 
—¡Como recompensaros tanta felicidad I 
—Amándome. 
—Si sois mi vida, ¿cómo no amar á mi vida? 
—Asi me satisfaréis. 
E l anciano Guevara no medió en la conversación de los amantes, hasta que la 

marquesa le preguntó si merecerla su aprobación la resolución tomada, á lo que 
contestó: 

—Si habéis descendido á esta humilde choza para ver á el amante, sátiros cum­
ple con la dignidad de esposa. 

Al concluir de hablar entró el sacerdote Juanilosem, y enterado por la mar­
quesa de la escena que presenciaba, y cuales eran sus deseos, enlazó las pianos 
de los amantes y oyendo la protesta de su fé, los bendijo en nombre del cielo, y 
el amor llegó arcolmo de la felicidad, sellado por la gracia divina. 

Concluida esta ceremonia, la marquesa dijo: 
—Es preciso Guevara, dejemos este lugar, pues aquí no podemos permanecer 

por mas tiempo. La aurora se aproxima y debemos aprovechar lo que de noche 
resta para llegar al palacio. 

Guevara liada contestó, y apoyándose en el brazo de su escudero se puso en 
pié; la marquesa tomó el del anciano, y salieron acompañados de cuantos en la 
choza habia. La soledad ocupó el lugar donde el amor y el agradecimiento, se 
adunaron para hacer la felicidad de un rico-home y un mendigo. 

CONCLUSION. 

Un año después, sobre el solar que ocupaba la choza del mendigo, se alzaba 
un sencillo edificio consagrado á la caridad. De órden de la marquesa se habia 
construido y dotado de rentas suficientes, y donde el peregrino, que de largas 
tierras venia á visitar al Apóstol Santiago, encontraba albergue y abundante comi­
da. E l vulgo le denominaba: ó ospüaliño d'os romeiros. 

j Cuántos edificios de igual naturaleza no debieron su origen á un misterio de 
amor! La monumental Compostela aun conserva algunos, que no describiré, pues 
si 'os he citado el ospitaliño d' os romeiros, es solo para que os recuerde su 
historia, que el mas sutil cabello tiene sombra. 

CAMINO. 

L A P É R D I D A D E U N 

Valles y cerros, montes y collados; 
Rios y fuentes , mares regalados; 
Tranquilas auras de la noche umbría; 
Vagos fantasmas de la niebla fria : 
Brisas ligeras que cruzáis volando. 
Oíd mis quejas, pues me estoy quejando.... 
¿Visteis el bien que me costó tan caro 
Y que guardaba como nunca avaro?.... 
¿Visteis ¡oh cielosl-aquel bien que adoro: 
Que hoy es la causa de mi amargo lloro?... 
Era un bien mas hermoso que las flores 
Con todos sus perfumes y colores; 

Era á los ojos de este triste humano, 
Mas dulce que una aurora de verano. 
Era este bien de mis delicias base: 
Lo mejor de los bienes de su clase; 
Era rollizo, seco y prometía, 
¡Oh, ninfas de este pueblo, que ardería! 

II. 
Asi se quejaba un mozo 

Tardes atrás en Cambados; 
¡Oh cielos!! causa tal pena. 
E l perder un buen cigarro!...; 

ANTONIO DE SAN MARTIN. 
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L A E M I G R A C I O N G A L L E G A . 

Cada vez que una parte considerable de la juventud gallega abandona los ho­
gares patrios, para ir á buscar en remotos climas las condiciones de trabajo y de 
vida que este infortunado pais le niega, un grito de dolor se escapa de todos los 
labios y una angustia indescriptible se apodera de todos los corazones amantes de 
Galicia, que ven en esas continuas emigraciones el resultado, ya que no la causa, 
de las desgracias sin cuento y los inmensos infortunios que pesan sobre la patria! 
Siempre que esto sucede,—é inútil es decir con cuan desconsoladora frecuen­
cia se repite,—un clamor general se eleva de todos los ángulos del territorio, con­
denando la emigración que priva al pais de la flor de su juventud y que mina pro­
fundamente su riqueza, convirtiendo en una región pobre y abatida á la que por 
sus envidiables condiciones debiera figurar entre las mas ricas y florecientes pro­
vincias españolas. Y sin embargo, por dolorosa que sea la emigración, por triste 
que sea el ver alejarse del suelo gallego á sus mas laboriosos y amantes hijos, por 
profundo que sea el desconsuelo que esto nos cause, fuerza es confesar que lo 
mismo que tan profundamente nos afecta, es un bien para Galicia, dadas sus con­
diciones actuales y el lastimoso estado á que se encuentra reducida. Interin estas 
condiciones no varíen, mientras las provincias gallegas no salgan de la postración 
y fatal parálisis á que parecen condenadas, la emigración es un mal necesario 
que nos evita otros infinitamente mayores: y fuerza es que asi sea cuando, á pesar 
del amor entrañable al suelo patrio, que constituye uno de los rasgos originales 
del carácter provincial, la mayoría de la población gallega abandona anualmente 
casi en masa sus hogares queridos, para lanzarse en buscado nuevos horizontes 
donde poder cubrir sus primeras y mas apremiantes atenciones. La emigración es 
un mal grave, profundo y mas que nada doloroso; pero no por el hecho en si mis­
mo, sino por sus precedentes necesarios, por sus causas determinantes, por su 
origen; de modo que antes de pensar en combatirla debe tratarse de destruir sus 
fundamentos, de arrancar sus raices, sin lo cual solo se conseguiría causar una 
perturbación mas grande y mas profunda, aumentando á la intensidad del mal la 
ineficacia del remedio. * 

La producción en general, la riqueza bajo todas sus fases, ya se trate de los 
productos de la agricultura, de las creaciones de la industria ó del movimiento 
mercantil, es el resultado de tres causas distintas, pero inseparables, que obran 
de consuno y en una proporción determinada, por la naturaleza de cada industria 
y la índole de cada ramo productivo. Uno de esos elementos, acaso el principal 
pero no el único, es el trabajo; de manera que su acción productiva no puede 
ejercerse aisladamente sin el concurso de los otros dos elementos; en términos 
que el esceso de brazos por si solo nada significa, ni en nada aumenta la riqueza 
de un país, como no la aumenta tampoco el esceso de capitales, ó de los elementos 
con que la naturaleza auxilia la obra de la producción. Pero si bien el esceso de 
cualquiera de estos tres agentes productivos, con relación álos otros dos, no cede 
en aumento de la riqueza pública, ocasiona no obstante una perturbación en el 
mecanismo económico que se traduce por lo que respecta álos agentes naturales 
en la inacción de grandes fuerzas productoras, con respecto al capital en una baja 
del interes,_ y con relación al trabajo en una disminución del salario que afecta co­
mo es consiguiente á la masa de la población obrera en general. En Galicia sobran 
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campos que cultivar, sobran elementos de riqueza que desenvolver, sobran bra­
zos útiles y laboriosos; pero faltan capitales consagrados á la industria que den v i ­
da á las grandes empresas y desarrollen los gérmenes de prosperidad con que he­
mos sido dotados por la naturaleza. 

Existe, pues, un desnivel inmenso entre la oferta y el pedido del trabajo; de 
modo que, aun cuando por efecto de ese amor al pais peculiar del pueblo gallego, 
que le hace preferir una vida de privaciones y sufrimientos en el suelo patrio á otra 
relativamente mas dichosa bajo un cielo estraño, nuestra población obrera sostie­
ne una competencia ruinosa, que dá por resultado la reducción del salario hasta 
un límite que no alcanza en ninguna otra provincia de España; todavía queda sin 
empleo un considerable número de brazos, que es el que anualmente sale de nues­
tras provincias, huyendo de la ociosidad y la miseria, para ir en su mayor parte á 
labrar la riqueza de nuestras antiguas colonias de América. 

Triste es indudablemente el ver alejarse de la madre patria á centenares de 
brazos que, aplicados á la agricultura, á la industria y las arles, darían un impul­
so extraordinario al desarrollo de nuestra riqueza, hoy mermada y abatida por 
causas que todos conocemos, pero susceptible de un prodigioso aumento el dia en 
que se utilicen los grandes veneros que encierra este pais digno por todos con­
ceptos de mas venturoso estado. Pero hasta tanto que las circunstancias no vanen, 
mientras que el capital consagrado á la industria no se aumente y no se abran nue­
vos pedidos de trabajo, la permanencia de todos esos brazos en nuestro territorio 
seria un mal infinitamente mayor que la emigración con todo loque tiene de tris­
te y doloroso para los buenos hijos de Galicia. Opuesto un dique incontrastable á 
la salida de nuestros higlhanders, encerrada la población en el circulo de hierro 
de las trabas y las restricciones, la suerte del proletario gallego sena incompara­
blemente mas amarga de lo que es en la actualidad su alejamiento de la patria; 
porque aumentándose la masa obrera, con los brazos que hoy abandonan el pais, 
sin abrirse al mismo tiempo nuevas fuentes de vida para el trabajo, por el concur­
so favorable de grandes capitales, seria cada vez mayor la desproporción, entre 
la oferta y el pedido de la mano de obra, en términos que, una gran parteóle la 
población gallega, se vería privada por completo de los indispensables medios de 
subsistencia, convirtiéndose en un elemento de perturbación en los campos y en 
las ciudades. Todos esos obreros sin jornal, esos padres agoviados, mas que por 
los suyos, por los sufrimientos de sus hijos, esas familias numerosas diezmadas 
por el hambre y la miseria, se devorarían los unos á los otros por medio de una 
competencia desesperada, hasta que, perdida por completo la esperanza de en­
contrar trabajo á ningún precio, acabañan por comprometer seriamente el orden 
y la tranquilidad pública, como los obreros de Lyon y los luddistas de Manches-
ter. Entre tanto, los capitales consagrados á la industria, disminuirían forzosa­
mente, como sucede siempre que el orden se vé comprometido ó amenazado, de 
modo que el pedido del trabajo se restringiría, precisamente cuando deberla au­
mentarse, agravándose cada vez mas el malestar y la miseria de las clases deslíe-
rGclcitl cis 

Hoy, el estado de nuestras cuatro provincias deja infinito que desear bajo muy 
diversos conceptos; pero sin embargo, dista bastante de la situación violenta y pa­
vorosa á que las arrastrarla la superabundancia permanente de brazos, ocasionada 
por el empeño de retener en el pais al personal que en la actualidad lo abandona, 
ansioso de trabajo y de condiciones de existencia. Cuando menos, toda esa pobla­
ción que retenida en el pais se verla condenada á la ociosidad y la holganza, como 
otros tantos miembros inútiles de la sociedad, consigue por medio de la emigra­
ción, un empleo mas ó menos lucrativo, que sino refluye inmediatamente en bene­
ficio de la patria, cede por último en utilidad suya; porque ios trabajadores emi­
grados vuelan al suelo natal tarde ó temprano con las economías de toda su vida, 
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acrecentaiido el cápilal de la industria con la riqueza que importan y aumentaudo 
para lo sucesivo el pedido del trabajo, que es lo que Galicia necesita para ir sa­
liendo gradualmente del lamentable estado en que se encuentra. 

No negamos, sin embargo, que la emigración sea un mal gravísimo para Gali­
cia. Leios de eso, somos los primeros en lamentarnos de este como de todos los de-
mas infortunios que afligen á nuestra patria. Pero por lo mismo que no pueden 
sernos indiferentes las desventuras que pesan sobre la tierra en que liemos naci­
do, por lo mismo que deseamos ardientemente su bienestar y su gloria, por eso 
mismo condenamos toda idea, toda tendencia á reprimir directamente la emigra­
ción, siquiera no dejemos de reconocer la lealtad de la intención y lo plausible del 
deseo. En vez de pensar en establecer un nuevo sistema prohibitivo sobre las per­
sonas, en lugar de poner límites al movimiento espontáneo de la población, fo­
méntese la creación de bancos populares, actívese la organización del crédito en 
Galicia, ábranse vías de comunicación que den salida á nuestros codiciados pro­
ductos, y la emigración desaparecerá por completo como tantas otras desventuras 
hundidas en la profunda sima del pasado. Nuestro pueblo, ese pueblo amante de 
su patria hasla el delirio, sobrio, laborioso y activo como pocos, no se distingue 
por su genio inquieto y aventurero, no tiene el amor de lo desconocido, no partici­
pa del cosmopolitismo moderno; de modo que, solo obligado por causas podero­
sísimas, puede resignarse á abandonar el hermoso suelo donde se abrieron sus 
ojos á la luz del día y donde reposan las sagradas cenizas de sus mayores. Por 
consiguiente, el día en que esas causas desaparezcan, la emigración desaparecerá 
con ellas, y el hijo de nuestras montañas, alejado hoy de sus hogares queridos por 
el helado soplo de la desgracia, consagrará al engrandecimiento y la prosperidad 
do la patria toda la actividad física y la energía moral con que actualmente coope­
ra al bienestar de estraños pueblos y á la opulencia de apartadas regiones. 

Ferrol i . " de Oclubredc 1867. 
LEANDRO DE SARALEGUI Y MEDINA. 

R E C U E R D O S D E A N T A S . 

Recordar los lugares de la infancia es dirigir una mirada retrospectiva á lo 
que existe de mas grato en el universo. 

La aldea de Quíntela, (ayuntamiento de Antas, Lugo) situada en un amenísimo 
valle, y al norte de un cerro ú otero que la resguarda de los rudos aquilones, y 
sombreada por un arbolado de castaños y robledas, y manzanos y perales, es el 
punto donde lié visto la luz primera y donde residen mis adorados padres. Allí, 
en aquel edem de ventura, me educaron en las sublimes máximas del Evangelio 
Santo, D. Manuel Montes, dignísimo cura párroco de S. Martin de Víllapoupre, 
Santiago de Dorra, S, Miguel de Señando y S. Miguel de Cervela, y á quien debo 
tributar y tributaré siempre mi eterna gratitud; fué el primero, que, en unión 
con los autores de mis días (D. Pedro Fernandez Várela y Doña Josefa Carril), 
me enseñó las primeras letras: en el espacio de tres semanas aprendí á leer desde 
el alfabeto hasta el sepan mantos, es decir, que en tan corto tiempo he podido 
leer correctamente toda clase de letra de autógrafos. No digo esto por hacer alar­
de de un precoz desarrollo intelectual, sino mas bien para manifestar á mis que­
ridas paisanas, y sobre todo, á mis amadas galáicas, que tanto la solicitud del 
venerable sacerdote, como la de mis amados padres, era tan grande, que yo apren­
día sin violencia y deseaba la lectura como mi mejor y mas grata ocupación, imi-
ando á Telémaco recibiendo lecciones de Ulises 
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Los alrededores de Quíntela y todas las aldeas y parroquias del Ayuntamiento 

de Antas, Palas de Rey, Monterroso, Taboada, Chantada y sus cercanías bástalas 
orillas del Miño, que en casi toda su extensión se hallan como festoneadas por un 
extenso y hermoso viñedo, forman un conjunto de bellezas topográficas, que nos 
recuerdan que no es Galicia aquel pais selvático, que en apartadas regiones de la 
península se figuran los que, ignorando totalmente la geografía física de la anti­
gua Suevia, juzgan, por sus arraigadas preocupaciones, que vivimos en los de­
siertos de la Libia, ó en un pais de ilotas de la Grecia. ¿Cómo podré yo olvidar­
me, á no ser el mas ingrato de los hijos de Galicia, de aquellos encantadores lu­
gares, que han sido como el rico plantel de el hilo de mi existencia'?.... 

¡Yo os saludo, como á mi ángel tutelar!.... Allí, en los pátrios lares, están 
mis nunca olvidados padres, mis condiscípulos, mis paisanas, mis amigos de la 
niñez. Allí existen aun los recuerdos juveniles, en que he presenciado, con amar ­
gura, el triste estado en que las galanas y sin par virtuosas gallegas se entregaban 
á las doras faenas del campo 

Nunca lamentaré yo bastante la situación en que se encuentran las hijas de 
nuestros honrados labradores. 

Constantemente ocupadas en la labranza y otras labores impropias de su deli­
cado sexo, obsérvase, con dolor profundo, que su educación se resiente no poco, 
intelectual y raoralmente hablando, del ostracismo á que^se las condena desde la 
mas tierna infancia. 

La muger, como todos saben, nació para ser la digna compañera del hora-
brs. Ella es un ser de indispensable necesidad para él, que, á manera de las dio­
sas del Olimpo, debe embellecer la vida del sexo fuerte, con sus gracias y mora­
lidad. 

¿Qué sería del hombre si la muger no estuviese adornada de las galas de la 
civilización? 

No nos vengan los sectarios del oscurantismo con pretextos meticulosos di­
ciendo que está la muger destinada á una ciega obediencia; á esa odediencia pa­
siva, tan solo propia del esclavo que obedece sin replicar y por miedo al látigo 
de su señor. 

No, y mil veces no: la muger del Evangelio, la madre de los Macabeos, como 
la hermosa Raquel, como la valiente Judith, como las célebres espartanas de 
otros dias, como la madre de los Gracos, como nuestra grande Isabel I , como 
Santa Teresa de Jesús, y como mil y mil heroínas que cuenta la historia, cual 
bellísimos modelos que imitar, no eran mugeres vulgares: no pertenecían á ese 
número de seres infortunados, á quienes la sociedad ha relegado á los oscuros 
antros de la ignorancia. 

Ilustremos á la muger: hagamos de ella un ser digno de los bronces y los 
mármoles, y la existencia del hombre será mas feliz en esta triste morada. 

Decidme, sino: cuando la madre del famoso Goriolano, que estaba á las puer­
tas de Roma, para destruir hasta en sus cimientos la ciudad eterna, al frente de 
los vélicos (que eran los enemigos de la república), se presenta ante su hijo 
pidiendo perdón al héroe para su ingrata patria, ¿creéis, acaso, que hubiera ac­
cedido á sus ruegos el airado guerrero, si la generadora de sus dias fuera una 
muger vulgar, sin instrucción de ninguna clase? 

¿Queréis grandeza en las naciones? ¿Queréis que estas sean imperecederas, y 
pasen á la posteridad, como esos astros fulgurantes, que iluminan el porvenir con 
sus esplendentes rayos? 

Pues eduquemos á la muger; ofrezcámosla abundoso alimento intelectual y mo­
ral, démosla la importancia que se merece, tanto en público, como en el hogar 
doméstico, y procuremos amarla como á nuestra mas cara y bellísima mitad. 

Solo los pueblos corrompidos tratan á la muger como esclava. Trasportados al 
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Oriente, y veréis ai hombre embrutecido en los serrallos. Alli , las ciencias y la 
moral, y todo cuanto constituye la grandeza de los pueblos, yacen entregados al 
mas estúpido y asqueroso sensualismo. 

Procurad, por todos cuantos medios estén á vuestro alcance, ilustrar á la mu-
ger. Entonces será virtuosa esposa, honrada madre de familia, y, en su estado cé­
libe, será verdadera hija del Evangelio. 1 

Ella tendrá la conciencia de su elevado destino. No ultrajemos ni con entre­
gar ála bárbara ignorancia, ni con ocupaciones que no le pertenecen, al sexo be­
llo, que ha nacido para constituirlas mas selectas delicias del hombreen sociedad 
y en el hogar doméstico. 

Es la muger en todas las esferas sociales, la reina y señora del mundo. 
Sin una virtuosa educación materna, no hay que esperar, ni grandes hombres 

de ciencia, ni héroes que salven la libertad é independencia de las naciones. 
Los Viriatos y los Cides, los Lanuzas y los Padillas, los Gonzalos y los Gimé­

nez de Cisneros, y tantos y tan preclaros varones como inmortalizaron las his­
torias de los diversos pueblos de la tierra, no han tenido por madres á mugeres 
que se educaran en el serrallo y en las perniciosas doctrinas del sensualismo. 

Háme movido á hacer estas consideraciones el observar la poca importancia 
que se concede á nuestras bellísimas paisanas, que yo desearla ver colocadas en el 
rango á que están llamadas por sus gracias encantadoras, por su buena organiza­
ción, y por sus nada comunes disposiciones intelectuales. 

No es Galicia, por cierto, el pais en que menos se ha encomiado la importan­
cia de la muger. 

Nuestro preclarísimo Várela de Montes ensalza su organización física y moral, 
de un modo conmovedor, en su escelenle libro modestamente titulado Ensayo de 
Antropología. 

Recuerdo también las sentidas quejas que sobre su degradación ha escrito la ins­
pirada poetisa Doña Rosalía de Castro, las cuales han brotado de su mente á im­
pulsos de las amarguras de su corazón, y por último, por no referir otras muchas 
obras de nuestro pais, relativas á ese objeto, me complazco en citar la de mi ami­
go, el Dr. López de la Vega, Las mugeres y los hombres, volúmen de 300 páginas 
en 8.", en las cuales campean la historia, la filosofía, la fisiología y la religión, con 
ese estilo lamartinesco, que tanto enaltece á nuestro insigne médico, poeta, ora­
dor y filosofo, digno por todos conceptos de ser uno de los mas brillantes y va­
lientes adalides galaicos en el seno de la Representación Nacional. 

Concretándome, pues, al verdadero epígrafe de este artículo, lo concluiré con 
el sentimiento de que no pueda ser digno de parangonarse con los que van á figu­
rar en el libro, para el que tuve la osadía de escribirlo. 

Si un día pudiera corregir sus errores en Antas, será mi mayor glori a. 
Aunque soy agradecido á la tierra en que vivo, no puedo olvidar que hice el 

juramento que hacen los caciques al dejar sus tribus; esto es, que sus huesos han 
de descansar en la fosa de sus mayores. Los gallegos heredamos la nostalgia de 
los fugitivos de Troya. La mía es congenita, y tengo el orgullo de habérsela co­
municado á mi consorte, que, si yo fuese separado de ella violentamente, como el 
infortunado Maximiliano lo fue de la suya, ella buscaría seguramente su Miramar 
en Antas, y yo diria, si no le sobreviviese, que me inhumasen en su sepulcro, 
porque de todas maneras ambos irémos al panteón de mis padres, donde los ve­
nideros podrán ver quizás la cruz que mis amigos levanten á mi memoria, ya que 
no todos podemos ser Cincinatos para que la patria se encargue de levantarnos 
nuestro mausoleo. 

DR. FERNANDEZ CARRIL, 

Alhama de Aragón (Zaragoza) y Setiembre 29 de 1867. 
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A V I L L A G A R G I A . 

Herniosa Villagarcia, 
Voluptuosa sultana, 
Orillas del mar dormida 
Como misteriosa maga 
Que arrullan siempre amorosas 
Con su murmullo las aguas, 
Hoy que tu playa no cruzo. 
Hija de la mar mimada 
Quiero enviarte un recuerdo 
Que puro existe en mi alma. 
Acaso es pobre mi acento 
Y mi inspiración escasa 
Para cantar los encantos 
Que ofrece tu bella playa 
Cuando en la tarde tranquila 
E l sol que muere, la baña. 
Oh! no, cantar no podria 
Aquellas noches de caima 
En que tan solo se siente 
La armonía de las aguas 
O la voz vaga y doliente 
De algún pescador que, canta, 
Mientras su querida esposa 
Le espera ansiosa en la playa: 
Que estos placeres tan dulces. 
Éstas horas que embriagan 
Existen solo en el mundo 
Para sentirlas el alma. 
Otro tiempo mas feliz, 
Villagarcia, cruzaba 
Tus perfumadas praderas. 
Entre sueños y esperanzas. 
Era niño y en mi mente 
Bellas historias forjaba 
Como mi alma, tranquilas, 
Como mis sueños, dorados. 
Historias que eran tan solo 
Ilusiones de la infancia. 
Ay! desde entonces acá 
Pasaron tantas y tantas 
Horas de triste amargura 
En mi vida solitaria 
Que apenas llorar hoy puedo 
Porque no tengo ya lágrimas. 
Cuantas veces en los bancos 
De tu inolvidable playa 
De gozo lleno escuché 

La voz amorosa y grata 
De tus seductoras hijas 
Que amor eterno juraban. 
¡Cuántas de noche aspiré 
AHI las marinas auras 
Soñando un cielo de rosas 
Y deleites que embriagan! 
La luna hermosa y tranquik 
Sn fulgor vertía á pausas, 
En torno mió él silencio 
Por todas partes reinaba, 
Deslizábanse las olas 
Sobre la arena calladas. 
Acaso por no turbar 
Tan encantadora calma 
Con el relato importuno 
De esas historias amargas. 
Que suelen contar á veces 
Cuando braman encrespadas. 
Escuchábase á lo lejos 
Melancólica campana. 
Cuya voz vaga y doliente 
En el pecho despertaba 
E l misterioso recuerdo 
De nuestra fe sacrosanta. 
Esos dias ¡ay! pasaron 
Cual hojas que el viento arrastra 
Y acaso sus dulces goces 
No vuelva á sentir el alma. 
Porque el destino del hombre 
Inexorable le marca 
Horas de placer muy breves 
Y horas de dolor muy largas! 
Acoge, Villagarcia, 
Mi canción amargurada 
Y si me ves algún di a 
Cruzar por tu hermosa playa 
No te burles de mi pena 
Al ver rodar una lágrima 
Por mis marchitas mejillas 
De tanto llorar cansadas; 
Que ella es la única ofrenda 
Que puede rendir mi alma 
A esos mágicos lugares 
De una belleza qué encanta, 
Cuna de mis ilusiones. 
Tumba de mis esperanzas. 

JOSÉ SALGADO RODRÍGUEZ. 

LA MONARQUIA D E LAS A B E J A S . 

Hé aquí un asunto entretenido y al mismo tiempo útil para los que se dedi­
can al cultivo de este importante ramo, y no menos sorprendente por los hechos 
curiosos que tienen lugar en el seno de esta pequeña monarquia, tan constante 
en el trabajo como obediente á sus leyes. 

La abeja, tipo de la laboriosidad, insecto que elabora la miel, roba á las flo­
res sus aromáticos jugos para trasportarlos á su vivienda, en donde son trabajados 
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con singular esmero y delicadeza; ese insecto, que como la madre mas cariñosa, 
cuida de las larvas de la reina que en su dia han de contribuir al engrandeci­
miento de la sociedad, suministrándoles abundante alimento, fruto de un improbo 
trabajo; ese infatigable insecto á quien la_Providencia dotó de un instinto extraor­
dinario, es bajo todos los puntos de vista, un modelo que debemos imitar, si 
queremos llegar k la altura á que inútilmente procuramos elevarnos, siguiendo 
caminos peligrosos é inseguros. Vedle defender su morada de los frecuentes ata­
ques de otros insectos que tratan de apoderarse á viva fuerza de sus panales, con 
un celo y asiduidad que no tienen igual; vedle colocarse con cierto orden dentro 
de la colmena y mover todas las alas en un mismo sentido para renovar el aire de 
sus habitaciones, que podria ser perjudicial á su conservación y bienestar; ved­
le, en fin, con un valor sin límites arrojar de su morada á otros individuos de la 
misma especie, que nada hacen en pro del bien.común, después de haberlos ali­
mentado por espacio de mucho tiempo. No trabajan, como sucede en nuestra so­
ciedad, movidos por una ciega avaricia, por un vil egoísmo, el mas repugnante y 
odioso de todos los vicios: nada de eso; trabajan con el laudable fin de engrandecer 
la monarquía de que forman parte y disfrutar de los beneficios que esta les reporta. 

Estas sociedades están constituidas por tres suertes de individuos de una mis­
ma especie, pero de distinto sexo: machos ó zánganos, hembras fecundas y obre­
ras ó hembras estériles, llamadas asi por hallarse atrofiados los órganos de la ge­
neración, siendo, por lo tanto, impropios para desempeñar las funciones que les 
están encomendadas. Los machos y las hembras fecundas solo sirven para perpe­
tuar la especie; asi es, que los primeros, una vez cumplida su misión, son es­
pulsados de la sociedad ó bien víctimas ele las obreras, que, cansadas de su iner­
cia, los atraviesan con su aguijón, arrojando sus cadáveres fuera de la colmena 
para evitar su putrefacción y el desarrollo Je miasmas pestilenciales que pudie­
ran ser nocivos y causar graves trastornos en su salud. E l número de machos no 
asciende, por punto general, de 700 á 800 individuos; mientras que no existe mas 
que una hembra fecunda, que es la reina de la sociedad, y que, como veremos 
mas adelante, puede á voluntad producir machos ó hembras, ya fecundas, ya 
estériles. 

Fácilmente se pueden distinguir estos individuos sin necesidad del auxilio 
del microscopio, muy útil para el que se dedica con escrupulosidad al estudio de 
la naturaleza: los machos, ademas de su tamaño mayor que el de las obreras, 
tienen la cabeza redondeada, el tórax formado por los tres anillos que á esta si­
guen, está cubierto de abundante vello, y por último, carecen de aguijón y del 
artejo cuadrangular que aquellas tienen. 

La reina ó hembra fecunda presenta también caracteres, por los que puede 
ser reconocida á simple vista: sus alas son mas cortas proporcionalmente que en 
los otros individuos, el abdomen mas prolongado y terminado en punta, provisto 
de aguijón, su cabeza es triangular y falta como en los machos el mencionado 
artejo. 

Las obreras son mas pequeñas que las anteriores; pero mejor que nada se dis­
tinguen por la forma del último par de patas, cuyo primer artejo está notable­
mente desarrollado para trasportar el polen después de aglutinado por la 
saliva que segregan ciertas glándulas y que cuidadosamente recogen mediante una 
porción de pelos que hay en la parte interna de las estremidades posteriores en 
forma de pincel, para colocarlo con el segundo par de patas en una depresión del 
artejo llamado.pieza cuadrada y cestillo por su uso. 

Es admirable y digno de especial mención el singular esmero que ponen estos 
industriosos insectos en la confección de sus panales: después de tapar todas las 
rendijas de su vivienda, á escepcion de la abertura por donde entran y salen, co­
nocida bajo la denominación áe piquera, con una sustancia resinosa y odorífera, 
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que recogen de los brotes tiernos y yemas de algunos vegetales, llamada vulgar­
mente tanque y científicamente propolis, construyen las celdas ó alveolos de 
forma prismático-exagonal, pero á diferencia de lo que sucede en las abispas, las 
cierran por una de sus bases. Estas celdas están confeccionadas con el ácido ce­
rótico y la miricina en cantidades variables, sustancias que por mucho tiempo se 
creyó eran separadas del polen y que después de elaboradas en el estómago y espe-
lidas, constituían la cera; pero hoy se sabe con toda certeza, que son segregadas 
por los últimos anillos del abdómen, según la observación de algunos sabios na­
turalistas que emplearon su vida en el estudio de estos himenópteros. 

Se ha tratado de construir colmenas transparentes para observar con deteni­
miento sus costumbres, pero en vano, porque corno dejo dicho, pronto se vió el cris­
tal barnizado por el propolis, haciendo la colmena impenetrable á los rayos lumino­
sos y quedando de este modo defraudadas las esperanzas délos curiosos observa­
dores. 

Es notable también la construcción de sus celdas de diversos tamaños y la 
distribución del trabajo, para llegar á la perfección: las cereras solo se ocupan 
de los panales que tienen buen cuidado de construir de diverso tamaño; las ma­
yores llamadas reales sirven de asilo á las larvas, que en el estado perfecto (han 
de ser reinas y suelen prolongarlas á manera de botellas, empleando su habili­
dad en adornarlas^ proveerlas de comodidades para que puedan ser habitadas 
por estas: las medianas las ocupan los machos, y por último, las pequeñas están 
destinadas á las obreras ó trabajadoras, que son las que después de su desar­
rollo han de continuar el trabajo empezado , ya colocando los huevecillos en las 
celdas correspondientes, ya suministrando alas larvas el alimento conveniente, 
según que hayan de ser machos, hembras fecundas ó estériles. 

Su generación no es menos sorprendente, pues que pueden producir á volun­
tad cualquiera de estos seres, según que el huevecillo esperimente ó no el con­
tacto del licor fecundante depositado en la bolsa copulativa. En el primer caso 
hacen machos, en el segundo hembras ya fecundas ya estériles; lo que, como dejo 
dicho, depende de los alimentos que á las larvas suministran las obreras llamadas 
nodrizas por esta razón. Después que el insecto ha permanecido en el primer 
estado por espacio de algún tiempo, pasa al de ninfa, en cuyo caso las nodrizas 
cierran las aberturas de los alveolos con láminas de cera y la larva hila el capullo 
de seda para trasformarse; en este nuevo estado permanecen de seis á siete dias, 
al cabo de los cuales aparece el insecto perfecto, que al instante empieza su la-
rea si es hembra estéril ü obrera ó es fecundada en el caso contrario. Sucede 
con mucha frecuencia que nacen varias reinas en una misma colmena; enton­
ces se arma una verdadera revolución en la sociedad; la mas antigua se dirige 
á las otras para atravesarlas con su aguijón á no impedírselo las obreras; pero 
sucede también qne estas forman círculo, dejándolas reñir y quedando como 
reinaba vencedora ó bien una de ellas, la mas antigua se sale de la colmena con 
un numeroso acompañamiento de zánganos, dando lugar á los enjambres, origen 
de una nueva sociedad, que aparecen generalmente en la primavera; en este caso 
debemos proporcionarles habitación y una cierta cantidad de miel para evitar el que 
se coloquen en el tronco y ramas de los árboles ó se mueran por faltado sustento. 

Aprended individuos de nuestra sociedad: recibid esta severa lección que os dá 
la naturaleza por medio de un pequeño insecto: sed laboriosos como la abeja y no 
dudo por un momento que conseguiréis la escasa .felicidad que se puede ape­
tecer en este mundo: no hagáis como los zánganos de la colmena que viven a es-
pensas de las obreras y son la rémora de la sociedad; si en algo estimáis la inde­
pendencia trabajad y trabajad, que es el trabajo el árbol á cuya sombra se desar­
rollan todas las virtudes. 

Pimío CASTRO PITA. 
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E L B E S O D E U N A M A D R E . 

A N E C D O T A . 

Pois que os vossos servidores 
Téem de volver vencedores 
D' esta jornada feliz. 

(.4. F , de Casiilho -Camóes), 

E l monte del Paradanta, cerca del magestuoso rio Miño, en la hermosa pro­
vincia de Pontevedra (su capital Pons Vetera: Helenes), se parece al Himalaya, 
por la cabellera de árboles que coronan su graciosa cima, semejándose á cúpulas 
de templos greco-latinos, y es uno de los mas históricos del antiguo reino de 
Galicia: Galicia, la verde Erin española, considerada por algunos una ingrata S i -
beria poblada de parias y de ilotas. 

En una mañana del mes de Abril de 4857, aparecióse en Sela, una de las 
pintorescas aldeas próximas á su graciosa falda, una caravana de portugueses 
que venían á rendir homenage al Apóstol Santiago, pidiendo que un hombre prác­
tico en la topografía del pais, los acompañase hasta la Cañiza, á fin de poder to­
mar alh el carruaje para Yigo—la perla de los mares—y seguir desde este her-
raeso puerto su ruta á la Jerusalem de Occidente. 

La luna, el sol, las estrellas, diríase que se hablan reunido en aquel esplén­
dido cielo de la bóveda del Miño, según el resplandor que fulguraba en sus on-
dxas, que brillaban como facetas de diamantes, en los pétalos de un torbellino de 
rosas de Alejandria. 

El rio Miño es el Ganges de Galicia, rio célebre que purifica la tierra.; y en 
sus margenes robustece el sol los mas esquisitos frutos. 

Las armonías que surgen de aquellos valles siempre floridos, dejan en el a l ­
ma los recuerdos mas nostálgicos-, recuerdos que son el latente sentir de los 
montañeses y ribereños gallegos, tan amantes del suelo donde vieron la pri­
mera luz, como los griegos que lejos de Troya cantaban los versos de Homero 
y de Hesiodo; los indios lejos del Monte Merú, los del Maharabata, y los hebreos 
el Cántico de los Cánticos, que no ha podido Imitar ningún poeta del mundo* 

Entre aquellos hijos del hospitalario pueblo de Camoes y Vasco de Gama, fi­
guraba un joven de 15 á 20 años, de simpático semblante, gracioso y apasiona­
do que superaba á sus compañeros en modales distinguidos, y era el que lle­
vaba la cuenta de su gasto; en suma, era como el depositario de sus fondos y 
consejero absoluto de sus determinaciones. E l idioma portugués, tan flexible co­
mo melódico, salia de sus labios como un torrente de perlas en la nacarada 
concha de un mar de plata. Tañía la bandurria {rabeca) con singular maestría, 
y érale familiar el lenguaje de las musas, el mas dulce de todos los que pue­
de imaginar la mente del hombre. E s l Deus in nob.is. 

Sentados en el atrio de la iglesia de la parroquia, después de un desayuno 
muy esquisito, cantaban á coro la popular canción portuguesa A Saloinha, que 
es de las mas tiernas y espontáneas de la poesía genuinamente lusitana; y lo 
mismo se canta en Lisboa, que en Rio Janeiro, en Cintra que en Petropolis, á orí-
1 as del Duero como del Amazonas, pues en unos y otros sitios vibra la suave mo-
mnhq de Portugal, por este y el Brasil la conjunción de una misma nacionalidad, 
dividida tan solo por el Occéano y distintos gobiernos. 
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Menino, canias onmol decia el mas sesudo de la caravana, al joven cantor 

adolescente. 
Pois neto, la vai isso: 

Salvinha dam um beijo, 
Qué eu che darei um vinlens, 
Os veijos deluma salvia , 
Sáo caros, mais sabem bem. 

Moüo abrigado, mea amiguinho! dijo con viveza el sesudo romero. Ningiten 
como esle menino, calma á minha angustia, á minha desesperasao: oh! son um 
lonco, um desagradecido....! 

—¿Y eso.por qué? preguntó el joven con viveza. 
—Porqué en Yianna, en Valenca y en Valladares, quise pagarte 
—Porque es travieso, añadieron los otros á las anteriores palabras del hombre 

sesudo. 
—Pero es dócil, dijo este cásu vez. Veréis como canta los versos del esclavo 

Antonio, de la escena sexta del acto quinto del drama: Camoes do Castillo. 
i Qué los cante! ¡ Qué los cante ! digeron todos á una sola voz. 
E l jóven cantó: 

Vinde, christo é nado. 
Nao me facaes guerra; 
Anjos háo mandado 
Haver paz na térra 
Mas á paz, que eu tinha 
Gomo a-haverei eu, 
Sem vos, pastorinha, 
Que sois anjo men ? 

—¡ Bravo! Muilo &m / esclamó tódaia caravana con frenesí: este niño está 
llamado á un gran porvenir. 

—Otro tanto decian de Homero, respondió Camilo, que asi se llamaba el poeta 
cantor, y murió ciego en las playas de Cilio, y de Camoes, y murió de hambre 
en un hospital de Lisboa. 

—¿Quién te ha dicho eso? preguntó el hombre sesudo á Camilo." 
— ¡Toma! lo he leido en una obra de Garret. 
—¡Eres un prodigio! murmuró el hombre sesudo, con ün fondo indefinible de 

tristeza. ¿Recuérdas la donosa trova del Cancionero de romances, que el drama 
Camoes tiene en la escena primera del primer acto? Está en castellano, 

—Perfectamente! respondió Camilo. 
—Pues cántala, querido mió. 
E l joven cantó lo que sigue: 

«Decidme vos pensamiento, 
¿Dónde mis males están? 
¿Qué alegrías eran éstas. 
Que tan grandes voces dáu? 
Si libran algún cautivo, 
O lo sacan de su afán, 
O si viene algún remedio, 
¿Dónde mis suspiros van? 
No libran ningún cautivo, 
Ni lo sacan de tu afán. 
Ni viene ningún remedio 
Donde tus suspiros van. 
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Mas venido es un lal dia, 
Que llaman Señor San Juan, 
Cuando los que están contentos, 
Con placer coman su pan, 
Cuando á los desconsolados, 
Mayores dolores dán. 
No digo por ti, cuitado; 
Que por muerto te tendrán,. 
Los que supieran tu vida, 
Y agora no te verán: 
Los unos te habrán envidia, 
Los otros te llorarán: 
Los que la causa supieren. 
Tu firmeza loarán. 
Viendo menor tu pecado 
Que el castigo que te dan.» 

—¡Oh! parece feitapara mim! exclamó con tristeza el hombre sesudo, lue2;o 
que Camilo concluyó la trova. 

—Hablas el castellano como el portugués, dijo otro de los romeros, dando 
á Camilo una palmadita en el hombro. 

— Como que nací en Galicia. 
—¡Cómo! ¿és posible? 
—¿Porqué se admira usted? preguntó Camilo al hombre sesudo. 
—Por qué por una necedad. Todos somos hermanos. 
Esta reticencia no dejó de llamar la atención del adolescente cantor. 
Para los demás fué desapercibida. 
De pronto se acercó una muger jóven alli, y pidió una limosna á la caravana. 
—Pelo amor de Deusl dijo el hombre sesudo. Señores, pide por el amor de 

Dios: E l primero que sacó una peseta y se la puso en la mano á la mendiga fué 
Camilo. Los demás le fueron siguiendo, y el último fué el hombre sesudo, que le 
dio una libra esterlina. 

—Señor, murmuró indecisa como la luz de una lámpara la mendiga; se . ha 
equivocado usted sin duda... . 

—Le he dado á usted cinco duros españoles, remiso secamente el hombre se­
sudo: eso es poco para la piedad que me ha inspirado vossa senhoria Dios le 
dé mas fortuna que la que tiene. 

—Ave Maria! es usted un prodigio de generosidad, dijo tímidamente la pobre. 
E l jóven cantor vertia lágrimas de reconocimiento; y, sin saber por qué, una 

oculta simpatía le llevaba hacia el que tan espléndidamente había socorrido 
á aquella infeliz muger. Esta, movida por un arranque de entusiasmo, viendo llo­
rar á aquel niño, se acercó á él resueltamente y le besó con frenesí en su frente 
tersa y blanca como el jazmín del Cabo. 

E l jóven se estremeció y quedó como estático ante la figura soberanamente 
magesluosa de la muger desconocida. 

Los demás no sabían lo que les pasaba. 
La pobre no podía apartar la vista del jóven adolescente, y éste la miraba de 

hito en hilo. Un hilo eléctrico parecía haberse establecido entre sus almas, y una 
atracción indefinible los acercaba misteriosamente. 

E l hombre sesudo estaba absorto en una contemplación casi dolorosa, pues 
se acababan de despertar en su mente recuerdos de otras horas, y tenia como ar-
repentimien to. 

La pobre volvió á besar la frente de Camilo, y de improviso lo abrazó con un 
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arrebato de ternura que solo comprendió el alma del joven, cuando oyó la pala­
bra mágica de ¡bijo mió! ¡un beso mas, un beso solo! y entonces pudo apenas 
articular el dulce nombre querido basta de los pájaros <-¡madre, madre mia!» y 
ambos quedaron como desfallecidos. E l hombre sesudo, no pudiendo dominar las 
sospechas que este encuentro le causara, se acercó á la pobre y cogiéndole dul­
cemente las manos, le dijo: t(¿eres tú, Luisa?» 

La pobre entonces se desprendió de los brazos de su hijo, y mirando con tris­
teza al hombre sesudo, prorumpió en un mar de llanto y exclamó: ¡todavía te amo! 

—¿Me amas aun, Luisa? preguntó el devoto de Santiago. 
—A pesar de tu abandono: hé ahí á tu hijo. 
—¡Olí meu filho! meu coracao! 
—Meu pai! dijo Camilo, echándose en los brazos que su progenitor le habia 

tendido ya. 
Entonces los demás de la caravana comprendieron lo que habia entre aquellos 

tres seres y no pudieron menos de asociarse á su efusión y ternura vertiendo sen­
tidas lágrimas. 

¿Qué és lo que habia pasado entre el hombre sesudo y la mendiga? 
Aquel era un rico fidalgo portugués, un Morgado da mira do Minho, que ga­

lanteó á una sencilla aldeana de Lugo, allá en sus floridos años. De este amor, 
nació un niño; este niño era Camilo, que habia ido á buscarse la vida á Lisboa, 
teniendo apenas nueve años. Alli entró al servicio del poeta Castilho, y aprendió á 
leer y escribir por su método repentino, que es el mas prodigioso que se conoce 
para este objeto. 

E l hombre sesudo, á quien seguiremos llamando el Doctor Fonseca, pues lo 
era en Derecho y Cánones, hablando con Castilho de su proyectado vjage á San­
tiago le recomendó al menino espanhol, pues podia servirle de administrador y 
alegrarle con sus cánticos, viajando asi con menos saudades. Camilo escribía á su 
madre dos veces cada mes; pero habia faltado el último, que era el del viaje, y ella 
se resolvió entonces á ir á saber de él en persona. Por eso iba por Sela, á embar­
carse en el Miño para Valladares, con el fin de seguir después á Lisboa, en busca 
de su querido hijo. 

Hé aquí la esplicacion de aquel encuentro. Cuando el Doctor Fonseca vió quo 
tenia un hijo de tan precoz-talento, sintió por su madre una compasión indecible 
y su amor de otros días, renació en su corazón, no del todo muerto para los de­
beres que le había prescrito la paternidad. 

— ¡Pobre Luisa! decía á su amada do otras horas: ¡cuánto habrás sufrido! Y 
aun estás hermosa y aun eres jóven .... ¡Oh! fui un perverso: ¡perdóname minha-
amigal Vente conmigo á Santiago y allí bendecirá nuestra unión el Arzobispo de 
la Jerusalen de Occidente. 

—¿De veras, padre mío? 
—Nada mas justo, meu menino. ¿Cómo podré llamarte hijo, si no te doy una 

madre legítima? 
— ¡Dios os bendiga, padre mío! 
— ¡Dios te bendiga, Fonseca! 
— ¡Cumple con su deber! 
Estas palabras salieron délos labios de Camilo, de Luisa y de los demás ro­

meros, por su órden y con verdadera fruición de reconocimiento. 
Cuatro días después delante del magesluoso altar de la Soledad, en la.cate­

dral Compostelana, el doctor Ramiro Magalhaes Teixeira Freitas de Fonseca, F i ­
dalgo de Rey de Portugal, caballero del Hábito de Chrísto, etc., daba su mano de 
esposo, á Luisa Saavedra de Piñeirua, humilde aldeana de la provincia de Lugo, 
hermosa y pura en sus primeros años juveniles, como después fue siempre ho­
nesta, laboriosa y creyente, sin proferir nunca una queja contra los hombres, ni 

G 
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contra Dios, siendo luego un modelo de esposas, v llamando con justicia la aten­
ción de la ciudad de Braga, donde vive actualmente, por todas las virtudes que 
constituyen la corona de las desposadas. 

Su hijo Camilo, es ya doctor de la universidad de Coimbra, y figura digna­
mente, entre los mas inspirados poetas y publicistas de la Reina del Tajo. 0 

Guando nosotros vemos estas providenciales consecuencias de un estravio en 
que la virtud queda mancillada, no podemos menos de bendecir á Dios, que al fin 
de las tempestades en que pone á prueba la inocencia, la hace salir triunfan­
te y radiosa como el rey de los astros. 

Cierto es que la vida es menos sólida que la palma y mas fugaz que la espu­
ma del mar; pero en medio de sus dolores y amariíuras, siempre la virtud ¿ n a 
un premio y se ostenta como la flor del loto que sale del fondo de las aguas so­
bre su argentada superficie, alegrando con su vista al navegante que canta en la 
ribera, triste como la alondra solitaria, diciendo: 

¡ Ay! ¡ quién pudiera, 
Volver á navegar! 

Dn. LÓPEZ DE LA VEGA. 

E L R U I S E Ñ O R . 

BALADA. 

Llega, llega, feliz primavera. 
En tus alas trayendo el placer, 
¡Qué los campos tu soplo embalsame! 
¡Qué la rosa ya empiece á incer! 
¡Qué yo pueda, al fulgor de la luna. 
Escucharte otra vez. Ruiseñor, 
Cuando llenas el monte y los valles 
De las quejas que das á tu amor! 
Ya de gozo te siento inflamado, 
Comenzando de nuevo á vivir, 
¡Parabién! ¡Parabién! en los aires 
Escuchándote estoy repetir. 
¡Alegría, en los cielos y tierra! 
¡Qué fecundo ya viene el calor! 
¡Alegría que el tiempo renace 
De entregarse sin fin al amor! 
Ven, esposa, conmigo á las selvas-
Vamos juntos la vida á gozar. 
Tu en el centro escondida del sauce, 
Blandamente me oirás suspirar, 
Y á mis ecos suspensa la brisa', 
Mi pasión, mi delirio, mi íé, ' 
Cuanto embarga y trasporta mi alma 
A ti sola, mi bien, te diré. 
¡Qué delicia mis tiernas plegarias 
Exhalar á los cielos aqui! 
¡Qué ventura contarte mis ansias, 
Siempre fijos mis ojos en ti! 
¡Y qué gloria ayudarte en las penas, 
Que te cuesta el amor maternal 
Y amparar este nido dichoso 
De la furia del cruel vendaba!! 

Este sauce es herencia bendita 
Es un don de la santa virtud, 
Aqui un tiempo mi madre viviera 
Dulcemente, cual hoy vives tu. 
¡Cuánto ¡ay Dios! sus alhagos recuerdo 
De que objeto tan grato la fui, 
De su pico libando sus besos. 
Cual los liban sus hijos de ti! 
Y mi padre también me enseñaba 
Aqui mismo, cien veces y cien, 
A decir su cariño á su esposa 
Que el llamaba su gloria y su bien. 
Este sauce guardó religioso 
Sus protestas de fiel gratitud, 
Y liernisimos votos que hicieran 
En su ardiente feliz juventud. 
¡Ay de mi! Que los cielos permitan. 
Con nosotros usando piedad, 
Al oculto ladrón alevoso 
De esta selva por siempre apartar! 
¡Qué les plazca su pérfido paso 
Retirar de esta dulce mansión. 
Nuestros hijos teniéndolos siempre 
Junto á nuestro leal corazón! 
De otra suerte, contigo muriera. 
Abrazando sin fin junto á. t i , 
Dueño mió, perdona.... es delirio. . 
¿Por qué triste suspiras asi? 
¿Por qué asi te estremeces, bien mió 
Y asi el pecho te salta veloz? 
Tu feneces. . . mi aliento se acaba 
¡Ay que espira mi lánguida voz! 

ANTONIO TIOTÉA. 
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L A E S P E R A N Z A . 

He aquí uno de los lemas mas hermosos que Dios ha impreso en el corazón 
del hombre, desde que aun siendo niño sufre y gime, hasta que, después de ha­
ber pasado por mas ó menos decepciones, baja al sepulcro, fin de todo lo humano. 

üesgraciado el mortal que, creyendo negados para él sus favores, no siente 
iluminado su corazón por los rayos benéficos de la esperanza, y muy feliz si to­
do cuanto anhela llega á realizarlo. . 

Si en la vida se gozara incesantemente, las páginas que contiene el gran libro 
del destino serian siempre floridas, y los placeres de la existencia tan dilatados 
cuanto hermosos; empero, no es asi, porque la contrariedad altera á cada mo­
mento la bella uniformidad de su encanto. 

En vano el genio del hombre pretende en sus mágicos sueños presentar a 
nuestros ojos la aurífera corona de la gloria realizada, porque su risueña ideali­
dad quedará sumergida en la impetuosa corriente del destino. La fatídica voz de 
la realidad, echándose imperante cual fúnebre crespón sobre la cuna de sus do­
radas y dulces ilusiones, le dirá: « despierta de tu sueño, mira en mi la verdad»; 
mas entonces en medio de su dolor y de las lágrimas que vierte, del brillante 
celage de la esperanza brotan esas áuras bendecidas, que son para el mortal el 
lenitivo mas vivificante. 

E l corazón humano lleno de necesidades, vive en la ilusión, porque sin ella 
no podría soportar la falta de una realidad. E l adora un solo recuerdo grato que 
tenga, porque es necesario algo que le halague, y por consiguiente le es indis­
pensable la esperanza para sostener esa vida de deseos. 

Leed en el alma que sufre las varias y continuas vicisitudes de la humana 
vida, y en su fondo triste y desnudo de placeres, veréis destacarse hermosa la lím­
pida aureola de la esperanza. 

Preguntad al infeliz que ha quedado sin los autores de sus días al comenzar 
la carrera de la vida, con que endulza la triste amargura de su existencia, y él 
os dirá, que la dicha de sus horas felices pasó fugaz, quedando solo una querida 
memoria, cual la de un sueño hermoso que nada deja sino el pesar de haberlo 
perdido; que cruzó ante su vista cual una sombra hechicera, fantástica y llena de 
todos los atractivos que sumergen al corazón en un letargo dulce, pero que su 
pasajero encanto solo le ha legado las lágrimas que ahora derrama. Abandonado 
en el mundo, al tender su lánguida mirada, halla un negro vacio, mas en su in­
terior se alza una voz amante y cariñosa que, al prodigarle sus consuelos, le dice: 
«espera en mi ». . , , , , . , 

Penetrad en la mísera choza del indigente, o del que, tal vez habiendo gozado 
una regular fortuna, sufre bajo la opresora mano de un destino contrarío, y ob­
servad como todo revela alli el sufrimiento, y en su frente está marcado el sello 
de la desgracia. Allí no hay sonrisas, no hay corazones rebosando placer, pero 
sin embargo hay esperanza. . , 

Cuando los rosados albores'matinales saludan con sus primeros destellos a la 
naturaleza, anunciándola un nuevo día, y cuando el campesino deja el descanso 
compensador de sus fatigas, para continuar las tareas del día anterior, no creáis 
que alli se goza: alli solo se saluda con lágrimas, ese sol que hace sentir en la 
tierra su benéfico calor, pero también se espera. 

Cuando el tenue crepúsculo vespertino ya inclina sus trémulos reflejos para 
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depositar una mirada cariñosa en cada objeto que acaba de iluminar y comienza 
á mostrar silencioso su disco dorado el bello astro de la noche, que desde su 
estelífero y aéreo pabellón contempla el universo, en aquellos momentos cobijan 
esas dudosas sombras las amarguras del sufrimiento que aun no han cesado de sentir 
todo el día el pobre, el desvalido y, sin embargo, si repasáis bien esos rostros 
espejos del infortunio, veréis que la desesperación no está grabada en ellos, pues 
manifiestan tranquilidad y resignación, ¿A qué atribuirlo? ¡Ah! entre las muchas es­
pinas sembradas en el camino de su vida y que forman un cuadro trazado con 
lágrimas y hiél, todavía crece una rosa bajo un cielo brillante y luminoso, y en 
ella fulgura con grandes rasgos esta divina palabra:/^jperaíua/Si; todavía no 
se ha eclipsado para ellos su luz esplendorosa al cruzar la negra senda de las 
contrariedades. Hé ahí lo que dá vida á su corazón. 

E l reo que ya en capilla cuenta con avidez los minutos que le separan de la 
inmensa eternidad, que mira la vida como una sombra ilusoria que ha pasado, 
no obstante, en esos momentos supremos aun alberga su corazón un reflejo de 
esperanza; y si al fin en su aciago destino la vé terminada respecto á los hom­
bres, entonces su mente sube hasta Dios, y espera mas que nunca, porque ado­
ra esa luz santa que al otro lado del sepulcro premia con su célico esplendor la 
resignación y el arrepentimiento. 

Espera el moribundo el instante de reanimarse, y el náufrago su salvación 
en la débil tabla que pueda conducirle á una ribera. 

Es la esperanza, pues, el mayor tesoro que el Hacedor ha concedido al 
espíritu humano. Borrada del mundo seriáoste un caos de angustias y lágri­
mas, porque en el seno de ella se depositan los gemidos de todas las venera­
ciones 

¡Esperanza! ¡esperanza! yo le adoro, porque has alimentado muchas horas de 
mi vida, y hé aquí por qué te dedico un recuerdo de lo íntimo de mi corazón. 

EMILIA CALÉ Y TORRES DE QUINTERO. 

F A N T A S I A . 

Cuando en las lentas horas de la tarde 
Se tifie de carmín el cielo azul, 
De las nubes errantes verte creo 
Envuelta apenas en el leve tul. 

Aparición fantástica y divina 
Imagen bella, pensativa hurí. 
Yo te contemplo estático, anhelante, 
Y son todos mis sueños para ti. 

Ah! no me quieras, si no tienes, niña, 
Un volcan en tu puro corazón, 
Si no guarda tu alma inmaculada 
Ardiente amor con que pagar mi mor: 

Que al fuego comparado, amada mía, 
En que mi pecho siéntese abrasar. 
Será ta amor arista imperceptible, 
Gota perdida en el inmenso mar. 

(Imitada del alprnan. 
EMILIA PARDO IJAZAX. 
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E L T O Q U E D E AGONÍA. 

Hallábame en uno de esos días en que, sin poderos explicar la causa, nues­
tro corazón es presa de amarga melancolía. t - ^w ,n u fnrmn 

Aquella melancolía que al principio se había dejado sentir^bajo la forma de 
una secreta inquietud, fué mas tarde convirtiéndose en un creciente malestar, 
lleaando, por último, á resolverse en una profunda tristeza. 

gVin'eVoPn entonces en tropel á mi memoria los recuerdos de las pasadas épo­
cas de mi vida; y al comparar aquellos recuerdos con mi presente, fueme nece­
sario entrever un triste porvenir. f. . 

Un tiempo habia sido en que la fortuna se dignara presentarme su ía^ risue­
ña, ofreciéndome con mano pródiga algunos de sus mas codiciados dones 

Pero falto entonces de experiencia, desprecie los favores de la suerte, cioyen­
do tal vez que me habia de sonreír eternamente. 

E l tiempo, ese inseparable y leal compañero de nuestra vida, se encargo de 
demostrarme mi fatal error. 

HabíaseVe^rumbado lentamente el edificio de mis ilusiones y el porvenir se 
presentaba á mi vista mas triste y sombrío que mi desconsolador presente. 

A cualquiera parte que volviese mis ojos, me encontraba con una nueva espe­
ranza que desechar y un nuevo desengaño que llorar. 

No me quedaba, pues, mas que un recurso. 
Esperé á la noche. , , - A i 
Las doce hablan sonado, y dormían con la mayor tranquilidad todos los indi­

viduos de mi familia: , , 
Encerróme en mi habitación y les escribí una larga carta que puse en un lu­

gar visible. . , •, 1 1 A ~ ™ 
Tomé después una pistola, la monté y aplique en seguida la boca de su canon 

á una de mis sienes. 
En esta posición reflexioné: 
Un segundo bastaba para separarme de este mundo; 
Ya no volvería á ver todas las deliciosas obras de la prodiga naturaleza: 
Ya no podría aspirar el perfumado ambiente que se percibe en las tertiles pra­

deras de mi patria: . , ,. , 
Ya no podría gozar con el canto de las aves, ni con el grandioso espectáculo 

de la salida de la aurora, ni con la misteriosa calma de las apacibles noches de 
Pero iba, en cambio, á la vez que á poner un término á mis males, á penetrar 

el misterio de ese terrible mas allá que principia al borde de la tumba. 
Apreté convulsivamente el gatillo: 
Un segundo mas, y todo estaba terminado. _ 
De repente y turbando el silencio de la noche, hieren mis oídos las lúgubres 

vibraciones de una melancólica campana que tocaba á agonía. 
La hora, lo inesperado de aquellos sonidos, su triste significado y la agitación 

que mi espíritu sufría entonces, fueron causa de que en mi se operase una súbita 
tris fo Y m ci c 1 o 11 

Dejé lentamente la pistola sobre la mesa y caí de rodillas, murmurando, acaso 
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por la primera vez, una oración por el descanso eterno de la persona que en aque­
llos momentos entregaba su alma al Todopoderoso! 

En esta posición me sorprende la venida del dia. 
Era una hermosa mañana de primavera. 
Los tiernos pajarillos llenaban los aires con sus armoniosos trinos; las ñores 

impregnában la atmósfera con sus gratos perfumes, libando sus corolas con deli­
cia las cristalinas gotas del rocío, los árboles eran acariciados suavemente por la 
brisa matutina todo, todo, en fin, respiraba vida, amor y poesía. 

- - E iba á matarme! murmuré tristemente; iba á matarme por creer perdida 
la ultima esperanza, cuando siento brotar en mi pecho otras mayores! 

Y asi es en efecto! 
Por gastado que se encuentre el corazón, por grandes que hayan sido los des­

engaños y decepciones que el hombre haya sufrido, nunca podrá ver por comple­
to marchitada la hermosa flor de sus esperanzas. 

Nuestra última ilusión muere con nuestro último suspiro! 
Los que abatidos por el dolor y las contrariedades buscáis en la paz de los 

sepulcros un inútil remedio á vuestros males, acordaos de la lúgubre campanada 
que ha de llevar al mundo la noticia de vuestro postrer momento. 

Para el que arfticipa el término de su existencia, ni habrá campanas que 
anuncien su agonía, ni tal vez un lugar junto á los inanimados cuerpos de los 
que tranquilos supieron esperar su última hora! 

_ Desde aquel día he procurado siempre conformarme con mi suerte; v k está 
circunsiancia debo la calma de que disfruto. 

Y si alguna vez el corazón se revela no pudiendo soportar el dolor de las 
punzantes heridas que recibe, evoco para calmarlo el recuerdo de la campana 
que una noche, al anunciar la agonía del que iba á morir en su lecho, pudo pro­
longar la existencia del que, por un momento, creyera ver extinguido el manan­
tial inagotable de sus esperanzas! ' 

CLAUDIO CUVEIKO. 

L A D U L Z U R A . 

S O N E T O . 

Dulces son esos plácidos amores 
Que nos cuentan mil bellas historietas, 
Y como nos refieren los poetas, 
Es muy dulce el aroma de las flores. 

Dulce es oir los tiernos ruiseñores 
En la noche á la luz de los planetas, 
Y dicen que dulzuras muy completas. 
Dan también, buen provecho, los honores. 

Pues si hay muchos que cifran su ventura 
En estas renombradas maravillas. 
Gocen en paz con ellas á su anchura. 

Que yo, de otras costumbres mas sencillas 
Donde quier que se trate de dulzura. 
Estoy por las dulcísimas natillas. 

J . B. AMADO, 
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EXPOSICION REGIONAL AGRICOLA DE LUGO. 

Hay en España una dilatada comarca, dotada por la prodiga naturaleza de lo­
dos los privilegios que sabe con franca y generosa mano repartir- fértil s u ^ 
templadoP clima, dilatadas costas. Sus habitantes son moc elo de labonosuM y 
homadez, no s endo la menor de las cualidades que los distinguen su amor al 
p i o g ^ sus sentimientos hospitalarios. Pues bien: este pueblo mal estudiado 
ueor comprendido, ha sido un tiempo blanco de las calumnias de todos, se ha 
^estS enP duda su franca v generosa hospitalidad, (el que esto escribe puede 
S ^ r hasU donde esto es calumnia); su feracidad P ^ X h ^ V e r l 
lo demostrarán)-, su amor al progreso (los ^tos que aduciremos l i a r a n ver) 

No estamos encargados de desvanecer los infundados cargos, gioseras mentí 
ras / e s S ^ ^ contra un pueblo tan grande, generoso y rico se 
hanUnzaSo. Si asi fuera, serian muchas las páginas ^ J f " — 
cuantas han sido las acusaciones dirigidas; seria ademas t nneutra ne-
aspirariamos nunca, pues resaltaría aun mucho mas l a / ^ p a ^ 
queñez ante causa tan grande, á la cual se han consagrado sus f f e p / J ^ ' 

En nuestras pocas páginas, sin convertir nuestro descriptivo articulo en isla, 
catálo^r curso (le botánica ó memoria descriptiva, demostraremos cumplida-
m me: sin "tendernos en largas consideraciones sin hacer á, v e ^ maS ?u n 
simnl¿ descripción, que Galicia merece por su laboriosidad, amor al piegreso 
r S y variados prodictos de su privilegiado suelo, uno dé los primeros puestos 
en Ta ¡on J Z Z L de los pueblos, de los gobiernos y de todo ciudadano amante 
de patria y de sus bellas cuanto grandes tradiciones. mprprpnios al 

Venimos á ocupar un puesto que no nos pertenece, que no merecemos al 
cual no nos ha traido mas que las distinguidas consideraciones que a este pueblo 
merece siempre qiien hace1 justicia á sus hidalgos sentimientos-, pero conste que 
b íonoc^n^s que lo agradecemos desde lo intimo de nuestro corazón y que no 
nos ^ ver asociado nuestro oscuro nombre á tan distinguidas y le-
güirreputaciones, como el vernos .confundido entre os lujos ^ ^ á e 
un oais á quien tanto queremos y á quien hacemos el sacrificio de lomper núes 
Z habitúa silencio, confiados en la ligera y fácil tarea que nos hemos impues o 

En Julio de 1851 celebra la ciudad de la Coruña una Exposición provincial 
narírnla é industrial, primera celebrada en España. 

0 r n \ ' o ¿ T s S m b r e de 1857 celebran Exposiciones Pontevedra y Orense. 
En Ifoslo del año siguiente, celebra la ciudad de Santiago una Exposición 

r e g t e n a i ^ í r é W u s l i a l , primera (según nuestras noticias) de las celebra-

' " E n O c f f e T l ^ e s S ó á cabo otra la ciudad de Lugo, octava de las 

á cabo en cinco ciudades de Galicia, de las 
ocho celebradas hasta la fecha en toda España. _ 

Estos elocuentes datos que lanzamos á la consideración délos que tan mal nos 
iuz"-an hacen inútil toda ulterior consideración. 

Si notables fueron las Exposciones celebradas en las citadas ciudades, no lo 
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char r L T ^ n i l á Cab0 611 ̂  tenÍeildo 611 cuenla ^ ha ttíl'k|o lu­
cha! con dos poderosas causas que se oponían á su mayor lucidez v concurrencia 
v i n S f h í 0 de la !fla.C1i0n yiap0C0 activa ^ e v J o n prestada por sus p S 
H T I man,aS'' de lal modo' ^ casi con verdad Precie decirse que ha qtfe-
n u l d s l l n l ^ SUS Fr0pi0S reClirS0S- Lo Primer0 10 e n c o n t r a m o s ^ c?erto punto disculpable, puesto que se quería solemnizar la feria anual que en esta 
se celebra en la época que lo ha sido la Exposición; pero en cuanto á b seeundo 
no encontramos, no, ya la verdadera causa, sino una ¿ e justifique su -e o que ! 
ploramos tan hondamente. Cierto que se anunció algo tarde, eme la estación es 
taba muy avanzada, que entre algunos pueblos de importancil y e L c a S 
existen los mejores y mas directos medios de comunicación, pero- todas es ÍS 
causas ¿eran tales que impidieran la remisión de tanto ol je o \ odudo 
independientes de la estación, de fácil trasporte y para lo cual hubo timno mas 
que-suficiente? Pues que! las semillas alimenticias y no alimenl das las nía hs 
extiles, los productes todos de la industria agrícola, aceites, ^ o telas mide 
r d^cto 0dé e ^ f ^ elC-' etC-' h \ ÚtÍ1r A l t u r a / l o s destinados los 

productos de ella, las aguas minerales, las frutas de invierno, las colecciones HP 
maderas y minerales y otros cien y cien objetos y productos de fácil envase v 
económica conducción, ¿no pudieron ser remitidos^ y 

r o ^ ^ s t S a 0 . 8 y extraños'é hicie^insuficiente ei 

m^TLl0 qUe á̂ e illan|a^ Preferentemente nuestra atención, son los ele-
tTaue á ^ f / . ^ - ^ 0 6 1 CUlllVr' mej0ran i^udablmente laproduccion,-Pue _ 
to que a nuestro país en general se puede aplicar, ricos por el suelo pobres ñor 
« u e ^ r ^ n r i'1?"1?8 " ' I 1Ígera de sc^ ion de los instrumentos maSPnSles que para aquel objeto se han presentado. ^iciuit^, 

Desearíamos ver generalizado el uso de -un arado presentado sistema Tío 
ward, construido en el extranjero, y cuyas ventajas sobre el a S s t r como" 
tiene ruedas, pesa poco sobre la yunta y sirve para cualquier" su vekeTra 
voltea la tierra con la perfección de ím hombre con una p a l a ^ S l a l L enu iv l 
le a tres de los arados antiguos y necesita menos abono, porque la tierra meior 
expuesta a las impresiones atmosféricas, se halla bien preparada para r e S l s 

tan-dfr/JPl%1|emp0SndÍCh0iqUDel Prese"ladoha «ido construido en el extranjero, 
también el Sr Pmaquy, de Pamplona, los construye, y no solo de ese sistema 
sino de todos los conocidos y aplicados con ventaja en el día, como tamb'en má' 
Í^SnSei1rad10raS' S e g a í 0 r a s ' lrilÍad^aS, desgranadoras, mdXs g S 

partidores de abonos, molinos para toda clase de granos y toda clase dr^sír t í 
mentes como palas, azadas, azadones, víeldos, rastras, podaderas y en una nal 
l a^a , todos los elementos de útil y necesaria apl icación^ las 0 ^ 1 ^ . 

rln J / T , 0 8 eSf,a i1ndi5ci10n Por si quieren aprovecharse de ella nuestros labra­
dores algunos de los cuales están en la creencia de que hay que recurrir á h n 
dus na extranjera en demanda de todos ó la mayor pVte ^ 

Un distinguido, laborioso é inteligente hijo de esta provincia ha presentado 
una grada paralelográmica, sistema Valcourt, hecha bajo su dTreccfoff^ual á 
la presentada en 1857 en la Exposición de Madrid por la Granja-modelo de Avila 

Para nuestros labradores sería de fácil adquisición, pues su coste y forma es* 
con muy poca diferencia, igual á las usadas actualmenti, siendo de i cía n S 
utilidad, pues rompe é iguala mejor que estos 

Entre los infinitos instrumentos presentados, merecen especial mención un 
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IMspíantador que verilica dicha operación con raices y lodo, una lámpara-inge-
ridor, muy económica en gasto y coste, un corta-céspedes sencillísimo y varios 
corta-frutas. Todos estos instrumentos han sido construidos en esta provincia. 

También ha sido construido en ella,—bajo la dirección de una persona muy 
apreciada por sus conocimientos agrícolas.—un hórreo perfeccionado: en la im­
posibilidad de poder dar á nuestros lectores una descripción detallada de él, nos 
concrelaremos á indicar ligeramente sus principales ventajas; la perfección es 
aplicable á todos los hórrios actuales; la carga y descarga se hace fácilmente; 
queda completamente reservado el grano, de pájaros y lluvias, y siendo mas cs-
tensa (por la forma que afecta) la superficie de oreo hace mas rápidos sus efectos. 

De lo mas notable presentado con aplicación á la industria agrícola, han sido 
dos colmenas, sistema Nutt, una de campana de cristal y cajones laterales, y 
otra sin aquella y forma de pirámide; se hacen muy recomendables por los cre­
cidos rendimientos que producen. 

ignoramos donde hayan sido construidas. 
Dignas son también de particular recomendación dos maquinitas para hacer 

manteca, una de vaso de cristal y otra de cajón, ambas han sido construidas en 
la provincia, y se hacen recomendables, no tan solo por su poco coste y limpie­
za en la preparación, cuanto por la rapidez con que esta se verifica, pues la pri­
mera tarda solo de quince á veinte minutos con una temperatura de 14 á 16 gra­
dos, y la segunda solo de 8 á 14 é igual temperatura. 

Hasta aquí lo mas notable presentado en útiles de agricultura y de aplicación 
á su industria. Pasemos ahora—siquiera no sea mas que una rápida ojeada-
sobre los ricos y variados productos presentados. 

Llamaron la atención preferentemente las colecciones de maderas y minera­
les, que han dado una prueba palpable de cual sea la riqueza de unas y otras en 
esta provincia,—porque es de advertir que las colecciones presentadas solo com­
pren den las de ella. La de maderas lo ha sido por la Comisión forestal; se com-
ponia de sesenta y siete clases, que comprendían, los forestales, maderables, fru­
tales, de jardín, carboneo, etc. Quisiéramos poder disponer demás espacio para 
dar su clasificación, la cual daría la verdadera imporlancia de las presentadas. 

La riquísima y variada de minerales lo fué por varios particulares. Era tan 
notable, que casi estamos seguros que algunos de los que lean la siguiente clasi­
ficación, dudaran de su autenticidad, pero aun debemos añadir mas, y es, que los 
hierros y estaños son beneficiados en la actualidad y en grande escala, y que de 
los otros minerales hay muchos susceptibles de serlo también. 

Hé aquí ahora la clasificación, solo de los mas notables: en hierros, magnético, 
hidratado, hídrexidado, carbonatado, oligíslico, cristalizado, peroxidado con amian­
to, ematitís pardo, manganesífero, oxidado amarillo y oxidulado cristalizado: en 
cobres, rojo y cristalizado: en galenas, blenda y argentífera; y entre otros varios 
cuya descripción haría interminable nuestro trabajo, régulo de antimonio, sulfuro 
de ídem, malaquito, antimonio, estaño, oxido de plomo cristalizado, cristal de roca, 
micacita, itacalumita, o^alo fajeado, feldspato calfluatado, abesto, curito y oniz. 

Se presentaron también notables muestras de lignito, habiéndonos sorpren­
dido, no se hayan presentado de carbones minerales, que sabemos existen, y 
muchos y buenos en esta provincia. 

La Comisión y fábrica de L a Amistad de la Coruña, expuso una rica y va­
riada colección de mármoles, compuesta de treinta y seis variedades, blanco, 
negro, rosa, verde plomizo, gris, veteado jaspeado, etc. La fábrica citada esplota 
en grande escálalos procedentes de esta provincia. 

Para que nada faltara á tan numerosa colección, acompañaban también 
magníficas muestras de arcillas naturales y refractarias, tejas y ladrillos de 
ellas. 
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También presentaron las fábricas que beneíician les hierros y estaños de esta 

provincia, muestras de sus productos ya elaborados y de la misma forma y cali* 
dad con que son espendidos en el mercado. 

En semillas alimenticias, se presentaron casi todas las variedades conocidas v 
aclimatadas en España. Bastará para dar una idea de ellas decir que en trigos las 
habia: caldelao, de monte, tremesino, temprano, seruendo, grandal, candeal, ne­
gro, de Tartaria, alforfón, erizo, de Flandes, carbudo, rojo de Amberes, etc.; en 
malees infinitas clases, entre las que recordamos blanco, rojo, amarillo, ena­
no, .trigo y mallorquín; y en semillas, distintas clases de centenos, alpiste, 
avena, harina de idem (afreitas), mijo, panizo, cebada común y celeste y hasta 
treinta y tres clases de habichuelas. 

Llamaron la atención las buenas muestras de algodón y azafrán, presentadas 
por expositores de esta. 

En frutas ha sido tal la variedad presentada, que con ellas estamos seguros, 
podría satisfacerse, no ya el mas delicado paladar, sino el mas ridículo ca­
pricho. 

Digno es esto de fijar la atención, atendido lo avanzado de la estación y el 
haber la general creencia de que en este pais es casi imposible su aclimatación. 
Expositor ha habido que ha presentado de su sola producción, veinte y siete cla­
ses de peras, diez y ocho de manzanas y seis de melones, haciéndose notar entre 
estos últimos las dos esquisitas variedades de Tours y Cartalup. 

Omitimos la enumeración de otra infinidad de productos presentados, pues 
nos hemos propuesto no hacerlo mas que de los que por su calidad ó cantidad 
sean dignos de ello. 

Eran notables las muestras de seda en capullo é hilada, procedentes, unas del 
jardín botánico del Instituto de Orense y otras de esta provincia. 

Debemos hacer aquí una indicación respecto á este producto, para que, sir­
viendo de estímulo á los labradores de la localidad donde aquellos han sido re­
colectados, dediquen su preferente atención á dicha producción, puesto que sa­
bemos, que convertido dicho producto en telas para cedazos, es no solamente bus­
cado con estima desde distintos puntos de España, sino que produce buenas ga­
nancias á los que en el presente se dedican á esta industria. 

Se presentaron notables muestras de cáñamo y de lino de la Nueva Zelanda 
habiéndonos sorprendido que no se hayan presentado ála vez muestras de los pro­
ductos de la industria que los beneficia, dejando asi incompleto el estudio que 
sobre la utilidad de su esplotacion pudo haberse hecho. 

En aceites, vinos, vinagres y aguardientes, hubo muestras notables, merecien­
do los vinos de esta provincia igual mención de el Jurado que los tan renombra­
dos del Rivero, prueba inequívoca, de que todas nuestras provincias,—si á ello 
dedican sus esfuerzos—son susceptibles de producir tan bueno v barato como las 
mas renombradas localidades. 

Desearíamos que convencidos nuestros labradores de la incuestionable utili­
dad de mejorar los pastos á la altura de que es suceptible tan privilegiado sue-
o, se dedicaran al cultivo del notabilísimo Bromus de Shareder, cuya maravi­

llosa planta es susceptible hasta de seis cortas al año, no habiendo necesidad de 
renovarla mas que de cinco en cinco; de ella espuso un ejemplar el jardín botá­
nico del instituto de Orense y otro de sorgho azucarado, notable planta, cuyo cul­
tivo se halla descuidado en nuestro pais no sabemos por que, y que vistas las 
buenas condiciones con que en él se dá, no debiera estarlo. 

En floricultura á pesar de lo desfavorable de la estación, no han dejado de pre­
sentarse infinitas variedades, desde la campánula silvestre, hasta el amarvllís de 
Guernesey. 

A propósito hemos dejado para lo último, hacer mención de los magníficos 
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ejemplares de Eucaliptos globulus presentados. Gomo sea hasta ahora bastante 
desconocido árbol tan notable, que está llamado á trasformar el aspecto y ser de 
algunas comarcas, por sus especiales condiciones, haremos aquí una descripción 
de los presentados y de las principales circunstancias del árbol en sí y de los que 
son necesarios para su mejor v mas pronto crecimiento. Los presentados fueron 
sembrados en Abril, de semilla procedente de Francia; es tan prodigioso su cre­
cimiento que en Octubre del mismo año tenían metro y medio de altura; asi que 
no debe ponerse en duda que en el país de que es originario alcanza la de cien 
metros; requieren terrenos húmedos y de fondo, con exposición lo mas meridio­
nal posible; sus cualidades principales, ademas de la de su notable desarrollo, 
son: hoja perenne, propiedades febrífugas reconocidas, hasta el punto de sanear 
una localidad—cuando es bastante su número—por insalubre que sea, y ser su 
madera aplicable á todas las construcciones y en especial á las marítimas. 

Esta última circunstancia hace que este árbol esté llamado á ser en nuestro 
país y con especialidad en nuestras regiones marítimas, un gran elemento para el 
desarrollo de las construcciones de aquella especie, por lo cual sena muy reco­
mendable que el Gobierno, las provincias y los municipios, procuren por cuantos 
medios estuvieren á su alcance su propagación; en su mano está hacerlo facíh-
símamente, proporcionando semillas á los labradores y y plantándolos por su 
cuenta, en caminos, paseos y viveros. , 

La sección de aguas minerales que siempre babíamos creído sena una de las 
mejor representadas, no lo ha estado, sin que sepamos la causa, pues siendo 
época en que la mayor parte de los establecimientos de ellas, estaban abiertos y 
bastando una ligera indicación de la autoridad local, debieron sino todas, ser 
presentadas la mayor parte de las infinitas en que abunda, este por tantos con­
ceptos riquísimo país. - . 

Hemos concluido nuestra ligera reseña. Sentimos no poder disponer de tiem­
po y espacio suficientes, para hacer siquiera no fuera mas que una simple mención 
de los cien y cien objetos que, sino tan notables como los ya referidos, eran dig­
nos de que los indicásemos siquiera. 

Conste, pues, que todo, absolutamente todo, lo que es necesario á la vida, lo 
que constituyen algún auxiliar esencial de ella, lo que inventara el mas ridiculo 
capricho, ha'estado brillantemente representado. 

Y ¿aún exigiréis mas pruebas de nuestra laboriosidad, de la feracidad de 
nuestro suelo, de nuestro decidido amor al progreso y á las mejoras materiales? 
¿aún dudareis de que la fiera independencia de que hacemos alarde al vindicar 
alguna de las muchas calumnias por vosotros inventadas, esparcidas y sosteni­
das, es por que sentimos dentro de nosotros todo el orgullo de nuestra raza lega­
do por nuestros invictos antepasados? Que aun recordamos que somos el c i ­
miento sobre que se fundó la hoy poderosa monarquía Española y que aun resuena 
en los elevados picos de nuestras montañas y en lo profundo de nuestros valles el 
glorioso grito lanzado por nuestros antepasados al defender sus fueros y los vues­
tros, Deus fralresque gallaici: v volviendo los ojos al presente, viendo el abando­
no en que nos tenéis, la horfandad en que yacemos, el aislamiento en que vivi­
mos, recordamos que somos dos millones de habitantes, que contribuimos con 
una'inmensa riqueza á soportar las cargas del Estado, que solo nuestra poderosa 
actividad, solo ella, ha podido levantarnos, sino-á la altura de nuestros deseos, á 
la de nuestros deberes y que uniéndonos estrechamente, habiendo una sola vo­
luntad y un solo deseo donde quiera que se ventile una cuestión de interés para 
Galicia, demostraremos ser un pueblo que inspirado en el recuerdo de sus glorio­
sas tradiciones, camina á un porvenir de gloria y esperanza, de progreso y l i ­
bertad. 

ALB ERTO MELENDEZ, 
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LOS CERTÁMENES DE L A SECCION DE L I T E R A T U R A 
DEL 

. L I C E O JOE L U G O . 

Magnífico espectáculo presentaba nuestro teatro la noche del 13 de Octubre 
último, coronando con una mas alta manifestación de la cultura galaica el bri­
llante cuadro de la Exposición regional que en los dias anteriores se veriíiccára en 
medio de inusitados festejos. La sección de Literatura del Liceo de esta capital 
celebraba sesión extraordinaria, con el objeto de adjudicar los premios ganados 
en honrosa lid por algunos de los escritores que habían acudido al certamen, po­
coŝ  meses antes anunciado. Todas las localidades estaban ocupadas por una es­
cogida concurrencia de ambos sexos. En el centro del escenario, decorado con 
gusto y elegancia se veía á la Junta Directiva, con el Sr. Gobernador civil á la ca­
beza, y á los lados las personas que componían el Jurado calificador y los repre­
sentantes de las autoridades y corporaciones que costearan los premios ofrecidos. 
Estos consistían en una pluma, un pensamiento, un lirio y una dalia de plata y en 
cierto número de ejemplares de las obras que resultasen favorecidas por los votos 
del Jurado. E l ámbito del salón estaba copiosamente iluminado. 

Inaugurada la sesión, se dió lectura al notable informe del Jurado calificador, 
queá continuación trascribimos, con lo que excusamos entrar en detalles y con­
sideraciones, pues no haríamos otra cosa que repetir el contenido de dicho do­
cumento: 

SEÑORES: 

«Llegado es el momento de dar cuenta.al público del resultado obtenido en 
este primer certamen anual, del número de composiciones que sobre los cuatro 
temas propuestos por la Sección se han presentado y del juicio que acerca de 
ellas hemos formado los que, sin merecerlo, fuimos elegidos para constituir el 
Jurado calificador, que, en cumplimiento de los Estatutos, habrá de adiudicar 
acreedores inStarileS los Preraios á (lue los autores de algunas se han hecho 

Sin merecerlo, hemos dicho; y al considerarla solemnidad de este acto real­
zada con la presencia de tantas personas distinguidas por su talento é instruc­
ción no podemos menos de insistir en ello, sino para captarnos por este medio 
vuestra indulgencia, que sabemos se proporcionará siempre á la necesidad que 
de ella sentimos, para dejar en el lugar debido el buen nombre de la Sociedad 
que se digno admitirnos en su seno, y que, en tan corto tiempo como lleva de 
vida mal pudiera tener ya probada la suficiencia de todos nosotros 

bi, pues, desgraciadamente no hubiésemos acertado á desempeñar cual con­
venía el dihcil encargo que nuestros dignísimos compañeros nos han conferido 
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al menos, esta ingénua manifestación deberá eximirlos de toda responsabilidad, 
y ofrece desde luego ix los autores que se crean agraviados por nuestros juicios 
la mas generosa v cumplida sastifaccion. 

Digno es, señores, de alabanza el patriótico fin que esta sección se propuso 
alcanzar por medio de los certámenes anuales, y mucho, en verdad, debemos 
prometernos de su celo, eficazmente secundado por las primeras autoridades y 
corporaciones de la capital, si á su llamamiento responden, como es de esperar, 
cuantos, dotados de sólida instrucción y observadores discretos de los males que 
afligen á nuestro pais, se hallan, por lo mismo, en condiciones mas favorables 
para contribuir con los frutos, de su talento á la gloria y prosperidad de Galicia. 

E l éxito ya alcanzado en este primer certámen, por mas que no sea tan com­
pleto como todos apetecíamos, no por eso ha dejado de sorprendernos agrada­
blemente, pues recelábamos con sobrado fundamento que su anuncio hubiese pa­
sado desapercibido para la mayoría, y que á otros les arredrase la proximidad del 
término prefijado. Tres meses,"señores, que era el tiempo de que podían dispo­
ner, no es ciertamente un plazo bastante cómodo para proyectar y llevar á cabo 
trabajos de alguna importancia sobre asuntos difíciles, sin desatender tal vez 
otras ocupaciones preferentes. Ademas, la desconfianza general que siempre ins­
pira una Sociedad de cualquier género hasta tanto que el tiempo y la constancia 
de sus individuos hacen patente su vitalidad y la rodean de algún prestigio, ¿no 
justificaba sobradamente nuestros recelos? ¿nó debia hacernos temer para este 
dia un lamentable fracaso? 

Y, sin embargo, á pesar de estos inconvenientes y contra todos los cálculos 
de la prudencia, numerosas composiciones tenemos aquí, que atestiguan el pa­
triotismo é ilustrado celo de sus autores. De todas ellas vamos á daros sucinta no­
ticia, manifestando al mismo tiempo el concepto que nos han merecido, por el 
orden que aconseja el programa. 

Tres memorias se han presentado relativas á S. Froilan y su siglo. La Lomi-
sion, reconociendo en las encabezadas con los lemas, Ad majorem Dei g lor íame 
La Religión es el alma de la Sociedad, varias dotes apreciables que, reunidas en 
una misma obra, la harían merecedora de singular encomio, cree, no obstante, 
que ninguna de las dos llena las condiciones del programa; la una por falla de 
proporción en el plan, donde lo accesorio ocupa el lugar de lo principal y vicever­
sa, y la otra por el giro asaz novelesco de la narración y lo inadecuado del estilo. 
La tercera, cuyo lema dice. Número 905, seria tal vez" acreedora al primer pre­
mio si pintase el siglo de S. Froilan con alguna mayor amplitud, cual pedia el pro­
grama, para completar el cuadro, como quiera que, aun en las acciones que el 
"hombre ejecuta, ál parecer, con mayor independencia de cuanto le rodea, influ-

el retiro de ¡S. froilan á la soleclatl y 
quier fuese á grandes rasgos, el estado social y religioso de aquel tiempo, en 
cuanto pudo motivar semejantes hechos, que, por lo mismo que entonces ocurrían 
con frecuencia, no deben considerarse como mero resultado de la vocación parti­
cular de nuestro Santo. Fuera del delecto que acaba de notar, hijo sin duda de lo 
corto del plazo fijado para el certámen, la Comisión descubre en la presente mo­
nografía conocimientos no vulgares, sana crítica, acertada distribución de la mate­
ria y estilo natural y sencillo; por todo lo cual laconceptúa muy digna del accessit. 

Ocho composiciones han optado al premio del pensamiento de plata, ocho poe­
sías á otras tantas glorias de Galicia ( i ) . Desgraciadamente, ninguna satisface por 

(1) He aquí los títulos de las seis que no han D. F r . Benito Gerónimo Feijoo.-A la acción del 
sido estimadas dignas de especial mención.-5«H.- puente de S. Payo^Losliterarios. 
imjO.-Maria Pi ln.-A Galici(i.~At benemériío 
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completo al Jurado, aunque en todas ellas hay bastantes rasgos que revelan el in­
genio de sus autores y mas aun el acendrado patriotismo que los anima. Falta de 
unidad en el desarrollo dal pensamiento y de sobriedad en el ornato, son los vicios 
que de ordinario las deslustran, si bien algunas pecan por el estremo opuesto de 
una sencillez que raya en prosaísmo. ¡Tan difícil es mantenerse en el término me­
dio del buen gusto! Con todo, la Comisión halla en el canto titulado A la heroica 
acción del monte Medulio, mérito suficiente para concederle elaccessit, por lo bien 
dispuesto del plan, por la oportunidad del estilo y señaladamente por algunos pa-
sages cuya notable belleza compensa con esceso "los lunares que en otros se ad­
vierten. Asi mismo, han sido reputadas dignas de una mención honorífica las oc­
tavas reales A la memoria del malogrado poeta Aurelio Aguirre Galarraga, en 
atención á su colorido verdaderamente poético y á la fluidez del verso, por mas 
que en ocasiones decaigan y se note alguna desproporción entre la cabeza y el cuer­
po de la obra y adolezca esta de cierto escepticismo misantrópico que convendría 
mitigar en consonancia con el espíritu de nuestro reglamento. 

Tres memorias se han presentado sobre la Emigración gallega considerada 
bajo sus diversos aspectos. La comisión tiene el sentimiento de no haber podido 
acordar distinción alguna en favor de las señaladas con los lemas: Tanquampur-
gamenta hujus mimdi etc. y E l amor al trabajo del gallego produce la emigra­
ción de su pais, por mas que ambas contengan reflexiones bastante atinadas y de­
talles interesantes. En cambio, la que lleva al frente el lema. Te longe sequere el 
vestigia adora, está escrita con tanta elevación de miras, solidez de razones y pro­
piedad de estilo, que si el autor hubiese evitado cierta falta de hilacion que ha­
cia el medio se observa, y la parte, digámoslo así, terapéutica, correspondiese 
en ella á la histórica y descriptiva, la Comisión no habría vacilado en galardo­
narla con el lirio de plata en vez del acccssü que por unanimidad le ha con­
cedido. 

De las otras tres memorias que se han recibido, concernientes al lema: De la 
instrucción primaria en Galicia; su estado actual y medios de fomentarla, el Ju ­
rado se ha visto en el sensible caso de excluir, á pesar del patriótico entusiasmo 
que respira y de la erudición de que está exornada, la que tiene por lema: Ite, do-
cele omnes gentes, á causa de su índole poco práctica y de que no se concreta bas­
tante á la cuestión propuesta, extendiéndose en consideraciones generales, muy 
loables, si, pero intempestivas. No adolece de este defecto lo que trae por lema. 
Sin buena instrucción primaria no puede ser la ciencia.... Escrita con gran cono­
cimiento del asunto y en regular estilo, presenta un cuadro bastante exacto de 
nuestra instrucción primaria, determina las' principales enfermedades que la 
aquejan é indica los medios que, en concepto de su autor deben emplearse para 
extirparlas; pero se echa de menos en ella el modo de conciliar las reformas á que 
aspira, con nuestro actual estado económico y con las especiales circunstancias de 
la población rural gallega, asi como también algo acerca de las mejoras de que es 
susceptible, con relación á nuestro pais, la enseñanza de maestros de primeras le­
tras. Fundada cuestas consideraciones, la Comisión le ha otorgado el accmi/. 
Para la designada con el lema. La instrucción es el adorno del rico y la riqueza del 
pobre, ha reservado una mención honorífica, pues, aunque no ilustra la materia 
tan ámpliamenle como fuera de desear, contiene datos estadísticos curiosos ¿ im­
portantes y observaciones atendibles que pueden servir de correctivo á lo que en 
la anterior hay de absoluto y sistemático. 

Tal es en conjunto. Señores, el resultado que ofrece nuestro primer certá-
men. De los cuatro temas propuestos, ninguno, por fortuna, ha sido desairado; 
acercado todos tenemos composiciones que el Jurado estima dignas del acces-
sit, y, sobre dos de ellos otras también que acabáis de ver premiadas con mención 
honorífica. 
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Esto, por mas que directa y principalmente redunde en gloria de los auto­

res, cuyos nombres habremos de conocer dentro de breves minutos, significa 
también que, entre los diferentes asuntos que la Sociedad hubiera podido hacer 
objeto del presente concurso, supo escoger los de un interés mas capital, los que 
responden mejor á necesidades generalmente sentidas, los que por su carácter 
religioso y por lo que afectan al buen nombre de Galicia hablan mas profunda­
mente á nuestra arraigada fé y á nuestro entrañable patriotismo. 

Felicitémonos, pues, por este resultado ciertamente satisfactorio. Dado el pri­
mer paso y removidos para los certámenes sucesivos algunos de los inconvenien­
tes que ya dejamos apuntados, bien podemos, sin pecar de presuntuosos, augu­
rar para lo porvenir abundante cosecha de frutos mejor sazonados; que no somos 
los gallegos menos celosos, que cualesquiera otros, por la honra y prosperidad 
del pais natal, ni será tampoco estéril el ejemplo que nos acaban de dar los que, 
en condiciones tan desventajosas, han acudido solícitos al primer llamamiento 
de esla Sociedad con la rica ofrenda de su ingenio y doctrina. 

Si hasla ahora la historia general de la gloriosa nación á que pertenecemos y 
la situación geográfica de Galicia explican suficientemente nuestra vida, permita-
senos la frase, modesta y retirada detrás de las montañas que nos separan del 
resto de la Península; hoy, cuando las relaciones mutuas de todos los pueblos 
tienden irresistiblemente á estrecharse; cuando nuestras instituciones políticas 
nos obligan á tomar una parle mas activa en la resolución de aquellos problemas 
de interés general que afectan sobremanera al presente y porvenir de Galicia; 
cuando, finalmente, la locomotora llama á nuestras puertas con su agudo silbido, 
hoy no es posible, |sería de todo punto inexcusable la indiferencia de quien rehu­
sase ilustrar con el caudal de sus conocimientos estos certámenes que tanto pue­
den contribuir á mejorar, bajo diferentes aspectos, nuestra condición moral y 
económica. 

Conveniente es en alto grado que antes de consumarse la fusión de las dis­
tintas provincias en una mas vasta unidad; que antes de borrarse y desaparecer los 
matices que respectivamente las caracterizan todavía, cada una se presente á sus 
hermanas adornada con la aureola de gloria que sus hechos le han conquistado, 
con el brillante corlejo de sus hijos mas esclarecidos, con la conciencia de su va­
ler, con el conocimiento, en fin, de sus verdaderas necesidades y de los medios 
de satisfacerlas. De esta manera, todos nos conoceremos mejor, y deponiendo hos­
tiles preocupaciones, hijas casi siempre, cuando no de torpe ignorancia, de un 
necio orgullo ó de la envidia, aun mas ruin, aprenderemos á respetarnos y esti­
marnos mutuamente. 

Que Galicia, pues, señores, ilustrada por tantos nombres gloriosos que fuera 
prolijo enumerar, levante su ánimo por demás apocado y avance resueltamente por 
la ancha vía del verdadero progreso. Para ello presenlemos á sus hijos nobles ejem­
plos, que imitarán tanto mejor cuanto mas caros sean á su corazón, estudiemos 
á fondo su constitución interna apenas conocida de los extraños, é investiguemos 
una á una las causas que impiden el desarrollo de su riqueza, la cual no corres­
ponde ciertamente ni á la fertilidad de su suelo, ni á la proverbial laboriosidad 
de sus naturales. 

Enlacemos cuidadosamente los intereses materiales del país con sus intereses 
morales, poniendo por base á estos la Sagrada Religión de nuestros padres y por 
término de aquellos la felicidad del mayor número, el bien de las clases que 
mas necesiten de nuestro auxilio, y no dudemos que el éxito coronará tales es­
fuerzos y que de todas partes acudirán, presurosos, varones ilustres que nos pro­
porcionen días de júbilo y satisfacción como el presente. 

Aquí debiéramos, señores, poner término á estos pobres y desaliñados ren­
glones, si la hidalga y espontánea generosidad de que nos han dado señalada 
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muestra, costeando los premios, los dignísimos señores Gobernador civil de la 
provincia y Juez de primera instancia de este partido, asi como también la celo-
sísisma Diputación provincial y el limo. Ayuntamiento de esta capital, no mere-

, ciesen una especial demostración del afectuoso respeto y profundo agradecimien­
to que la Sección y la Sociedad entera les tributan por nuestros labios. 

Reciban, pues, en este momento el homenage debido á su probado amor al 
país, que se honra de contarlos entre sus hijos, al propio tiempo que significa­
mos también nuestra gratitud al numeroso y brillante concurso que tan cumpli­
damente ha respondido á nuestra invitación, honrando con su presencia este so­
lemne acto. 

Lugo 13 de Octubre de 1867.—José María Castro Bolaño.—Antonio Magin' 
lia.—José Jorge de la Peña.—Nicandro García Taboada.-Carlos Baamonde.— 
Gumersindo Laverde.—ValenlinPortábales.» 

Terminada la lectura de este Informe, se procedió á abrir los pliegos que con-
tenian los nombres de los autores favorablemente juzgados, y resultaron ser los 
siguientes: 

1. er tema. D. José Villaamil y Castro, accésit. 
G2.0 D. Alejandro Quereizaeta, accésit.—D. Nicanor Rey, mención honorífica. 
3. ° D. Francisco Pridall, accésit. 
4. ° D.Laureano Guitian, accésit.—D. Lorenzo Gómez Quintero, m^cio?» 

honorifica. 
Leyéronse á continuación los temas, todos á cual mas interesantes, para el con­

curso de 1868, cuyo plazo terminará el 30 de Setiembre. Creemos oportuno re­
producirlos, para conocimiento del público, sobre todo de aquellas personas que 
á las dotes de escritores juntan un amor profundo á nuestra bella patria. 

4.° Estmlio histórico sobre el privilegio que goza la Santa Iglesia Catedral 
de Lugo de tener manifiesto constantemente el Santisimo Sacramento. 

2. " Estudio sobre la poesía, música y baile populares de Galicia. 
3. ° Influencia de la vía férrea de Galicia en el porvenir social y económico 

del país. 
4-.° Leyenda en verso ó en prosa sobre un asunto gallego. 

En seguida gozó el público de las muy bellas producciones de los señores 
Villaamil y Castro y Quereizaeta, que fueron leidas en alta voz, alternando con 
excelentes piezas de música, felizmente ejecutadas por la banda del regimiento 
de Córdoba. Elias parecían vaticinar á Lugo y á Galicia entera una nueva era 
de gloria y bienandanza, por la cual, hacían fervientes votos todos los corazones. 

¡Qué tan halagüeños pronósticos no queden defraudados! ¡Qué la Sección de 
Literatura continúe llenando tan dignamente, como hasta aquí, los elevados fines 
de su patriótico instituto! ¡Qué los que puedan ampliarla con sus recursos mate­
riales, la auxilien! ¡Qué los que puedan ilustrar certámenes con las,luces del 
saber y del talento, los ilustren! E l agradecimiento de los buenos, los lauros de 
la posteridad y, sobre todo, la satisfacción de haber trabajado por el progreso 
de Galicia, serán su eterna recompensa, que Dios confirmará con sus bendiciones. 
¡Trabajemos todos con entusiasmo por Galicia y para Galicia! 

M. S. F . 
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N E C R O L O G I O . 

No ha sido, por fortuna, este año de los que mas crueles pérdidas nos ha he­
cho sufrir. Como si quisiera la muerte aparecer algún tanto compasiva con Galicia, 
no hirió á tan gran número de sus hijos distinguidos como en los pasados años. 
Es cierto que los que nos abandonaron para siempre merecían todo nuestro cari­
ño, el uno por los trabajos que habia llevado á cabo, el otro por las legítimas es­
peranzas que nos habia hecho concebir; mas ya que hablamos de perderlos, sír­
vanos siquiera de consuelo el que no hubiesen sido mas que ellos. 

Es imposible comprender, cuan infructuosos é ímprobos trabajos cuestan en 
nuestro pais las obras que tienden á levantar el tupido velo que encubre su pasa­
do. Aquellos que sepan por la propia esperiencia lo rudo y áspero de semejante 
tarea, comprenderán el grande amor al pais y la afición al estudio de que debia es­
tar dotado el Su. D. DOMINGO DÍAZ DE ROBLES, para intentar llevar á cabo la pu­
blicación de una galería de gallegos célebres, que á esto tendía, con mas ó menos 
fortuna, en su obra Tipos notables de Galicia. 

Hijo del Ferrol, en donde nació el 2 de Junio de 1812, llevó el Sr. Diaz de Ro­
bles., á donde quiera que le condujo la suerte su amor al suelo patrio, y su afición 
al estudio, pues si en los campos de batalla peleó corno bueno^ durante la fratrici­
da guerra délos siete años, sus ocios los empleaba en el dulce cultivo de las be­
llas letras. Fruto de esta noble afición fueron las diversas obras que ha publicado 
durante su azarosa vida, descollando entre ellas el comenzado libro Tipos nota­
bles de Galicia; obra digna, por cierto, de ser recibida en el pais con mayor aplau­
so y de ser protegida con mas eficacia por el procer á quien la había dedicado. 
No pasó asi por desgracia y sus trabajos quedaron inéditos, parando hoy algunos 
de sus apuntes en poder del que escribe estas líneas. 

Cuantos sepan lo triste que es sacrificar los mejores momentos de la vida al 
logro de una santa y levantada empresa que fracasa, por falta de entusiasmo en ios 
que mas obligación tienen de darnos tal ejemplo, comprenderán el inmenso dolor 
que debió causarle el ver que no le era dado realizar la suya. Recordamos que, 
repasando nosotros los libros y códices de las bibliotecas de Madrid, en donde 
presumíamos que se podían encontrar algunas noticias para nuestro Diccionario de 
escritores gallegos, recordamos que en todos ellos hallábamos las señales que de 
su paso habia dejado, aquel que nos precediera en nuestro trabajo; como si fuese 
aquel un mudo aviso de que yaque habíamos acometido igual empresa, nos es­
peraba iuual resultado. 

1 
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En los últimos años de su vida, pasados bajo el cielo de la patria á que habia 
consagrado sus desvelos, se ocupaba, ya en redactar artículos para los periódicos 
del Ferrol, ya en acopiar apuntes para una nueva obra que meditaba acerca de las 
antigüedades de Galicia. La muerte le sorprendió en tan agradable tarea, defrau­
dando asi á Galicia, de los frutos que podia darnos todavía quien se hallaba, sino 
en la plenitud de su vida, al menos en edad de poder dar al pais mas seguros y 
maduros trabajos de ingenio. 

En su juventud, y cuando mas prometía, ha bajado al sepulcro uno de los 
jóvenes gallegos en quien las ciencias filosóficas contaban un verdadero adepto. E l 
SR. D. LUIS HERMIDA habia nacido en Tuy y seguido su carrera literaria en Santia­
go, con aquel aprovechamiento que hacia presagiar para el joven alumno dias de 
verdadera gloria. Terminada con notable aplauso la carrera de jurisprudencia, se 
dedicó en Madrid al estudio de la filosofía, para el cual estaba dotado de las mas 
felices disposiciones, y allí en unión de aquellos qne fueron para el á la vez que 
maestros, compañeros y amigos sinceros, y admiradores de su talento, aspiró sin 
duda á levantar en España unos estudios que por desgracia, se hallan no solo 
abandonados, sino que puede decirse que son desconocidos de la mayoría. 

Una enfermedad contraída por el escesivo trabajo á que se había entregado, 
le arrebató en breves momentos á sus amigos, á la patria que apenas supo que ha­
bia perdido en él un hombre verdaderamente distinguido, á Galicia su pais na­
tal á quien amaba, y en fin á su familia que ha sido la mas directa y mas cruel­
mente herida en el corazón por la muerte que asi arrebataba á su cariño el 
que apenas se hallaba en la plenitud de la vida. Sintieron sus amigos tan gran­
de pérdida, y para honrar su memoria, instituyeron el Premio-Hermida, con el 
cual pretenden, no solo alentar á los que en España se dedican al estudio de las 
ciencias filosóficas, sino también perpetuar el recuerdo de aquel que con tan no­
ble ardor como entusiasmo las habia cultivado. 

M. MURGUIA. 

A M O R P E R D I D O . 

¡Ay! ¡cómo hieres 
E l pecho mió 
Con tu doliente 
Blando quejido! 
Y es, tortoíilla, 
Que yo imagino 
Cuan doloroso 
Es el martirio 
De aquel que llora 
Su amor perdido. 
Desde las playas 
Del (iero Egipto, 

La mar pasando, 
Pasando el ¡Nilo, 
Llegas de un vuelo 
A este retiro. 
¿Tal vez presumes 
Hallar tu idolo 
Entre las ramas 
De algún aliso? 
¡Qh que ilusiones! 
¡Qué desvario! 
Cual en cadenas 
Gime el cautivo. 

Tiernos arrullos. 
Tiernos quejidos 
Darás al aire 
En tu delirio 
Sin que tus penas 
Hallen alivio 
¡No se conoce 
Ningún antidoto 
Que curar pueda 
E l pecho herido 
De aquel que llora 
Su amor perdido! 

JOSÉ BECRRHA ARMESTÍ 



DE GALICIA. . 99 

CONCLUSION. 

Cuando por vez primera apareció el ALMANAQUE DE GALICIA, estaba bien le­
jos de nosotros la idea de que transcurridos apenas cinco años, la literatura 
provincial habria de tomar el notable vuelo^ que nadie puede negar ni descono­
cer al presente. 

Difícil era predecir este resultado: entonces todo era desfallecimiento, iner­
cia y desconfianza. Recordamos aun la sonrisa de duda con que nuestros ami­
gos nos veian acopiar materialeSj y la seguridad con que afirmaban, que ni 
conseguiriamos nuestro intento, ni seria posible se aclimatase en el país un libro 
cuya publicación se habia intentado ya, pero sin éxito, libro al cual no negaban 
utilidad ni interés. 

Sin embargo, y á pesar de tan tristes augurios, el ALMANAQUE salió á luz, el 
público lo leyó con avidéz, y la prensa periódica no le negó su apoyo, confe­
sando todos que era un esfuerzo y un alarde, no solo de grandes resultados para 
Galicia, sino también de risueñas esperanzas para el porvenir. Y en efecto, aquel 
libro tan modesto, aquel libro hijo de un pensamiento generoso, fué haciéndose 
lugar en todas partes, penetró en todas las casas, logró ser buscado con avidéz, y 
con su variada lectura, su amenidad y módico precio, ha conseguido lo que nos 
habíamos propuesto con mas buena intención que fuerzas para llevarlo á cabo, 
esto es, dar vida y animación á nuestra decaidísima literatura provincial. 

Los resultados hablan por nosotros. Apenas sí aparecía una publicación nota­
ble antes de aquella época (1): se miraban con desdén los trabajos de nuestras im­
prentas y se necesitaba que las de Madrid prestasen el apoyo de su nombre para 
que una obra fuese buscada por nuestro público. 

¡Cuánta diferencia en pocos años! , 
Hoy salen de las prensas de Galicia, obras que, como su anhelada HISTORIA, 

recorren ambos mundos^ y, á pesar de las grandes dificultades con que en nues­
tro país tropieza el comercio de libros, otras muchas obras se publican, que por 
su mérito literario y por su esmero tipográfico, son acogidas en la corte y en pro-

(1) No podemos menos de hacer justicia á la rio de escritores gallegos, libro verdaderamente 
laboriosidad de nuestro amigo y compañero Don notable y de grandes resultados para Galicia, asi 
Juan Compañel, pues á él y á sus constantes sa- como la aparición de la primer colección de poe-
critlcios, lo mismo que á los del Sr. Murguia, se sias gallegas, cuyo éxito, tan lisongero ha sido pa-̂  
debió la publicación de 26 entregas del Dimana- ra la distinguida señora que los hk escrito. 
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vincias con el mas grande aprecio. De ello es una prueba, el cuento extraño, que 
lleva por título EL CABALLERO DE LAS BOTAS AZULES, debido á la pluma de una 
distinguida colaboradora del ALMANAQUE, y cuyo éxito ha superado á todas las 
esperanzas que la autora de los CANTABES GALLEGOS, hacia concebir al pais y á 
sus admiradores. 

Pues bien, ¿se tomará como un arranque de inmodestia el que aseguremos 
que todo esto se debe al ALMANAQUE DE GALICIA, que despertó en el público el 
gusto por la literatura provincial? Creemos que no. Por otra parte aunque tal re­
sultado nos lisongea, estamos muy lejos de creer que hemos llevado á cabo por 
completo nuestro pensamiento, no: con este libro hemos aspirado siempre á mas, 
puesto que intentamos no solo la perfección material de Galicia, sino á que sea 
un verdadero MUSEO GALLEGO, en el cual sus articules tengan un interés directo 
para el pais, ya describiendo sus mas notables monumentos, narrando sus leyen­
das y crónicas populares, ya dando á conocer sus costumbres en cuadros ani­
mados y sus episodios históricos, tan llenos de una poesia austera y conmo­
vedora. La biografía de los gallegos ilustres en ciencias, letras y artes, la mú­
sica popular, la agricultura, las artes mecánicas y cuestiones económicas, en cuanto 
afectan á Galicia, no deben ser agenas tampoco á un libro que, como el que in­
tentamos aclimatar en las cuatro provincias, desea tener un interés permanente. 

Las composiciones poéticas, esas dulces manifestaciones de los afectos y senti­
mientos mas delicados del corazón, tienen también un lugar en sus páginas, sobre 
todo aquellas poesías que, escritas en nuestro dialecto, reveíanla riqueza y ar­
monía de un lenguaje, tan desconocido hasta el presente de los extraños, como 
ahora comprendido y apreciado. 

Algo se ha hecho ya; muchos artículos y poesías dimos á luz que reúnen las 
condiciones indicadas; nosotros esperamos que nuestros apreciables colaborado­
res nos facilitarán con su talento, patrióticamente empleado, la realización de 
nuestros deseos. 

E l ALMANAQÍIE DE GALIGIA, ya no es un libro cualquiera que se mira con in­
diferencia; es un amigo que viene anualmente á visitarnos, y al que se estima, 
no solo por la distracción que proporciona, sino también porque es una publica­
ción en alto grado gallega. A esto aspirábamos. 

MANUEL SOTO FREIRÉ. 
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É P O C A S C E L E B R E S . 

De la creación del mundo, según 
el P. Petavio, el. 

Según la era de los judios, el. . 
Del diluvio universal, según elP. 

Petavio, el 
De la población de España, el. . 
De la primera invasión de los fe­

nicios, el 
De las Olimpiadas, el 
De la fundación de Roma, según 

Varron, el 
De la invasión de los cartagine­

ses, el 
Idem de los romanos, e l . . . . 
Del incendio y destrucción de 

Numancia, el 
De la corrección de Julio César, el. 
De la Concepción sin mancha de 

Nuestra Señora, el 
De su nacimiento en Nazarelh, el. 
Del nacimiento de Nuestro Señor 

Jesucristo, el 
De la venida de la Santisima Vir­

gen en carne mortal á Zarago­
za, el 

5851 
5628 

4196 
4112 

3531 
2644 

2620 

2568 
2077 

1997 
1913 

1883 
1882 

1868 

1828 

De la invasión de los godos, el. . 
De la invasión de los árabes, el. . 
De la espulsion de los árabes y 

conquista de Granada, el. . . 
Del descubrimiento de América 

por Cristóbal Colon, el.. . . 
Del establecimiento de la dinas­

tía austríaca, el 
Del Concilio de Trento, abierto el 

dia 30 de diciembre de 1545, el. 
De la corrección Gregoriana, lla­

mada asi por haberla dispuesto 
S. S. Gregorio X I I I en 15 de 
octubre de 1582, el.. . . 

Del establecimiento de la dinastía 
de la casa de Barbón, el. . . 

De la invasión délos franceses, el. 
De la espulsion de los mismos, el. 
Del reinado de doña Isabel I I , el. 
Del Pontificado de Nuestro Santo 

Padre Pió IX, el 
De la definición dogmática de la 

Inmaculada Concepción, el. . 
Del último Concordato celebrado 

con Su Santidad, el 

COMPUTO ECLESIÁSTICO. 

Áureo número. 
Epacta. . 
Ciclo solar. . 

7 i Indicción romana. . . 
V I Letra del Martirologio. 

1 Letra dominical. . . 

1457 
4158 

377 

376 

368 

324 

287 

168 
60 
54 
36 

23 

14 

7 

X I 
f 

ED 

ESTACIONES. 

La primavera entra en 21 de Marzo á las 7 y 56 minutos de la mañana. 
E l verano en 21 de Junio á las 4 y 34 minutos de la mañana. 
E l otoño en 23 de Setiembre á las 7 y 1 minutos de la noche. 
E l invierno en 22 de diciembre á las 12 y 50 minutos del dia. 

ECLIPSES. 

E l 23 de Febrero á las 11 horas, 59 minutos y 3 segundos de la mañana, eclip­
se anular de Sol, visible. 

E l 18 de Agosto á las 2 horas, 9 minutos y 5 segundos de la mañana, eclipse 
de Sol, invisible. 

E l 5 de Noviembre á las 5 horas, 45 minutos y 41 segundos de la mañana, 
paso de Mercurio por el disco de Sol, parte visible. v 

TÉMPORAS. 
Las primeras, el 4, 6 y 7 de Marzo. 
Las segundas, el 3, 5 y 6 de Junio. 
Las terceras, el 46,18 y 49 de Setiembre. 
Las cuartas, el 46, 48 y 49 de Diciembre. 
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ENERO. 

Tiene 31 dias.—Luna 30. 

1 M. L a Circuncisión del 
Señor. S. Odilon. 

2 J . S. Isidoro, ob. 
3 V, S. Antero p. 

Cuarto crecienle á las 3 y 
40' de la madrugada en 
Aries, 

A S. Ss. Aquilino y Tito. 
5 D. S. Telesforo. 
6 L . L a Adoración de los 

Sanios Rsyes. 
7 M. S. Julián rar. 
8 M. S. Luciano. 
9 J . S. Marcelino. 

Luna llena á las 10 y 30' 
de la noche en Cáncer. 

10 V. S. Nicanor. 
41 S. Nlra.Sra. de la Ago­

nía y S. Higinio. 
12 D. S. Benito ab. 
13 L . S. Gumersindo. 
U M. S. Hilario ab. 
15 M. S. Mauro ab. 
16 J . S. Marcelo p. 
Cuarto menguante á las 4 

y 50' de la tarde en 
Libra. 

47 V. S. Antonio ab. 
18 S. La Cátedra de San 

Pedro en Roma. 
49 D. S. Canuto rey. 
20 L . S. Sebastian mr. 
21 M. S. Fructuoso. 
22 M. S. Vicente mr. 
23 J . S. Ildefonso, arzo­

bispo de Toledo. 
24 V. Ntra. Sra. de la Paz 

y S. Timoteo. 
Luna nueva d las 7 y 5' 

de la noche en Acuario. 
25 S. Conversión de San 

Pablo y Sta. Elvira. 
26 D. S. Policarpó. 
27 L . S. Juan Crisóstomo 
28 M. S. Julián ob. 
29 M. Ss. Francisco de Sa­

les y Aquilino. 
30 J . Sta. Martina. 
31 V. S. Pedro Nolasco. 

ALMANAQUE 

FEBRERO. 

Tiene 29 dias.—Luna 28. 

1 S. S. Ignacio ob. 
Cuarto creciente d las 6 y 

2' de la tarde en Tauro. 
2 D. La Purificación de 

Nuestra Señora. 
3 L . S. Blas ob. 
4 M. S. Andrés Corsino. 

- 5 M. Sta. Agueda v. 
6 J . Sta. Dorotea. 
7 V. S. Romualdo. 
8 S. S. Juan de Mata. 

Luna llena d las 9 y 22' 
de la mañana en Leo. 

9 D. Septuagésima. San­
ta Polonia. 

10 L . Santa Escolástica. 
11 M. S. Saturnino. 
12 M. Sta. Eulalia. 
13 J . S. Remigio. 
14 V. S. Valeníin, 
15 S. S. Faustino mr. 
Cuarto menguante á las 9 

y 3' de la mañana en 
Escorpio. 

16 D. Sexagésima. Ss. Da­
niel y Samuel. 

17 L . Ss. Alejo y Claudio. 
18 M.S. Eladio. 
19 M. Ss. Alvaro y Beato. 
20 J . Ss. León, Nemesio 

y Eleuterio. 
21 V. Ss. Ovidio y Maxi-

miano. 
22 S. S. Pascasio y la Cá­

tedra de S. Pedro 
en Antioquía. 

23 D. Quincuagésima. S. 
Florencio. 

Luna nueva á las 2 y 7' 
de la tarde en Piscis. 

24 L . S. Modesto ob. 
25 M. Ntra. Sra. de Gua­

dalupe y S.Matias 
26 M. de Ceniza. Ss. Ale­

jandro y Faustino 
27 J . Ss. Antígono y Bal­

domcro. 
2 8 V . S Román. 
29 S. S. Macario rar. 

MARZO. 

Tiene 31 dias.—Luna 30. 

1 D. 7 fíe Cuaresma. E l 
Santo Angel de 
la Guarda. 

2 L . Ss. Lucio y Pablo. 
Cuarto creciente d las 4 y 

35' de la mañana en 
Géminis. 

3 M. S. Emeterio. 
4 M. S. Casimiro. 
5 J . S. Ensebio. 
6 V. Ss. Yictor y Cirilo. 
7 S. S.Tomás de Aquino. 
8 D. U de Cuaresma. S. 

Juan de Dios. 
Luna llena á las 8 y 9' de 

la noche en Virgo. 
9 L . S. Ponciano. 

10 M. S. Meliton. 
11 M. S. Eulogio. 
12 J . S. Gregorio Magno. 
13 V. S. Leandro. 
14 S. Sta. Florentina. 
15 D. I I I de Cuaresma. 

S. Raimundo. 
16 L . S. Ataúlfo. 
Cuarto menguante á las 

3 y 5' de ta mañana en 
Sagitario. 

17 M. S. Patricio. 
18 M. S. Gabriel are. 
19 J . S. José. 
20 V. S. Eugenio. 
21 S. S. Benito ab. 
22 D. /F í / e Cuaresma. S. 

Bienvenido. 
.23 L . S. Victoriano. 
24 M. S. Simeón. 
Luna nueva á las 6 y 46' 

de la mañana en Aries. 
25, M. L a Anunciación de 

Nuestra Seoñra. 
26 J . S. Teodoro. 
27 V. S. Ruperto. 
28 S. Ss. Sisto y Castor. 
29 D. de Pasión. S. Siró. 
30 L . S. Juan Climaco. 
31 M. Sta.Balbina. 
Cuarto creciente á las 12 

y 11'del dia en Cáncer. 



ABRIL. 

Tiene 30 dias.—Luna 30, 

1 M. Ss. Venancio Teo­
dora y Viclor. 

2 J . Ss. Francisco de 
Paula v Urbano. 

3 V. Los Dolores de N. 
Señora. 

A S. Ss. Isidoro y Blaton 
5 D. de Ramos. 
6 L . S. Celestino. 
7 M. S. Epifanio. 

Luna llena á las 7 y 3' de 
la mañana en Libra. 

8 M. S. Dionisio. 
9 J . Santo Sta. Casilda. 

10 V. Santo. S. Daniel. 
11 S. Santo S. León I . 
12 D. Pascua de Resur­

rección. 
13 L . S. Hermenegildo. 
U M. S. Tiburcio. 
Cuarto menguante á las 

10 y 2 f de la noche en 
Capricornio. 

15 M. Sta. Anastasia. 
16 J . Ss. Toribio de Lié-

bana y Engracia. 
17 V. Ss. Aniceto, y Elias 
18 S. Ss. Eleuterio. 
19 D. Cuasimodo. S. Rufo 
20 L . S. Cesáreo. 
21 M. S. Anselmo. 
22 M. Ss. Sotero y Gayo. 
Luna nueva á las 8 y 6' 

de la noche en Tauro. 
23 J . Ss. Jorge y Marolo. 
24 Y . S. Gregorio. 
25 S. Ss. Marcos y Adria­

no. 
26 D. Ss. Gleto y Marce­

lino. 
27 L . Ss. Pedro Armen-

gol y Castor. 
28 M. S. Prudencio. 
29 M. S. Paulino. 
Cuarto creciente d las 6 y 

4' de la mañana en Leo 
30 J . Santa Catalina de 

Sena y san Pele-
srin. 

DE GALICIA. 
MAYO. 

Tiene 31 días.—Luna 30. 

1 V. Ss. Felipe y San­
tiago. 

2 S. Ss. Alanasio y Se-
3 D. E l Patrocinio de 

S. José. 
4 L . Sta. Ménica. 
5 M. Ss. Hilario y Pió V. 
6 M. S. Juan Ante-por-

lam latinam. 
Luna llena á las 6 y 24' 

de la mañana en Es ­
corpio. 

7 J . S. Estanislao. 
8 V. La Aparición de S. 

Miguel Arcángel. 
9 S. S. Florencio. 

10 D. Ss. Antonino y Job. 
11 L . S. Florencio. 
12 M. Sto. Domingo de la 

Calzada. 
13 M. S. Pedro Regalado. 
14 J . S. Bonifacio. 
Cuarto menguante á las 5 

y 2' de la mañana en 
Acuario. 

15 V. S. Isidro Labrador 
16 S. Ss. Gil y Máxima. 
17 D. S. Pascual Bailón. 
18 L . Sta. Julita. 
19 M. S. Pedro Celestino. 
20 M. S. Braulio. 
21 J . L a Ascensión del 

Señor. 
22 V. Stas. Elena y Rila. 
Luna nueva á las 6 y 23' 

de la mañana en Gémi-
nis. 

23 S. Ap. de Santiago. 
24 D. S. Robustiano. 
25 L . S. Gregorio V I I . 
26 M. S. Felipe Neri. 
27 M. Ss. Julio y Beda. 
28 J . Ss. Justo y Germán 
Cuarto creciente á las 11 

y 28' de la noche en Yir-
go. 

29. V. S. Maximino. 
30 S. S. Fernando. Vig. 
31 D. P.a de Pentecostés. 
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JUiNIO 

Tifne 30 dias—Luna 29. 

1 L . S. Segundo. 
2 M. S. Marcelino. 
3 M. Ss. Isac y Oliva. 
4 J . Sta. Saturnina. 
5 V. S. Bonifacio. 

Luna llena á las 6 y 42" 
de la mañana en Sagi­
tario. 

6 S. S. Norberto. 
7 D. I . La Sant.a Trini­

dad y S. Jeremías 
8 L . S, Salustiano. 
9 M. S. Primo. 

10 M. S. Críspulo. 
11 J , Smo.Corpus Christi 
12 V. S. Juan de Saha-

gun. 
13 S. S. Antonio de Pá-

dua. 
Cuarto menguante á las 

10 de la mañana en 
Piscis. 

14 D. I I . S. Basilio. 
15 L . Ss. Vito y Modesto. 
16 M. S. Quirico. 
17 M. S. Nicandro. 
18 J . Sta. Paula. 
19 V. E l Santísimo Cora­

zón de Jesús. 
20 S. Ss. Silverio y Flo­

rentina. 
Luna nueva á las 2 y 32' 

dé la tarde en Géminis. 
21 D. I I I . S. Ensebio. 
22 L . S. Niceas. 
23 M. S. Juan presbítero. 
24 M. La Natividad de San 

Juan Bautista. 
25 J . S. Guillermo. 
26 V. Ss. Pelayo y David 
27 S. S. Ladislao. Vig. 
Cuarto creciente á las 5 y 

37' de la mañana en 
Libra. 

28 D. IV. S. León I I papa 
29 L . Ss. Pedro y Pablo. 
30 M. La Commemoracion 

de S. Pablo y S. 
Marcial. 



JULIO 

Tiene 31 (lias.—Luna 30. 

1 M. Ss. Casto, Martin y 
Leonor 

2 J . La Visitación de 
Ntra. Señora. 

3 Y . Ss. Trifon y Marco. 
4 S. S. Laureano 

Luna llena á las 8 y 26' 
de la noche en Capri­
cornio. 

5 D. V. S. Alanasio. 
6 L . Sta. Lucia. 
7 M. Ss. Fermin y Odón. 
8 M. Sta. Isabel. 
9 J . Ss. Cirilo y Zenon. 

10 V. S. Mauricio. 
11 S. Ss. Pió I . y Genaro. 
42 D. Ss. Juany Victor. 
Citarlo menguante á las 2 

y 27' del dia en Aries. 
13 L . La preciosa San­

gre de Ntro. Se­
ñor Jesucristo y 
S. Hilarión. 

14 M. S. Buenaventura. 
15 M. S. Enrique. 
10 J . N. Sra. delCármen. 
17 V. S. Alejo. 
18 S. S. Federico. 
19 D. VIL Sta. Justa mr. 
Luna nueva á las 0 y 43' 

de la noche en Cáncer. 
20 L . Ss. Elias y Librada. 
21 M. S. Victor. 
22 M. Ss. Cirilo y Platón. 
23 J . S. Bernardo. 
24 V. Sta. Cristina. 
25 S. Santiago Apóstol, 

patrón de España 
y Sta; Valentina. 

26 D. V I I I . Sta. Ana. 
Cuarto creciente á la / y 

38' del dia en Escor­
pio. 

27 L . S. Panlaleon. 
28 M. S. Inocencio, 
29 M. S. Próspero. 
30 J . Ss. Abdon y Señen. 
31 V. S. Ignacio de Lo-

yola. 

ALMANAQUE 

AGOSTO 

Tiene 31 dias.—Luna 30. 

1 S. Ss. Pedro ad-Vín-
cula, Bono, Vero, 
Fé, Esperanza y 
Candad. 

2 D. IX. Ntra. Sra. de 
los Angeles. 

3 L . La Invención de san 
Estéban. 

Luna llena á las 11 y 38' 
del dia en Acuario. 

4 M. Santo Domingo. 
5 M. N.aSa. de las Nieves 
0 J . Ss. Justo y Pastor. 
7 V. S. Cayetano. 
8 S. Ss. Severo y Mirón. 
9 D. X. S. Román. 

10 L . S. Lorenzo. 
11 M. Sta. Filomena. 
Cuarto menguante á las 

12yb ' del dia en Tauro 
12 M. S. Aniceto. 
13 J . S. Hipólito. 
14 V. S. Ensebio. Vig. 
15 S. Ascensión de Mues­

tra Señora. 
1G D. X I . S. Joaquín pa­

dre de Ntra. Se­
ñora y Ss. Roque 
y Jacinto. 

17 L . Ss. Pablo y Juliana. 
18 M, S. Bonifacio. 
Luna nueva á las 4 y 58' 

de la mañana en Leo. 
19 M. Ss. Magin y Mariano 
20 J . S. Bernardo, abad. 
21 V. S.Maximiliano. 
22 S. S. Sinforiano. 
23 D. Ss. Felipe y Bcnicio 
24 L . S. Bartolomé, ap. 
Cuarto creciente á las 12 

y 1 f de la noche en 
Sagitario. 

25 M. Ss. Luis y Julián. 
26 M. S. Ceferino. 
27 J . Ss. Rufo y Eulalia. 
28 V. S. Agustín. 
29 S. S. Adolfo. 
30 D. X I I I . S. Celedonio. 
31 L . S. Ramón Non-nato 

SETIEMBRE 

Tiene 30 dias.—Luna 29. 

1 M. Ss. Gil y Augusto. 
2 M. S. Antolin. 

Luna llena á las 3 y 41 ' 
de la mañana en Piscis. 

3 J . S. Ladislao. 
4 V. Sta. Cándida. 
5 S. S. Lorenzo Jusli-

niano. 
G D. XIV. S. Eugenio m. 
7 L . S. Pantaleon 
8 M. Nativ. de la Virgen. 
9 M. S. Doroteo. 

Cuarto menguante á las 9 
51' de la mañana en 
Géminis 

10 J . S. Nicolás. 
11 V. Ss. Proto y Jacinto. 
12 S. Ss. Leoncio y Siró. 
13 D. S. XV. Felipe mr. 
14 L . La Exaltación de lá 

Santa Cruz. 
15 M. S. Nicomedes. 
16 M. S. Cipriano, 
Luna nueva día 1 y 6 del 

dia en Virgo. 
17 J . S. Pedro de Arbués 
18 V. S. José de Cupertino 
19 S. Ss. Genaro y Nilo. 
20 D. X V I . S. Eustaquio. 
21 L . S. Mateo, apóstol. 
22 M. S. Mauricio y c. m. 
23 M. Ss. Lino y Julia. 
Cuarto creciente á las 3 y 

8' de la tarde en Ca­
pricornio. 

24 J . Ntra. Sra. de las 
Mercedes. 

25 V. Ss. Lope y Cleofas. 
26 S. S. Cipriano. 
27 D XVII . S. Cosme. 
28 L . Ss. Wenceslao, y 

Simón de Rojas. 
29 M. La Dedicación de 

S. Miguel Arcán­
gel y Ss. Fra­
terno y Gaulia. 

30 M. Ss. Gerónimo doc­
tor y fr. Leopar­
do y Sofía, viuda. 



OCTUBRE. 

Tiene 31 (lias.—Luna 30. 

1 J . S. Remigio ob. 
Luna llena á las 7 y 14' 

de la noche en Aries. 
2 V. E l Angel Tutelar. 
3 S. S. Cándido. 
4 D. X V I I I . N. Sra. del 

Rosario y S. Fran­
cisco de Asís. 

5 L . S. Froilan. 
6 M. Ss. Bruno y Casio. 
7 M. Ss. Marco y Sergio. 
8 J . Sta. Erigida. 
9 V. S- Demetrio. 

Cuarto menguante d las 
(f de la mañana en Cán­
cer. 

10 S. S. Francisco de B. 
H D. XIX. S.Fermin. 
12 L . Ntra. Sra. del Pilar 

de Zaragoza. 
13 M. S. Eduardo rey. 
14 M. Ss. Lope y Calixto. 
15 J . Sta. Teresa de J . 
Luna nueva á las 10 y 48' 

de la noche en Libra. 
16 V. Sta. Florentina. 
17 S. S. Víctor. 
18 D. XX. S. Lucas ev. 
19 L . S. Pedro de Alcánt. 
20 M. S. Juan Cancío. 
21 M. S. Hilarión. 
22 J . Sta. María Salomé. 
23 V. S. Clemente. 
Cuarto creciente á las 9 y 9' 

de la mañana en Acuario 
24 S. S. Rafael Arcángel. 
25 D. X X I . S. Crispin. 
26 L . S. Evaristo. 
27 M. Ss. Sabino y Crísteta 
28 M. Ss. Simón y Judas 

Tadeo. 
29 J . Ss. Narciso, Zeno-

bio y Marcelo. 
30 V. Ss. Victorio y L u -

percio. 
31 S. Ss. Teódulo y Am­

pliado. 
Luna nueva d las 10 y 42' 

ck la mañana en Tauro. 

DE GALICIA. 

NOVIEMBRE. 

Tiene 30 dias.—í.nna 29. 

1 D. X X I I . L a fiesta de 
todos los Santos. 

2 L . Comraemoracion de 
los difuntos. 

3 M. S. Valentin. 
4 M. S. Carlos Borromeo 
5 J . N. Sra. de Guad. 
6 V. S. Leonardo. 
7 S. S. Florencio. 

Cuarto menguante á las 4 
y SS' del diaen Leo. 

8^0. X X I I I . E l Patroci­
nio de Ntra. Sra. 

9 L . S. Teodoro. 
10 M. S. Andrés Avelino. 
11 M. S. Martin ob. 
12 J . S. Diego de Alcalá. 
13 V. S. Eugenio I I I . 
14 S. S. Serapio. 
Luna nueva á las 10 y 42' 

de la mañana en E s ­
corpio. 

15 D. XXIV. S. Eugenio. 
16 L . S. Fidencio. 
17 M. Sta. Gertrudis. 
18 M. Ss. Máximo y Odón. 
19 J . Sta. Isabel reina de 

Hungría. 
20 V. Ss. Cayo y Agapito. 
21 S. La Presentación de 

Nuestra Señora. 
22 D. XXV. Sta. Cecilia. 
Cuarto creciente á las 6 y 

35' de la mañana en 
Piscis. 

23 L . Sta. Lucrecia. 
24 M. S. Juan de la Cruz. 
25 M. Sta. Catalina. 
26 J . Los Desposorios de 

Nuestra Señora. 
27 V. Ss. Facundo y Pr i ­

mitivo. 
28 S. Ss. Gregorio I I I . 
29 D. I.0 de Adviento. 

Ss. Saturnino é 
Iluminada. 

Luna llena á las 10 g 47' 
de la noche en Géminis. 

30 L . S. Andrés Apóstol. 
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DICIEMBRE. 

Tiene 31 días.—Luna 30. 

1 M. Sta. Natalia. 
2 M. Sta. Bibiana. 
3 J . S. Francisco Javier. 
4 V. Sta. Barbara. Vig. 
5 S. Ss. Sabas y Anas­

tasio. Vig. 
6 D. I I de Adviento. S. 

Nicolás. 
Cuarto menguante á las 9 

y 10' de la noche en. 
Virgo. 

7 L . S. Ambrosio. 
8 M. L a Purisima Con­

cepción de Ntra. 
Señora. 

9 M. Sta. Leocadia. 
10 J . N. Sra. de Loreto. 
11 V. S. Dámaso. Vig. v 
12 S. S. Donato mr. Vig. 
13 D. I I I de Adviento. Sta. 

Lucia. 
14 L . S. Espiridion. 
Luna nueva á la 1 y 9' de 

la noche en Sagitario. 
15 M. S. Ensebio. 
16 M. Sta. Concordia. 
17 J . S. Lázaro. 
18 V. N. Sra. de la O. Vig. 
19 S. S. Nemesio. Vig. 
20 D. IVde Adviento. Sto. 

Domingo. 
21 L . Sto. Tomás Ap. 
22 M. S. Demetrio. 
Cuarto creciente á las 4 y 

15' de la mañana en 
A.ries. 

23 M. S. Evaristo. 
24 J . S. Timoteo. Vig. 
25 V. L a Natividad de 

N. S. Jesucristo. 
26 S/ S. Esteban m. Vig. 
27 D. S. Juan ap. 
28 L . Los Santos Inocentes 
29 M. Sto. Tomas C. 
Luna llena á la 1 y 3 f del 

dia en Cáncer. 
30M.La Traslación de 

Santiago. 
31 J . S. Silvestre, 
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